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PREFACIO 

Durante los últimos años, en foros y deolaraoiones internacionales se ha puesto de 

relieve la necesidad de complementar la independencia política de todos los países oon una 

mayor libertad y desarrollo económicos.    La industrialización es un elemento indispensable 

de ese desarrollo económico.    Los objetivos inmediatos son aumentar la capacidad industrial 

de los países en desarrollo y proourar un mayor equilibrio de la producción industrial entre 

todas las naciones,  incluso las que están actualmente menos adelantadas.    Con todo, la 

industria no constituye un fin en sf sino sólo un medio de lograr objetivos más fundamenta- 

les!    mejorar los niveles de vida, ampliar la distribución del ingreso y promover una mayor 

autosufioienoia entre los países que han dependido excesivamente de otros. 

A-      fl fluevo Qrflen Económico Internacional v la Deolaraoió"n de l.iT 

En abril y mayo de 1974,  la Asamblea General de las Naoiones Unidas celebró* un período 

extraordinario de sesiones para estudiar los problemas mundiales de las materias primas y el 

desarrollo.    La Asamblea llegó" a la conclusión de que el orden internacional existente esta! 

en contradicción directa con la evolución aotual de las relaciones políticas y econÄnioas 

internacionales.    El mundo en desarrollo1 se ha convertido en un poderoso factor que est i 

haciendo sentir su influencia en todas las esferas de la actividad internacional.    Es nece- 

saria una participación activa, completa y en pie de igualdad de los países en desarrollo 

en la formulación y aplicación de todas las decisiones que oonoiernen a la oomunidad 
internacional. 

En ese período de sesiones, la Asamblea     aprobó    una    "Declaración    sobre    el 

Establecimiento de un Nuevo Orden Eoon&nico Internaoional".    Los objetivos generales de este 

Orden Económico habrían de ser corregir las desigualdades e injusticias existentes entre los 

Estados, eliminar la disparidad oreoiente entre países desarrollados y países en desarrollo 

y asegurar la aceleración permanente del desarrollo eoonímioo y sooial para el futuro.    Se 

propusieron medidas concretas encaminadas al logro de esos objetivos. 

En el Programa de Aoción adjunto a la Deolaraoión se subrayó", entre otras oosas, que la 

comunidad internacional debía hacer todo lo posible para estimular la industrialización de los 

países en desarrollo con miras a aumentar la parte de la producción industrial mundial 

correspondiente a diohos países.   Se menoionó" en oonoreto la neoesidad de desarrollar las 

capacidades de elaboración local de materias primas, faoilitar la transferencia de tecno- 

logia, capacitar mano de obra industrial, ampliar las importaciones y reglamentar las acti- 
vidades de las empresas transnaoionales. 

En la Segunda Conferenoia General de la ONUDI, oelebrada en Lima en marzo de 1975, se 

dio un importante paso haoia la aplioaoión de los aspeotos industriales del Nuevo Orden 

Eoonómioo.    En una resoluoió"n aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en el 

período de sesiones inmediatamente anterior a dioha Conferenoia,  se confió" a esta Ultima la 

tarea de fijar los principios fundamentales de industrialización y definir los medios por los 

que la comunidad internacional podría promover en forma cooperativa, a travls del desarrollo 

industrial, el establecimiento de un Nuevo Orden EoonAmioo Internacional. 

La Conferenoia aprobó" lo que se oonooe como la "Deolaraoión y Plan de Aooiín de Lima en 

materia de desarrollo industrial y oooperaoiín".   Ih dioha Deolaraoión se expresa la "fiíme 



convicción del  papel que corresponde a la industria como instrumento dinámico  de crecimiento, 

indiapensable para el  rápido desarrollo económico y social de los países en desarrollo, y en 
particular de los menos adelantados1*. 

En la Deolaraoiín se fijan varios objetivos para la industrialización de  los países en 

desarrollo,  incluso el aumento de la partici pación de dichos países en la produoción 

industrial mundial.    Aunque los países en desarrollo constituían el 70$ de la población 

mundial,  generaban menos del 7$ de la produoción industrial.     Se fijó" para los  países en 

desarrollo un oojetivo del 25$ de dicha produoción para el año 2000. 

La Declaración de Lima estaba complementada por un Plan de Aoción,  en el que se 

establecían varias directrices para los esfuerzos que países a diversos niveles de desarrollo 

hicieran por lograr los objetivos de la Declaración.    En estas directrices se pedía que cada 

país adoptara medidas internas, así como medidas de cooperación en sus relaoiones oon 
los demás. 

B«      ÜB instituciones industriales pomo instrumento de desarrollo 

Las políticas y estrategias nacionales de industrialización necesitan apoyarse en una 

diversidad de actividades funcionales, desarrolladas de ordinario por institucionee orga- 

nizadas.    Los objetivos del Nuevo Orden Económico Internacional y de la Declaración de Lima 

entrañan nuevas responsabilidades para las instituciones industriales.    En la Declaración 

de Lima se pide en partioular "el desarrollo y fortalecimiento de'las instituciones piîblioas, 

finanoieras y de otra índole para proteger y estimular el desarrollo industrial  de los países 

en desarrollo".    La Declaración señala varias esferas  en que las instituciones  son necesarias. 

La enumeración no es exclusiva ni completa,   pero se mencionan  en concreto los  siguiente: 
aspectos« 

a) La introduooión de meoanismos institucionales para la formulación, ejecuoión, 
evaluación y ajuste de estrategias y planes de industrialización a largo plazof 

b) La instalación de centros de investigación agroindustriali 

o)    La intensi fi oaoiín de los programas de perfeccionamiento de la mano de obra y de 
oapaoitación profesional de personal directivo} 

d)    El estímulo a la investigación, innovaoión y adaptación tecnológicas, y a la 
información y normalización industriales} 

•)    La asignación al Estado de una función adecuada en la dirección del desarrollo 
industrial y al sector privado en la expansiín de las industrias} 

f) El establecimiento y robustecimiento de mecanismos e instituoiones para regular 
y oontrolar las inversiones extranjeras y promover la transmisión de teonologfa} 

g) Asistencia téonioa para i)1    el desarrollo de estruoturas para la formación 
profesional y de mandos intermedios y de laboratorios de investigaoiín, y ii)    la 
finanoiación de programas integrólos de capacitación y de investigaoiín oientffioa| 

h)    Medidas a niveles subregional e interregional enoaminadas a orear el mecanismo 
instituoional necesario de oonsulta y coordinación,  oon el objeto de obtener 
mejores oondiciones para la adquisición de tecnología, expertos, licencias y 
equipo para los pafseB en desarrollo} 

i)    El fortalecimiento de las instituciones regionales para promover la oooperaoiÄn 
económica entre paÍ3es en desarrollo. 

H oonjunto de instituoiones industriales debe constituir una infraestructura de 

aervioio y funoionar oomo un amplio sistema de apoyo de servioios industriales.    No basta 

que existan todas las instituoiones neoesarias,  sino que es preeiiao que presten un servioio 

•fioai.    Un ilustre ministro de un país en desarrollo se quejaba reoientementei    "Mi país 

tient todas las instituoiones que neoesita,  pero latas no funcionan". 
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Para que las instituciones cumplan SUB responsabilidades en materia de desarrollo 

respecto del Nuevo Orden Económico Internacional, deben dar respuesta satisfactoria a 
varias preguntas i 

¿Es adecuada su estructura para el cumplimiento de tales responeabilidadea?    ¿Individual- 

mente,  están definidas y organizadas como es debido, y, er. conjunto,  constituyen un sistema 
ooherente de servicios? 

¿Sus programas están debidamente orientados hacia los objetivos del desarrollo naoionax 

y se concentran suficientemente en las nuevas prioridades industriales, tales como una mayor 

elaboración a nivel nacional de recursos naturales, el desarrollo de la pequeña industria y 

la expansión de la oapacitaoión de mano de obra industrial? 

¿Las actividades de estas instituciones son resultado de oonsultas oon la industrial 

están plenamente integradas oon las operaciones de la industria,   y satisfacen prácticamente 
las neoesidades de este seotor? 

¿Las a^t^es de las instituciones y de su personal se basan en conceptos de servloio 

cooperativo dinámico a la industria, a los usuarios de los productos industriales y a la 

población del país en conjunto, así como en una apreoiaoiÓn de las repercusiones internacio- 
nales de su labor institucional? 

C     Objetivos y alcance del presente estudio 

Cuando en 1976 se estableoiÓ el Centro Internacional de Estudios Industriales de la 

ONUDI, una de sus prioridades de estudio e investigación era analúar la infraestructura 

institucional existente o necesaria para apoyar la industrialización de los países en desa- 

rrollo del mundo.    El presente documento es resultado de la etapa inicial de ese proyeoto, 

realizada de abril de 1976 a julio de 1977 por el Dr. Laurence L. Barber, en su calidad de 

oonsultor de la ONUDI, en cooperación con la Sección de Estudios Regionales y de Países del 

Centre.    El documento se complementará oon investigaciones más detalladas durante los 
próximos dos o tres años. 

Un objetivo básico del estudio ha sido examinar los progresos que est¿n realizando los 

países en materia de creaoión y robustecimiento de estructuras institucionales adecuadas para 

apoyar sus actividades orientadas a la industrialización.    Al mismo tiempo, se ha hecho una 

investigación para identificar los medios por los que las instituciones industriales de 

diversos países han podido en especial facilitar el desarrollo industrial, así como para 

señalar las deficiencias que han entorpecido el avance y es necesario remediar.    Tal inves- 

tigación puede señalar la forma oomo ne pueden lograr mejoras en tales instituciones y,  por 
consiguiente, en el desarrollo industrial. 

Naturalmente, no ha sido posible analizar todo el inmenso numero de instituciones 

industriales de los muchos países en desarrollo, ni estudiar a fondo las medidas de tipo 

institucional utilizadas para cumplir toda la amplia gama de fundones necesarias para el 

desarrollo industrial.    Ha sido neoesario,  pues, adoptar un oriterio selectivo. 

Oran parte de la informaoión se obtuvo de numerosos dooumentos ya dieponibles como resul- 

tado del permanente interls de la ONUDI por diversos aspectos del apoyo institucional al 

desarrollo industrial,    ûi el Anexo I se desoribe ese apoyo y en el Anexo II figura una 

selección de dooumentos pertinentes de la ONUDI. 

m 



Durantp   V)'¡6 y  principios  de  l'J/7»   eí  consultor y albinos  funcionarios del Centro visi- 

taron vario::,  pafr.es a  fin de  entrevistarse con  funcionarios gubernamentales,  personal de  enti- 

dades de asistencia internacional y otras  personas interesadas  en  el desarrollo industrial. 

Cada viaje incluía ademíe viaitas a centros regionales  internacionales.     Se realizaron entre- 

vistas en i 

Afganistán 

Bolivia 

Haití 

Hong Kong 

Jamaica 

Hepiîblica de Corea 

Senegal 

Somalia 

Sri  Lanka 

Tailandia 

Tanzania 

Trinidad y Tabago 

Turquía 

Venezuela 

Como complemento de entas visitas,   consultores locales prepararon estudios a fondo de 

instituciones,   procedimientos y problemas industriales en Eouador,  Egipto,  El Salvador, 

Filipinas,  (Jhana y Nepal, mientras que un asesor regional de la. ONUDI realiza un estudio 

similar de inatitucíonec  on Bangladesh. 

Así pues,  un gran numero de funcionarios de los gobiernos y personas de otros  sectores 

en todo el mundo han contribuido al presente proyecto y merecen nuestro  especial agradeci- 

miento  poi   su útil información y su interés.    Sobra decir, que no  son en modo alguno respon- 

rablen de loe análisis y oonolusiohes del  presente informe. 

Desde un comienzo se ha reconocido que cada paÍB del mundo difiere consideratoemente de 

cualquier otro  en cuanto a la etapa de desarrollo,  el modelo industrial vigente o  proyectado 

,y el  sistema  político y administrativo.    El propio país debe determinar en cada oaso las 

instituciones  industriales que necesita y desea y la forma en que han de estar organizadas 

y dirigidas.     Por ello,  no sería aceptable ningún modelo a escala mundial,   e incluso 

cualquier serie de modelo3 posibles requeriría,   para que fuese util, modificaciones en cada 

país.     Por tal motivo,   este estudio no presenta ningún modelo sino que se conoentra,  en 

cambio,  en muestras de experiencia y síntesis de opiniones de las que se puede sacar provecho, 

a medida que  se plantee cada necesidad o  situación concreta. 

La ONUDI  espera que el presente estudio de las instituciones industriales resulte util 

de varias maneras, por ejemplo i 

a) El  poner de relieve varias formas efioaoes, innovadoras y experimentales de aooiÓn 
en la esfera institucional deberá estimular a otros pafaee a eaoar provecho de tales 
ejemplos, modificándolos para ajustarlos a las necesidades looales.    Estos países 
pueden, a su vez, desarrollar formas aun míe nuevas y mejores para el futuro. 

b) La exposición de oierto mimerò de problemas oon que se ha tropezado en varios o 
muchos países deberá  por lo menos despertar el ínteres de los funcionarios nacio- 
nales encargados de la planificación,   supervisión o funcionamiento de jervioios 
industriales.    Estos funcionarios han de examinar sus propias instituoionee para 
determinar si ahí BB enouentran tales problemas y procurar tomar medidas oorreotlvas. 
En el presente informe se sugieren formas en que podrían abordar algunoB de 
estos problemas. 

o)    El fortalecimiento de las instituciones industriales requiere oon freouenoia aseso- 
ramiento téonioo y ayuda de fuera.    La ayuda puesta a disposición de oualquier país 
es,  en general, mis limitada que el total neoesario, mientras que la ayuda que puede 
proporoionar oualquier aportante es,  en general, menor que el total solicitado.    Per 
ello,  tanto el aportante oomo el país reoeptor deben fijar prioridades.    Durante el 
ultimo deoenio la funoiÓn y los recursos de las instituoiones industriales han cambiado 
de manera evidente en la mayoría de los países en desarrollo.    Es muy posible que en 
el presente estudio de le ONUDI se sugieran esferas que no requieren ya prioridad en 
la asistencia, así como "«feras nuevas o inadvertidas que en la actualidad precisan 
de apoyo. 
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CAPITULO  I 

LAS INSTITUCIONES INDUSTRIALES Y EL DESARROLLO NACIONAL 

La fijación de metas para el desarrollo industrial significa que deben encontrarse medioe 

de estimular y acelerar ese desarrollo.   Esto se aplica a todos los países¿ cualquiera que sea 

su grado actual de industrialización, pero es particularmente cierto cuando se trata de países 

menos industrializados pero en desarrollo.    Para que la industria se desarrolle y funcione de 

manera productiva no basta con planificarla y promoverla}   también es preciso dotarla de 

diversos apoyos infraestructuralee.   Algunos serán de índole materiali   otros formarán parte de 

la estructura económica y Bocial general del país.    Los habrá también de índole institucional, 

consistentes en actividades organizadas de promoción, de servicios y regulatorias, tanto 

técnicas como administrativas, que puedan fomentar y perfeccionar el desarrollo de la industria. 

El presente estudio de la ONUDI se ocupa sobre todo de estas instituciones en los países en 

desarrollo. 

Las instituciones industriales nunca son un fin en sí mismas.    No tienen otra razón de ser 

que de atender las necesidades de la industria existente o de servir de instrumentos'de la 

política de industrialización.    Por ello, su creación, objetivos, estructura y programas 

deberán valorarse en razón de su utilidad al servicio de estos fines.   Una de las conclusiones 

del presente estudio, recogida en el capítulo II, es la necesidad de reforzar la vinculación 

entre las directrices y las instituciones.    Se han creado instituciones sin tener debidamente 

en cuenta cuál sería su función en orden al desarrollo de las directrices adoptadasf    se han 

elaborado programas institucionales sin considerar bastante sí están de acuerdo con las direc- 

trices globales en materia de industria nacional o si son las 'maneras más eficaces de 

aplicarlas. 

La necesidad de reforzar esta vinculación os particularmente importante en IOB procesos 

de planificación nacional.   Muchos países no han elaborado aun directrices industriales 

globales que respondan a las metas fijadas en la Declaración de Lima, o que sirvan de base 

suficiente para una planificación industrial detallada.    El desarrollo mismo es' dinámico y a 

medida que las condiciones industriales cambian es preciso que cambie también la función de las 

instituciones.    En la mayoría de los países convendría dar a los responsables directos de la 

industria una posibilidad de intervención mucho mayor en la preparaoión de los planes econó- 

micos nacionales.    La participación de la industria misma, tanto pública como privada, 

resulta particularmente insuficiente.    Una vez preparado y aprobado un plan con proyectos 

industriales concretos, resulta muy importante disponer de una'estructura institucional 

adecuada para apoyar y complementar la ejecución de esos proyectos.    Muchos de estos auténticos 

problemas arrancan de que en la mayoría de los países no se reconoce la necesidad de que la 

organización y las actividades de la infraestructura industrial deben constituir parte inte- 

grante de los planes de desarrollo industrial, y proyectarse con el mismo detalle y cuidado 

que los propios proyectos industriales. 

La mayoría de los países en desarrollo no tienen una infraestructura institucional racional 

y completa al servicio de la industria, sino solamente una oolecoión de instituciones oreadas 

al asar.   Como se recalca en el oapítulo III, este es uno de los defectos más serios y más 

extendidos de la infraestructura de apoyo industrial.    No habiendo un sistema planificado, 

equilibrado e integrado, cada institución se funda y funciona por sí sola, teniendo poco 
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incentivo para coordinar - v; actividades  o cooperar oon otraB, y a menudo  incluso motivación 

para competir con ellas.    Las lagunas y las duplicaciones de esfuerzos son frecuentes, y 

resulta imposible movilizar los recursos de un país en un esfuerzo concertado y dinámico de 

promoción y apoyo de la industria. 

Incluso dentro de cada institución,  resulta difícil elaborar y mantener un programa de 

actividades que  sea dinámico, flexible e  imaginativo^    La organización y administración de una 

institución deben :-or tales que   ie permitan desempeñar su función o sus funciones con eficacia. 

Como puede verse en el capítu"1     IV, las  instituciones industriales,  sean públicas o privadas, 

suelen adolecer de los defectos de la burucracia.     En los países en desarrollo, las nuevas 

instituciones tropiezan con diversos problemas para encontrar personal calificado y montar los 

servicios de mayor utilidad para una industria que también es nueva.    Una especial dificultad 

está en determinar a qué nivel se han de tomar las decisiones, obtener là información adecuada 

en que basar esas decisiones, y procurar que  ce apliquen bien. 

Para ser instrumentos eficaces de aplicación de las políticas adoptadas, las instituciones 

industriales,  casi por definicien, han de mantener una vinculación estrecha con la industria mia- 

ma.  Esta ha de  participar en la formulación de políticas y planes  industriales»intervenir en la 

programación y administración Je las instituciones, y estar activamente presente en los servicios y 

actividades institucionales.    Como se hace ver en el capítulo V, esto sucede raras veces, y la 

solución de continuidad entre las instituciones y la industria es algo que debe preocupar 

hondamente a los países en desarrollo.    La industria cuenta en la mayoría de los países con 

cierto número de  organizaciones que debieran ser representativas de sus  intereses,  pero que 

suelen ser débiles y estrechas de recursos y de visión.    Rara vez se da una interacción sufi- 

ciente entre ellas y la industria.    Es motivo de especial preocupación que casi en todas partes 

falta el mecanismo para la expresión y participación de la industria del sector público, que es 
cada vez más importante. 

Las funciones de las instituciones industriales son numerosas, y no ha sido posible exami- 

narlas todas a fondo en un estudio limitado como este^    Sin embargo, se han seleccionado 

alguias como ejemplo del funcionamiento de instituciones y de la clase de problemas que ahí 

suréBn.    En el capítulo VI se examinan varias actividades de función única.    En muchos casos, 

una institución está encargada de prestar particular atención a tal función}    en otros, ésta 

puede eer una de las diversas tareas de una institución multi funcional. 
i i 

Si se desea incrementar la capacidad industrial de un país, hará falta alguna institución 

para promover nuevas industrias, estimular la inversión, y ayudar en el tránsito desde la idea 

a la ejecución.    Estrechamente relacionado con esto está el suministro, dentro del marco insti- 

tucional, de financiación mediante inversión directa, préstamos o asistencia para la obtención 

de apoyo financiero.    Algunos países disponen de una entidad de desarrollo bastante vigorosa, 

q[ue desempeña una de estas funciones, o ambas.    En otros, son el ministerio de industria, el 

organismo de planificación o la cámara de comercio quienes se ocupan de promover la industria, 

mientras que la financiación industrial queda como una de las funciones de institución bancaria 

de índole más general.    Una vez más, la vinculación entre las directrices y la práctica suele 

ser débil, por lo cual la política de desarrollo industrial no recibe la aplicación prevista. 

En algunos casos, es preciso reforzar la vinculación entre las instituciones de promoción y las 
de financiación. 



Lo.•  pai.'«.-  et.   iesarroUo están en la .--itua.-ión ..le requerir  tecnología industrial   proce- 

:on*e ce  raí.'or más desarrollado::,     üraciar al  proceno de  transmisión y adaptación de   tecnolo- 

•:a ce «feccia el   paao „radual de  las  innovaciones  ,ie  ,m paú- a otro para .c utilización indus- 

•••:a:.     La  industria de un país en desarrollo necesita de un mecanismo inctifucional  que ayude 

a .:e lesionar lac  tecnología« más  provechosa,  a efectuar su adaptación,   instalación y empleo, 

v a -^¿arrollar  ima tecnología más  nueva y de mayor utilidad.    En gran parte  se  trata de cues- 

; ion.-;   -iQntífi.'aa,   té -ni..'as o de  investigación,  pero también intervienen instituciones de otra 

índole,    .¡oando  ce adquiere tecnología del exterior,  es preciso evaluar,  vigilar y proporcionar 

i.a financiación de  la misma.    Han de estudiarse las condiciones de tal  financiación para salva- 

guardar  los  intereses de  la entidad receptora.    Las  instituciones de asesoramiento y consulto- 

ra han de ayudar en lo relativo a selección, adaptación y solución de problemas.     El  personal 

.:¡,i;:-v;al  lia de  recibir -apartación en el manejo de la nueva tecnología.    Todas estas activi- 

<iarie¡- deben inspirarse en las decisiones normativas respecto a fuentes de tecnología,  niveles 

aceptables de complejidad,  adaptación a las condiciones sociales locales,  etc.    En realidad, 

•••• telo  cer preciso disponer de una política tecnológica bien definida. 

La  investigaci** está íntimamente vinculada al desarrollo y la transmisión de tecnología, 

y aunque  las industrias de  los países en desarrollo no siempre reconocen suficientemente su 

necesidad,   constituye de todos ¡nodos una de  las  funciones institucionales más vigorosas.    La 

mayoría de los institutos de investigación de los países en desarrollo son multifuncionales, 

ci bien, .al crecer  la industria,  se  crean a menudo  institutos especializados para atender las 

necesidades de determinadas ramas   industriales o para estudiar determinados tipos de materiales. 

Los  investigadores parecen reconocer la necesidad de acentuar la aplicación práctica y la solu- 

ción de problemas,  más bien que la  investigación de  índole meramente bá«i  a?    pero es preciso 

reforzar las relaciones entre loe  institutos de investigación y la industria,  para que estos 

institutos dispongan de mayor apoyo y faciliten a la industria programas de  investigación más 
prácticos y necesarios. 

Al crecer la industria en un país en desarrollo,  se hace sentir cada vez más la necesidad 

de alguna institución que defina y controle las normas de los productos industriales. Hace 

falta proteger a los consumidores nacionales y establecer, al mismo tiempo, niveles de calidad 

para la exportación.    La normalización no consiste únicamente en fijar especificaciones técnicas! 

cuando alcanza más éxito encierra también un gran componente de relaciones públicas.    La 

industria no siempre ha valorado como es debido el ahorro en los costos y el aumento de produc- 

tividad que pueden lograrse en una fabricación más cuidadosa según normas uniformes.    Otro 

problema a que hacen frente los institutos nuevos de normalización es la multiplicidad de 

normas que es preciso formular, y la necesidad de decidir en qué medida pueden adoptarse normas 

extranjeras o internacionales y cuál será la adaptación local necesaria.    El control de calidad 

tanto en laboratorios institucionales como en las plantas va paralelamente a la labor de norma- 

lización,  lo cual requiere servicios de asesoramiento y capacitación.    Por otra parte, para norma- 

lizar la producción industrial es preciso recurrir a instrumentos y normas primarias de medición, 

en la esfera conexa de la metrología, que es compleja y costosa para un país en desarrollo. 

Aunque casi todas las funciones de apoyo industrial auponen la prestación de aBesoramiento, 

sucede muy raras veces qué los países en desarrollo dispongan de alguna institución especiali- 

zada en servicios de aseioramiento o de extensión.    Sin embargo, la industria, y en particular 

la de los países en desarrollo, necesita asistencia frecuente y variada sobre asuntos técnicos y 

sobre problemas de gestión.    Sus dos dificultades principales son saber dónde encontrar la ayuda 
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o el atesoramiento ne.-esarios y poder pagar el costo de esa ayuda.    Las  instituciones mismas 

t. íenQii problemas para reclutar y financiar el diverso personal calificado que requieren}    en 

efe -to, lao necesidades de la  industria pueden abarcar una amplia gama de especialidades,  los 

asesore,   han de  saber más que los  asesorados, y la industria se encuentra a menudo alejada de  la 

instivi'ion.    Una esfera particularmente problemática es  la forma organizada de atesoramiento 

conocida   :omo  consultoría, en que  los países en desarrollo procuran formar sus propios grupos 

de  expertos y reducir así  su dependen-ia de  los consultores extranjeros.    Tales esfuerzos 

tropiezan con dificultades para obtener consultores locales calificados,  apoyar sus  servicios 

en competen-ia con firmas extranjeras y establecer su reputación en la industria. 

La industria no sólo necesita tecnología y asesoramiontc,  sino que requiero mano de obra 

especialieada en muy  liversas esferas.    En los países en desarrollo rara vez se dispone de ella, 

sobre todo en la cantidad necesaria pira, el desarrollo de la irJustria.    En consecuencia,  se 

precisa   una    gran  laWr   ic    apa>. i ta "ion.       Fundamentales para esto,  pero a veces difíciles de 

encontrar,  son datos sobre la disponibilidad de personal  capacitado,  o en proceso de capacita- 

ción, y cobre  las necesidades previstas de la industria.    La capacitación se dificulta por la 

escasez de buenos  instructores,  que la industria se disputa.    Sin embargo,  los países en desa- 

rrollo han efectuado inusitados   esfuerza- de capacitación,  y muchos lian llegado a una fase en 

que,  fuera de cierta escasez de especialistas y de personal técnico,  pueden concentrarse más en 

elevar el nivel y la calidad   le  sus especialistas y en adaptar mejor la capacitación a las nece- 

sidades concretas de la industria. 

A medida que  los países en desarrollo aumentan su producción industrial,  la comercializa- 

ción pasa a ser una función para la que  se precisa asistencia  institucional.    Est;  vale  sobre 

'o ¡o para la exportación, en que las empresas pueden carecer de la  informa •.•ion y los   "onia:tos 

ne"esorv- .     La mayoría de los  países en desarrollo disponen actualmente de al.-una forma de apoyo 

a  la exporta-.ión,  aunque su eficacia suele  ser menor de lo que debiera, poi' carecer muchos países 

de  una política de exportación bien definida, por haberse estructurado mal las  institu-iones de 

promoción de  la exportación,  o simplemente porque esas  instituciones y su personal  carecen de la 

experiencia necesaria.    En mayor medida que en otras funciones de apoyo  industrial,  la promo- 

ción de exportaciones es un terreno de experimentación e  improvisación, en que la asistencia 

internacional y la interacción profesional pueden ser particularmente útiles. 

Muchas   ie las metas de  industrialización que aparecen en la Declaración de Lima o en los 

planes nacionales de desarrollo son de índole multifuncional.    Suponen objetivos y programas que 

requieren la adopción de medidas  sobre un amplio  frente,  a menudo por diversas  instituciones 

industriales a la vez.    Se hace sentir por ello la necesidad de que el gobierno formule clara- 

meiite sus metas, planes e instrumentos que utilizará, como también que todas las instituciones 

interesadas estén bien coordinadas.    En el capitulo VII se examinan varios de los tipos de 

programas de mayor importancia, y más difundidos por el mundo, que requieren medidas 

multifunetonales. 

La pequeña industria forma,  junto con la artesanía y lae industrias rurales,  una parte 

importante de la estructura económica de casi todos los países en desarrollo, porlo cual su 

desarrollo y fortalecimiento constituyen una importante meta de desarrollo industrial.    El apoyo 

apropiado a la pequeña industria se ve muy dificultada po- el número mismo de empresas a que se 

han de prestar servicios, así como por la escasez de recursos técnicos y de gestión de que 

diaponen.    Sus necesidades en materia de asesoramiento,  información y ayuda directa son muy 

grandes y exceden a menudo de la capacidad de asistencia de las instituciones.    Pocos países en 
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^arrollo han    o„ue*udo hasta la fecha concentrar sus servias en un programa planificado y 

inerente de ayua nara  la pepena industria.    Por lo general,  la escasa asistencia disponible 

• o  fragmentara  , trente de coordinación.    Sin embargo,  cierto número de países están expert 

mentando el empleo   te  frumento«,  tales como parques  industries o cooperativa  industriales, 

lo^ue hace „uponcv ,ue   an mayor intercambio de experiencia, ., cooperación entre distintos 
paiaeií podría ser de ,-r-n.n  utilidad a este fin. 

Los paí.es ,, -lenarroll«  tienen un interés especial en optimi»* el aprovechamiento de  sua 

recursos  »turale,, ,  :uio de los fines del desarrollo  industrial es aumentar su capacidad de 

transformación de  cus «teriae primas en productos  industriales complejos.     La mayoría de loe 

países en desarrolle encuentran en la agricult-a«,  junto con lo. recursos minerales, una baBe 

importante para su  lutria.    Por ello,  existe „na importante  interdependencia entre la agri- 

cultura y la industria,  puesto que la industria nacional proporciona herramientas,  fertilizantes 

,' otros  insumes para  la agricultura,  la cual, a su vez,  suministra materias primas para las 

.ndustnae de elaboración de productos agrícola.    Debido a tales vinculaciones ascendentes y 

ascendente*,  los servi,-íOB  industriales prestados a la agroiuiuatri. tienenque apoyarse también 

.obre los recursos  institucionales del propio sector agrícola.    Esto amplía el alcance de la 

planificación, medida, y  coordinación necesarias, y dificulta la prestación de  servicios   »de- 

nuedos.    Al mismo tiempo,  las industrias basadas sobre la agricultura, que necesitan iguales 

servicios de apoyo que el reato de la industria, requieren servicios adicionales para atender 

a problemas especiales de técnicos y de planificación de la producción, ocasionados por varia- 

ciones imprevisibles del volumen o la índole de los cultivos  que constituyen sus materias primas. 

El sector industrial público es de considerable importancia en la mayoría de los países en 

desarrollo y en muchos «e ellos es la principal fuente de producción y empleo  industrial. 

Merece, pues, que la, instituciones industriales le presten la atención debida.    Sin 'embargo, 

la mayoría de los paíse, en desarrollo no han creado eternas completos y coherentes de servi- 

cios para sus empresas del  sector público.    Un motivo de ello es la frecuente falta de planifi- 

caron a largo nía» de la organización y desarrollo del sector público.    Las empresas dependen 

de diversos ministerios y mantienen poco contacto orgánico con las instituciones de servicios. 

Las empresas más  importantes del sector público y las sociedades «holding» de oste sector 

comienzan a organizar cus propios servicios, pero no siempre los vinculan con las instituciones 

generales de servicios industriales existentes.    A veces la. propias instituciones no pueden 

o no de-ean relacionarse  tan bien con las empresas del sector público como con las del sector 

privado.    Las empresa:   del  sector público carecen, por su parte, casi por completo de coquetos 

para participar, y dar a conocer sus necesidades, en la programación de las instituciones indus- 

triales, e incluso en la planificación del desarrollo industrial en su conjunto. 

Uno de los fenómenos de estos últimos años, ^ ^ ^ preocupado a loB ^^ ^ d^rToUOt 

ha sido la concentración de grandes masas de población en los centros metropolitanos.    Al mismo 

tiempo, les servicios económicos y sociales se han generalizado mas en las grandes ciudades que 
en las zonas muralen, y la induBtria 8e ha e8tablecido en 1M ^^ ^^ ^^    ^ 

este, un número cada vez mayor de países est* prestando particular atención al desarrollo de 

industrias    en ciudades de provincias y zonas rurales,    mientra, que algunos tratan directa- 

mente de impedir la instalación de nuevas industria* en las grandes ciudades, o incluso 

obligan a industrias existentes a desplanarse a otrae partes del país.    Us instituciones 
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industriales se van afectadas de muchas maneras por IQB políticas de descentralización e 

industrialización rural.    En la medida on que estas políticas fijan nuevaa prioridades para 

el desarrollo industrial,  la ectructura de  las  instituciones tal vez deba adaptarse para seguir 

y atender a estas prioridades.    Del mismo modo,  los programas de promoción y servicios insti- 

tucionales acaso deban transformarse para concentrarse en las nuevas prioridades.    A este 

objeto, puede que sea preciso relocalizar los actuales puntos geográficos de prestación de 

servicios institucionales, recurriéndose en mayor medida al empleo de oficinas y personal 

regionalej y sobre el terreno.    La descentralización de la industria reclama la adopción de 

medidas por diversos tipos de instituciones, ya que requiere servicios financie-ros, de capa- 

citación, de comercialización y de otra índole.    Por tratarse de una tendencia relativamente 

nueva en la política industrial de lo;: gobiernos, las instituciones no han podido aún adaptar 

plenamente sus programas de servicios y sus estructuras geográficas, y los países no han 

conseguido tampoco estructurar un modelo de apoyo institucional para llevar a cabo una 

política bien definida de descongestión industrial. 

A diferencia de muchos otros programas industriales multifuncionales,  los parques indus- 

triales sirven de instrumento para la realización de otros programas de industrialización. 

Dos de elloí!, de gran importancia, sont    la descongestión industrial y el apoyo a la pequeña 

industria.    Los parques industriales son un instrumento muy útil para estimular la locali- 

zación de la industria en lugares escogidos por el gobierno.    Constituyen,  por ello,  un 

instrumento idóneo para la política de descentralización y diseminación de la industria a 

lo largo y a lo ancho de un país.    Ofrecen también particulares ventajas para la pequeña y 

mediana industria,  que suele tropezar con dificultades para adquirir y financiar  instalaciones 

y servicios  industriales adecuados.     Debido  on parte a esta doble utilidad,   la organización- 

y el funcionamiento de los parques industriales varía de un país a otro.    Tampoco están 

suficientemente definidos los objetivos, lo cual a menudo resta eficacia a la gestión y oca- 

siona pérdidas financiera.;.    Cuando las metas están claras y la gestión e;;tá alerta, los 

parques industriales muestran la interesante tendencia de nclimitarse a facilitar instalaciones 

materiales,  sino convertirse en verdaderos centros de servicios industriales,  con un creciente 

apoyo funcional de las instituciones industriales. 

La Declaración sobre el establecimiento de un nuevo orden económico internacional y la 

Declaración y Plan de Acción de Lima subrayan la imposibilidad de mejorar la situación econó- 

mica e industrial mundial mediante medidas de alcance meramente nacional.    Ello ha de resultar 

de medidas de cooperación entre los Estados.    Mucho dependerá de la cooperación entre países 

desarrollados y países en desarrollo, pero mucho dependerá también de la acción conjunta que 

puedan emprender los propios países en desarrollo entre sí.    Dado el gran número de estos 

países,   su dispersión    geográfica y la diversidad de sus circunstancias, gran parte 

de esas med idas habrán de :.;er    de índole regional o  incluso  subregional.    La 

cooperación regional a nivel de instituciones para efectuar funciones de apoyo industrial es 

relativamente nueva, pero ya empieza a organizarse y desarrollarse.    En el capítulo VIII se 

describen algunas de las formas como esto se hace. 

Aparte de las ventajas que se derivan de conjugar los esfuerzos y de compartir la expe- 

riencia entre diversoe países situados a un nivel parecido de desarrollo, la cooperación 

regional o subregional en actividades de promoción y apoyo industrial puede ser particularmente 



•It il   si ciurmila In  atención a las necesidades de loa países menos adelantado.;.     Lats  insti- 

tuciones,  al  i^ual  T-IC  la industria,  ;te éstos se encuentran .'asi   siempro en una  fase  inicial 

o rudimentaria,  y pueden cacar provecho   te la reciente esperidi ia,   las  iniciativas  e incluso 

errores de sus vec;:ios algo más desarrollados.    Mientras  que  loe países en desarrollo van 

conociendo esta responsabilidad y oportunidad,  su asistencia institucional  efectiva a los 

países meno:: adelantados sigue  siendo bastante esporátii.        La amplia ion de esta asistencia 

pudiera ser una esfera de actividad apropiada pa-'U muda..;   ¡e la.; nsevas organizaciones, 

industriales re-fonales. 

Muchas de las conclusiones logradas en el presente estudio se exponen son mayor detalle 

en el capítulo IX,  junto con cierto número de recomendaciones para el mejoramiento de la 

infraestructura industrial.    De ningún modo cabe considerarlas como un plan o programa 

completo de cambio, ya sea de índole general o para algún país en particular.    Se trata mis 

bien de propuestas preliminares e  indicativas, que un país puede considerar dentro de las 

circunstancias particulares de su desarrollo y de sus propias necesidades industriales. 

CAPITULO II 

LA PUNCIÓN DE LAS INSTITUCIONES EN MATERIA DE 
POLITICA    Y    PLANIFICACIÓN INDUSTRIALES 

*•   La estructura de política y su aplicación 

El desarrollo nacional es un objetivo de prácticamente todo país.    Sin embargo, no ae 

consigue sólo con desearlo, sino que deber ser planificado y obtenido con esfuerzo.    Esta 

planificación se debe basar en una serie de objetivos económicos y sociales y en políticas 
encaminadas a lograrlos. 

Las nuevas oblaciones y responsabilidades resultantes de la Declaración sobre el Nuevo 

Orden Económico Internacional y de la Declaración de Lima hacen indispensable una amplia labor 

de previsión y planificación.    Una de las necesidades principales en casi todo país en desa- 

rrollo es la creación de un "núcleo de reflexión" pequeño pero altamente competente, que tenga 

la responsabilidad de definir una posición general a largo plazo respecto del desarrollo econó- 

mico y social.    Este núcleo de especialistas analizaría las consecuencias que tienen para su 

país -nani fe staci o ne s tales como las Declaraciones mencionadas, daría a ia nación una interpre- 

tación de esas consecuencias y la guiaría a la adopción de medidas apropiadas a nivel 

nacional.   Al mismo tiempo, podría llevar la iniciativa en la promoción de actitudes e instru- 

mentos nacionales relacionados con una participación eficaz en ulteriores debates y activi- 
dades a nivel internacional. 

Sin embargo,  no basta que un país simplemente fije objetivos y políticas de desarrollo, 

sino que debe elaborar medidas o estrategias concretas para lograr esos objetivos mediante la 

aplicación de tales políticas.    La estrategia tiene un valor como directriz general a largo 

plazo, pero aun así no produce resultados directos o concretos.    Esto sólo se puede lograr 

mediante planes detallados de desarrollo económico, constituidos por proyectos y medidas 

concretos.    Tales proyectos y medidas requieren la intervención de recursos hunanos y de otra 

índole para su realización.    Estos recursos se deben organizar en lo que se llama instituciones. 

Por consiguiente, los instrumentos definitivos de todo el proceso, y del desarrollo eoonómico 

considerado como objetivo, son estas instituciones de ejecución. 



B.     Infraestructura industrial 

Todos  Ion establecimientos  industriales,  públicos o privados,   necesitan estai' apoyados por 

actividades externar, e  interrelacionados  .-on taler:  actividades,    Ninguna empresa,  ni  siquiera 

la más grande,  puede ser completamente auto auf iciente.   Aun en los países en los que  la libre 

empresa es  más p.jante, la  industria n; puede librarse de formar parte  de una estructura econó- 

mica total,   en la que cada sector afecta a loe demás. 

La totalidad de lo:: servicios  de apoyo que requiere la industria ne denomina la "infraec- 

tructura industrial" o, más exactamente,  la "infraestructura para la  industria".    De hecho,  hay 

varias formar de  infraestructura.     Cada una se  compone de cierto número de  servicios (fue deben 

funcionar de manera equilibrada y armónica.    Por ello, la infraestructura industrial   ce define 

con mayor  precisión como un conjunto  integrado por  varios "sistemas   globales de apoyo  indus- 

trial"  interrelacionados. 

i )      Infraestructura física 

Muchos   le ont os apoyos externer  son físicos.    Una planta industrial necesita accoso al 

transporte  para traer las materias   primas y sacar  los productos!    por  consiguiente,  son indis- 

pensables   las, carreteras,  los ferrocarriles y los  puertos.    En general,   una planta necesita de 

suministror: externos ie agí*, electricidad y,   con frecuencia,  insumos  de  otra  índole tales  como 

sjas natural.    Los  empleadas deben  tener vivienda,  transporte y servicios tales como tiendas, 

clínicas,   escuelas e  instalaciones  de esparcimiento.    Todos estos  factores se pueden considerar 

"orno parte  de la infraestructura ffeija,  sin la cual  una empresa industrial  no puedo  funcionar 

ofi jazmente. 

Aunque  una planta industrial  muy stance puede  proporcionarse gran parte de esa infraes- 

tructura,  ésta no está evidentemente a': alcance de  los recursos de la pequeña o la mediana 

industria,  especialmente en lugares donde no  se dispone ya, en las proximidades, de tales 

servicios para otros usuarios.    En la mayoría de loe casos, en especial en los países en desa- 

rrollo, la infraestructura física debe surgir de la acción del gobierno. 

i* )    Infraestructura socioeconómica 

Para que la actividad  industrial aea eficaz se necesita también una infraestructura econó- 

mica y social.    La industria no puede crecer ni funcionar sin una oferta de mano de obra alfabe- 

tizada,  sin personal técnico capacitado, sin experiencia en producción organizada en grupo,  sin 

conocimientos en gestión empresarial.   Al mismo tiempo, la industria depende de un conjunto de 

sistemas auxiliares organizados para el suministro de materias primas, mantenimiento y repara- 

ción de la planta, fabricación intermedia y premontaje, comercialización y publicidad, etc.    La 

industria de los países desarrollados se apoya en considerable medida sobre esta infraestructura, 
que  forma parte del conjunto so••iocconómi -o  ¡jeneral   !el país y está  siempre disponible, a medida 

que se necesita.    En contraste, está más que generalmente reconocido el hecho de que la falta o 

insuficiencia de esta infraestructura impide el establecimiento, crecimiento o funcionamiento 

satisfactorio de la industria en un país todavía èn desarrollo, especialmente en zonas alejadas 

de una gran ciudad. 

Al igual que la infraestructura física, el apoyo socioeconómico debe ser, en general, propor- 

cionado por el gobierno.   En gran parte es una tarea a largo plazo crue entraña actividades 

educativas en las esferas de alfabetización, actividades en grupo,  Bupervisión y gestión, y capa- 

citación técnica.  Esta tarea requiere la organización y estímulo de  fuentes de abastecimiento,  sea 
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directo o mediante la importación, para la industria agrícola o la industria extractiva.    Con 

frecuencia, exige el desarrollo de una economía de mercado provista de estructuras y servicios 

para ventas en efectivo, a crédito y al por mayor y al por menor. 

Caci todos estos problemas se relacionan con el mejoramiento.de la economía o la sociedad 

en conjunto y beneficiarán a todos loe sectores, tales como la agricultura, el comercio, la 

minería y la pesca, así    como a la industria.    Por consiguiente, aunque es indispensable para 

el desarrollo industrial, la infraestructura socioeconómica general de un país,  como gran , a?te 

de su infraestructura física, no es simplemente, y ni siquiera primordialmente, una eetru^t ia 

de apoyo  industrial. 

iii) Infraestructura institucional 

Sin embargo, todos los países cuentan con un sin mimerò de actividades organizadas, enca- 

minadas a prestar apoyo concretamente a la industria.    Esta tarea se cumple a través de una 

diversidad de instituciones que participan en el proceso de convertir 1°G planes económicos 

del gobierno en plantas industriales en funcionamiento que produzcan capital o bienes áe 

consumo. 

En los países en desarrollo este apoyo se presta en proporción abrumadora a través de 

instituciones gubernamentales.    Sin embargo, en algunos casos esti complementado por las acti- 

vidades de agrupaciones de empleadores o trabajadores y entidades privadas, tales como empresas 

de consultores,  instituciones de capacitación, laboratorios y bancos o por organizaciones 

coopérât ivas. 

Frecuentemente, la expresión "servicios industriales" se emplea como sinónimo de "insti- 

tuciones industriales".    En muchos gobiernos es ahora práctica común designar un departamento 

u oficina como un "Servicio", por lo cual hay una mayor tendencia a hablar de "servicios 

industri alen", cuando realmente se trata de las oficinas que prestan los servicios. 

A vecer: se plantea la cuestión de si un ministerio o una división de un ministerio se 

puede considerar como una institución.    En el presente documento se ha aplicado una definición 

más pragmática que teórica.    Los servicios industriales son función do una diversidad de 

órganos %    algunos de ellos son asociaciones privadas y otros son entidades, organismos, bancos 

o juntas de carácter público.   Unos cuantos son una combinación de servicios del sector público 

y el sector privado.    Los ministerios de industria, o sus dependencias, así como otros minis- 

terios, prestan una parte considerable de IOB servicios industriales.    No hay un criterio 

lógico inherente a la propia función   a servicio en virtud del cual se deba preferir, o de hecho 

se prefiera, una modalidad respecto de cualquiera otra.    Tampoco sería lógico estudiar en el 

presente documento un servicio que en el país A presta una junta públicamente constituida, 

haciendo a la vez caso omiso del mismo servicio en el país vecino B, debido a que por casua- 

lidad este servicio lo presta una sección del ministerio de industria.    Incluso el argumento 

de que el personal de los ministerios es único debido a su condición Jurídica y a laB limita- 

ciones que se les imponen en su calidad de funcionarios públicos, tiene una validez cada vez 

menor en los países en desarrollo, donde las distinciones entre los departamentos le  la adminis- 

tración pública tradicional y las florecientes "entidades públicas" más recientes se están 

borrando rápidamente y empezando a desaparecer. 

Algunas instituciones industriales, especialmente las del lector público, pueden cumplir la 

función de reglamentar las aotividades de la industria y no la de ayudarla o apoyarla directa- 

mente.   Aunque estas reglamentaciones pueden a la larga beneficiar a la industria estableciendo 
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controles contra medidas desaconsejables,  con todo, la reacción inmediata de la industria es 

que  ne  trata de -ana restricción y no de un servicio. 

Se podría establecer una distinción entre apoyo a la "industria" en cuanto tal y apoyo al 

"desarrollo  industrial".    El primero puede  ser un apoyo  fijo o pasivo, que afecta solamente el 

funcionamiento de programas y relaciones actuales, o cuando más, responde a lae    demandas de 

la industria existente.    El desarrollo industrial exige,  en cambio, un apoyo dinámico e inno- 

vador de instituciones que cumplan una función activa de marcar rumbos. 

Con frecuencia se observa que la mayor tensión de tipo administrativo en el paso de la 

condición colonial al estado independiente, ha surgido del contraste entre el énfasis que se 

ponía antes en el mantenimiento del orden público y la concentración en tiempos más recientes 

en el desarrollo economi-o y social.    El desarrollo industrial exige evidentemente que se haga 

hincapié en los aspectos de promoción y prestación de servicios y cualquier reglamentación de 

la industria debe guardar una clara relación con las necesidades del desarrollo.    Teniendo 

esto presente, es comprensible que las expresiones "instituciones" y "servicios"  se utilicen 

tan a menudo en forma intercambiable, en el supuesto de que,  incluso cuando la función de la 

institución sea la de reglamentación, debe tener una justificación y una utilidad relacionadas 

en último término con una función visible de servicio. ' 

c«   Funciones e institueionea 

De ordinario, una institución existe principalmente para cumplir una función determinada 

o un grupo de funciones.    En el caso del desarrollo industrial, en los países en desarrollo se 

necesitan cierto número le funciones le apoyo, proporcionadas a través de la infraestructura 

institucional.    En el cuadro I (página 11 )  se indica la gama de funciones que se necesitan 

comúnmente y que desempeñan las instituciones de que se trata en el presente estudio. 

La creación de  instituciones para la realización de tales funciones varía, desde luego, 

completamente de país a país.    En primer lugar,  la selección de las funciones que se deberán 

cumplir y    la importancia asignada a cada una, deberá depender de las decisiones fWamentales 

del gobierno en materia de política y estrategia industriales.    Gomo ejemplos evidentes se 

podrían citar las funciones (y, por consiguiente,  las instituciones) de apoyo a la pequeña 

industria y a la exportación de productos industriales.    Cada una de ellas   lependerá   eviden- 

temente de la medida en que, dentro de la política nacional, se quiera dar importancia a tales 
modalidades de desarrollo, 

Además de la selección de funciones y de la importancia que se les quiera dar, la creación, 

la forma y el número de instituciones encargadas de cumplirlas depende de un sinnúmero de 

factores locales, muchos de los cuales se examinarán en el capítulo IV.   Por ahora, es impor- 

tante reconocer que el sistema y combinación de instituciones existentes en un país determinado 

Bon exclusivos de ese lugar y momento, y, en caBi todos los casos, son resultado' de un creci- 

miento aleatorio y no de una planificación sistemática. 

En esto radica un defecto importante, dado que exitrte una discrepancia creciente entre les 

esfuerzos cada vez más satisfactorios que hacen los países en desarrollo para preparar planes  ' 

integrados de desarrollo eoonómico, y la mezcla inconexa de instrumentos institucionales a 

través de los cualeB se han de ejecutar dichos planes. 



Cuadro I 

Actividades de desarrollo industrial que pueden pece 
de los servicios djT instituciones industriales 

sitar 

Planificación! 
Planificación del desarrollo para el soctor industrial 
Preparación de estudios de viabilidad 
Examen de propuestas de proyecto 
Ejecución de planes y proyectos industriales 

Promoción! 
Información cobre inversiones y fomento de éstas 
Incentivos 
Ubicación y reubicación de la induetriaf    parques industriales 
Asesoramiento y ayuda en materia de financiación 
Supervisión del crédito industrial 

Empleo de tecnología« 
Información 
Desarrollo y transferencia de tecnología 
Investigación industrial 
Supervisión de patentes y concesión de licencias 
Establecimiento y aplicación de normas 
Pruebas de laboratorio y control de calidad 

Capacitación y suministro de mano de obra 

Servicios de extensión y asesoramiento,y de consultoría 

Ayuda en la esfera de la comercialización y promoción de las exportaciones 

Reglamentación industrial y supervisión jurídica 

D.    Instituciones industriales y glff^fioac^n  «IftUtf 

i)     Formulación de planes industriales 

Se ha destacado la función de las instituciones industriales como instrumentos de la polí- 

tica económica, expresada ésta»en último término, en los planes nacionales de desarrollo y en 

proyectos y programas de trabajo detallados.    No se debe uuponer que este proceso se puede desa- 

rrollar sin una "realimentación", o que las instituciones o la propia industria deben ser en él 

instrumentos pasivos. 

La industria y las instituciones constituyen una importante fuente de datos prácticos y 

opiniones válidas acerca de las condiciones industriales reinantes y de los límites dentro de 

los cuales se puede llevar a cabo el desarrollo industrial.    Su modo de apreciar las cosas puede 

tener un carácter más estrecho que la optimista visión'de conjunto de los planificadores. v No 

obstante, ellas en gran parte son los instrumentos a través de los cuales se habrá de lograr 

cualquier cambio planificado en la industria.    En la medida en que se obtenga la cooperación de 

la industria y de las instituciones en la etapa inicial, el plan llega a ser en mayor grado 

producto de su actividad y ellas adquieren un mayor compromiso respecto de la eficaz ejecución 

del mismo. ' 

En la práctica, la preparación de la parte de un plan nacional de desarrollo correspondiente 

al sector industrial se verificará probablemente de una de dos maneras.    En, paíaos en que el 

órgano central de planificación es débil, el ministerio de industria o la asociación de desa- 

rrollo industrial podrán preparar un proyecto de plan para el sector, que los planificadores 

modifican luego en función de las prioridades de política y los recursos totales, aunque, en 

general, tienen pocos elementos de juicio en que basar el examen de los pormenores de   loo 

distintos proyectos.   Este aspecto es importante, ya que con frecuencia los llamados "planas'' 

sectoriales son, principalmente, sólo una recopilación de proyectos máB o menos convenientes 
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para   !a     roa'iói. ;   expat,.-'.ó:,   ¡e piai.ta.-   in.iuí-trialer  o '.¡o pro,-ramar  inrtitu   Lonalc.     Kr>,,r 

plano.:   rara:'   '.v.-er   -o  ,>.• upan .¡e la   iii'e^arión do  tale.;  proyector  en ui:   'un.y.u.tc,   MI   I-.  mat ri- 

io   Lo   im.irtria o   i nrt ita ione.: existente::  y en La extrato,ria a largo plano para ol   lorarrollo 
irttUL-tna"    iel   pair. 

Poi   otra  parte,   tonde un organiamo de  planificación ejerce una influencia dominante,  puede 

tender   a nacer cacio omiso   le la industria y  las  inst .a u-.unen  industriales o adoptar ima 

actitud     ondeacendiente rerpecto de ellas.     En talen casos,   los planificados  redactan el 

plan para el  sector  industrial y lo presentan luego,  más o menos seriamente, a la industria 

y a lar   i n: ' i ',..   i. no.- para que formulen aus  observaciones.    En esta etapa, de ordinario dema- 

siado tardía para la introducción de modificaciones importantes,  la expresión "observación" 

puede convertirse  simplemente en un equivalente de "aceptación", por renuente que sea.    El 

resultado puede  ser una serie de propuestas  que forman un plan más coherente ,  pero que entrañan 

el riesgo de que  los proyectos detallados  puedan ser deficientes en la práctica, de que  la 

industria y las   institi, iones no experimenten ningún sentido de responsabilidad, y de que  la 
c.ic••:!-ion    resulte difícil. 

Raramente se puede dar un diálogo adecuado entre todas las partes interesadas.    Por algún 

motivo, parece que  los mecanismos para lograrlo faltan o son defectuosos.   En parte el problema 

•o debe a la escasez de planificadores  industriales,  lo cual  significa que en muchos países 

apenas si es posible encontrar personal para una actividad, y mucho menos para dos o tres.    Otro 

defecto radica en la cronología del proceso de planificación.    Los plazos llegan demasiado 

pronto, especialmente en países que están haciendo sus primeros ensayos en materia de prepara- 

ción de planes, y el tiempo resulta demasiado  corto para la realización de consultas. 

Sin embargo,  parece que hay,  sobre todo,  una falta de voluntad para comunicarse.     Incluso 

donde se han establecido consejos de planificación o comités consultivos, se observa que estos 

órganos son con frecuencia inactivos,  sus actividades son rutinarias, o loa grupos se reúnen 

raras veces.    No todo esto se debe a languidez administrativa}    gran parte se debe atribuir a 
desinterés. 

El problema ee particularmente agudo en lo que respecta a la participación de la propia 

industria, privada o pública, en la formulación de planes.    Aun cuando existe el mecanismo para 

una participación efectiva del ministerio de  industria o la corporación de desarrollo, esto no 

garantiza que las empresas industriales sean en absoluto consultadas, ni siquiera por los órganos 

generales que se supone representan los intereses de la industria.    Esto a su vez refleja la 

falta de un mecanismo de consulta dentro de tales órganos, a fin de hacer efectiva tal repre- 

sentación.    Puesto que se trata de un importante problema general de la industria, las relaciones 

entre instituciones oe examinarán más detenidamente en el capítulo V. 

ü)    Planificación de instituciones 

Un aspecto de la planificación del desarrollo que casi siempre ae descuida, y del que trata 

particularmente el presente documento, es la planificación de la infraestructura institucional 

necesaria para la ejecución de políticas y proyectos. La planificación nacional debe tener de 

hecho tres componentes« económico y físico, financiero e institucional. En virtud del primero 

de ellos se fijan' las estrategias, se identifican loe proyectos, se determina su viabilidad, y 

se evalúan prioridades. Dentro del segundo componente Be calculan loe gastos que entraña la 

realización de los objetivos del plan, se señalan fuentes probables de ingresoe y su cuantía y 

se reconcilian loe recursos disponibles con las necesidades de gastos del plan.    En el marco 
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del aspecto   institucional de la planificación se debe examinar la asignación de recursos escat- 

ene-, talee-  como personal competente especializado, entre diversas instituciones, de modo que 

loe proye -tos  de desarrollo incluidos en el plan reciban de ellas el apoyo necesario para 

que dichos proyectos avancen satisfactoriamente.   Eri resumen,  en cada plan de desarrollo debe 

figurar una sección dedicada al sector  institucional, con planes detallados para la asignación 

de recurros a ca/la institución*    esta sección debe estar vinculada concretamente * las necesi- 

dades de apoyo de cada proyecto dd plan.    La importancia de esta cuestión se examinará de 

nuevo en el  capítulo IV al considerar el establecimiento y funcionamiento de las instituciones 
industriales. 

iii) Ejecución de planes y proyectos 

Una vez preparado y promulgado un plan de desarrollo, comienza el período de ejecución. 

Hay 'í-o decir en justicia que la ejecución es todavía «1 aspecto más débil del proceso de plani- 

ficación en casi todos los países en desarrollo.   Ello es en parte resultado del optimismo 

humano, el que  induce a creer que el hecho de hacer buenos propósitos o amplios planes dará 

por resultado,  de alguna manera, su materialización por fuerza de la inercia.    En'parte, es 

también un resultado no buscado de los esfuerzos de organizaciones internacionales y programas 

bilaterales de ayuda para contribuir a establecer el mecanismo dé planificación1 nacional,' 

mediante la concentración inicial en la preparación de planes,  basándose enei razonamiento de 

que sin un documento del plan no puede haber en absoluto ninguna aplicación o ejecución 
del mismo. 

La situación actual es que un número cada vez mayor de países en desarrollo están llegando 

a la etapa en que cuentan con una importante organización de planificación y publican planes 

quinquenales   cada vez mfo respetables,  y, no obstante, no logran el desarrollo industrial que 

demandan talen planes.    Con frecuencia,  los planes se retrasan e  incluso algunos son prorro- 

gados por uno  o más años.   En parte,  todo esto se puede' atribuir a falta de experiencia y a lae 

dificultades  crecientes con que se tropieza en todos los países,  por muy desarrollados que sean, 

cuando se emprende la compleja tarea de planificación económica.    Una excepción'not able parece 

ser la Comisión de Planificación Nacional del Nepal, donde la ejecución   del plan se cumple efi- 

cazmente, gracias a que la Oficina Central de Estadística y una División de Ejecución del'plan, 

con la cooperación de oficinas regionales en cada una de las cuatro regiones de desarrollo del 

país, mantienen una especial vigilancia sobre la ejecución de los proyectos regionales y locales. 

Para las   instituciones industriales cualquier deficiencia en la ejecución del plan nacional 

reviste suma importancia, puesto que en gran medida estas instituciones    son los organismos que 

se deben encargar directamente de la ejecución   del plan o, por lo menos, de la promoción y apoyo 
de dicha ejecución. 

Ur. requisito fundamental es el establecimiento de un sistema de informes periódicos de oon- 

trol de los proyectos, recurriendo a los instrumentos de revisión operational y de programas que 

ofrece la gestión moderna, a fin de examinar la eficacia y economía con que se administran los 

recursos y el nivel de realización de objetivos preestablecidos. EstoB informée deberán propor- 

cionar más adelante la retro información en que se puedan basar las modificaciones de objetivos y 
medidas de política. 

Una laguna que existe en el proceso de planificación de algunos países consiste en que. la 

responsabilidad de la ejecución de partes concretas'de los planee industriales no está asignada 

en forma definitiva a instituciones concretas o sectores del gobierno. (Se podría incluso men- 

cionar ésta como una crítica general a la mayoría de los planes de desarrollo en su totalidad.) 



A  raltu   ¡c   e.-ra as i^a -ud. exc.     •:.  ;•   laua  la imprec i: iói. puerai   er.  la   ¿i. -tribu • j.ói. .le  ce, ; -,.ina- 

bili.iaùer entre  las   ih.-t :¡ >•,'iones   .nd atrialen en cualquier caso,   es:  comprensible  lue haya ,on- 

t'usicm c-  iivluco que  ce  busque h honestamente escapatorias  respecto de  la  responsabilidad que 
:'jrrerpon.ie a cada   nial. 

Tal ver no ne re concia de ordinario -uán compleja as la ejecución de -on proyecto  industrial 

corriente,  uesde el punto de vista de la organización adnúnijtrat iva.     Wide se  considera-, las 

no-eai.-la.lor relaciona,,a.   con el  suministro de financiación,  la consecución Je un emplazan.'...•nt o, 

la compra   te equipo f .-on frecuencia de cd e el extranjero),  el ruminiate de  personal califico 

para que administre y haga funcionar la empresa, el establecimiento de una • órnente adacuada de 

materias primae y la come:   ialización del producto final,  hay que  sorprenderse de que loe re- 
sultados sean con tanta frecuencia satisfactorio; . 

El proceso eo particularmente difícil ya que  cari  cala uno de  estos diversos insumos o 

actividades necesarios lo debe proporcionar, en último t^rJno,  una institución diferente, sea 

de  forma directa o como intermediaria.    Uno de Ion problemas más evidentes  con que se tropezó en 

el estadio fue la falta casi universal de un mecanismo adecuada,  encargado de coordinar están 

instituciones diferentes para la ejecución eficaz de provectos .-„a-retoe de desarrollo.    A lo 

sumo,  los interesados se ven obligados a recurrir a las ventajas oficiosas de un contacto per- 

sonal, y ocasionalmente interviene un sentimiento de orillo profesional o responsabilidad pa- 

triótica para tratar de lograr que un proyecto avance y sea completado. 

Lxio¡.«m  le hecho varios recursos adecuados y comprobados para garantizar la coordinación ne- 

cesaria de los proyectos. El más obvio,  lunque no necesariamente el más satisfaccio, es esco- 

ger •ana institución o un funcionario que as une completamente  la responsabilidad  y  ten^ plenos 

poderes. Esto no da siempre resultado,  por motivos de diferencias de personalidad  y i-o-c^-.. 

Un método más provechoso es, al parecer, el de crear un a-upo de tarea interinstitucionai 

encarado - mestamente de nromover la ejecución de un proyecto determinado. Sin embarco, este 

método Pue le tropezar con algunas dificultades. Si los miembros del grupo de trabajo tienen por 

su categoría la función de adoptar decisiones, con frecuencia tienen además, otras numerosas 

obligaciones. Si son de categoría inferior, tal vez no estén facultados para comprometer a sus 

instituciones respectivas a la aplicación de las medidas necesarias. Además, un grupo de tarea 
puede presentar todas las  iesventajas de un comité. 

Un ensayo con frecuencia satisfactorio a este respecto es la designación de un coordinador 

de categoría intermedia, que tenga la responsabilidad de la ejecución de un proyecto determinado. 

Este funcionario, aunque sin facultades'directas para organizar las acuidades, está en condicio- 

nes de impulsar BU realización.    El coordinador tiene una categoría suficientemente elevada que 

le permite tener acceso a los que pueden dar órdenes y, con todo, no es lo suficientemente elevada 

como para que constituya una amenaza al prestigio o al sentido de poder de quienes tienen poderes 

decisorios. Los proyectos avanzan más rápidamente y se ahorra tiempo de funcionarios superiores. 

Tal vez más importante aun es el hecho de que un grupo de tarea o un coordinador'pueden ver 

las necesidades del proyecto en conjunto, y no desde el ángulo restringido de cualquier institu- 

ción participante.     Por consiguiente, pueden actuar para que se adopten medidas conjuntas o acor- 

dadas antes de que surjan malentendidos o fricciones, y antes de que entre en juego el prestigio 
institucional. > 

-  Tfc- 



15 

CAPITULO III 

INFRAESTRUCTURA INSTITUCIONAL PARA LA INDUSTRIA 

CONSIDERADA COMO SISTEMA GLOBAL 

»o „„la,*, i»c,lluclo„.0 lnau.trl.leo ,„. „„ „.„„^„^ aul08uflcl„,„>    ^ 
».tienen un. aeri, de „^ _ „„   .„^ „.„„^ * 

r;: ; ?¡:lar 
realidad' r"m parte a°ias ci•— —— .vnL* vuelven, , ésta.. , su vez,  contribuyen a «„Idearlas. 

en.idlt "I,"1"" P:rtlCUU•e"te * l> «*" "»rt= '• 1« i»=tlt„ci„„e. indu.lrl.le, m. „on 

en  r T "    Se tanan '^"^ * " "4""U" ** • -t— » d. en  funcion.r na.o las li.it.eion.. propias de una burocci..    . .„ v.„  ,» 

instit,,. .„„.. estan femadas por el „plrltu „,, ^.„„^ ^ ^ ^^ ¿ 

y comparten sus dificultades. generai 

indu^iriV^T' *l  C°°Blde"' la 8,0,ÍÍ" y to0i°•1«'*» * •«- l»ti,ucio„.. 
'  ""l0 Pr0ble"" * ""•»"«* *• <*•"• **• «-i».», dentro del contexto de ... 

» P e,-, «.,«,.    ^„.s vece, los defecto, o dificultad,, de m, 
-uel  „ c.r «cepctonale. :;il,„ „., blen comu„„ . todo8 ^ ^^ 

»     . , engorra,  la falta de se^ridad y continuidad en el desempeño de 

leí      ;     pu,den eli"ina",e • ciert° **d°dmt" a° °~ »»• i»»itucio„ 

Sin •b.reo,  tod. institución pu.d. v debe „forjarse, de divers, »nera, por aprovechar p.• 
su e.etl6„ y fu„cio„„,ie„,o,  lo, »ejor.s sist-a. .,lst.„,es .» todo .1 lie. 

condiP*r\Ta "U",CSSari° r,,CalCar • P*• eS,ibl"!er •1Wi" i»«»««» industrial .. 
ndidon basic, acordar , esp.cific.r previa..»!, , . fo„. clara eu, obi.tivoe.    uÜ 

«—t..  no  si„„re suc«,, a.,.    . „ces, 1. planif^acion „o pas. d. „etipul.r   . ^! 

»o    por ei„pl„, capitación o investirci»», TO. s. h. d. d.s.pen.r.    Ld„ J^.i 

foliación es d„.si^o v^a „ gTOe„l  eco p.„ „e .1• d. orientación de las "«a 

:::: r •ia inatituci4" ^ • d-pi- -» a-p««» - ^>». JST raione.  e, prec.so «pll.r eu definición .„ r„•. detallada. 

i.. »LTtV0,0 °b,,e,ivo*de ,od* 1""""oiSn ind"stri'1 hw TOe »"««"r *t«'1«» "°.«« • .   «.,.,, técnicas presiónale. ccrr..po»di.„,e. . 1. ^^ w „u „, de „, 

1 r t" L'a       "T""" """""^ d* M,ÍCt" — - - -*" -=—•      HCo tener siempre en cuenta que toda institución o programa es simnl«n.«+» « „„„..„ programa es simplemente un medio para conoemiir 

:. e ;;::M de,anuo-por i° -^ IM
 **-"•• ~ « —"» p y ectrat««. econí.lo.. d. o„.c..r „cional y „^ ^ 1M n<c9ild£ide> ^ u 



nutria  pr. piamente dicha.    Al   formular Io,  -.bjetiv•  institucionales  concretos,  será,   pues, 

..comari:    r,- + abiecer una  rroKreniÓn  a travée, de una  oerie de preguntar.,  a naber« 

i.     ¿Cual e;;  sen los objetivos  económicos nacionales? 

3. 

¿Cuáles ;;<-,n las necesidades de la industria (en la función particular de que ne trata) 
para lograr eso:- objetivos? ' lalcl> 

eaafneœsidadÎ?110 ^^  ^ institucioneö existentes en forma adecuada alguna de 

4. Para corregir esa deficiencia, ¿es preciso crear una nueva institución o programa en 
lugar de robustecer los e* intentes? s"««<* -n 

5. Encaso afirmativo, ¿exactamente de qué actividades,que no dupliquen las que desem- 
peñan o habrán de desempeñar otras entidades deberá ocuparse la nueva institución? 

6" ¿t^Z*  de "^P"?*•"»'3» recursos y calendarios -en la medida en que éstos puedan 
determinarne al máximo anticipadamente- se desplegarán esas nuevas actividades? 

Para responder a esta:; preguntas ;-e requerirá un análisis bastante detallado. En realidad, 

lo -me se propone en un estudio de viabilidad institucional, semejante a los que actualmente se 

cuelen requerir ante, de aprobar proyectos industriales, y por razones muy similares. Al 

preparar un estudio de viabilidad, los interesados se ven obligados a presentar las razones 

que justifican la necesidad del proyecto, estimar todos BU, costos, concretar las ventajas que 

habrán de derivarse del mismo y determinar si éstas justifican los costos. Para aplicar todo 

este procedimiento es imprescindible que se enuncie con precision la finalidad que ha de llenar 

el proyecto. lio hay razón para que este mecanismo o procedimiento no sea obligatorio para 

toda propuesta de carácter institucional. 

Como se recalca en otra parte de este informe, muchos países en desarrollo han llegado al 

punto en que ya disponen de instituciones para la mayoría de las funciones de apoyo a la 

industria. Esto quiere decir que toda nueva propuesta debe encajar en la estructura existente, 

y entrar en competencia tanto para obtener ol esca;;,- perenal calificad. como para prestar servi- 

cios a las empresas industriales. Por esta razón es todavía más importante que los que se 

proponen crear nuevas instituciones.asl como los que deciden su creación, tengan ideas claras 

sobre la forma exacta en que esas nuevas instituciones deban encajar en la mencionada estruc- 

tura, y sobre la delimitación precisa de responsabilidades. De otra manera, no es posible 

decidir en forma racional si vale la pena asignar recursos para la nueva institución (o para 

un nuevo programa de una institución existente). 

Evidentemente, casi todas las funciones que podrían desempeñar ciertas instituciones indus- 

triales son en sí convenient en, en cualquier grade, que el país esté en condiciones de financiarlas. 

Por conniviente, no se trata de decidir ni hace falta la capacitación propiamente dicha o ai 

conviene aumentar la investigación. Está claro que hay gran necesidad de esos servicios, y 

que aun los países más desarrollados distan mucho de haber satisfecho plenamente sus necesi- 
dades al respecto. 

La verdadera decisión que han de tomar la mayoría de los gobiernos ante una propuesta de 

establecer una nueva institución industrial, se refiere a recursos y prioridades. Se tiende a 

examinar cada propuesta institucional en forma aislada en lugar de considerarla como parte de 

un programa global para la asignación de recursos. En general, pocas veces se reconoce que al 

aceptar el proyecto o programa "A" es posible que no se disponga de recursos para otro proyecto 

o programa "B". Los asesores en materia de planificación hacen hincapié en que no es suficiente 
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prestar tan silo  si ia propuesta serviría como medio de alcanzar metas de desarrollo indus- 

trial.    Es necesario, además,  averiguar -¡né otras instituciones perderían prioridad o fuerza, 

de ser aceptada la propuesta, y si ese cambio de prioridades sería más beneficioso para alcanzar 
las metas de desarrollo, 

Otra razón para requerir que se especifiquen previamente los objetivos institucionales 

es que,  proporcionando un mandato  claro a los que hayan de dirigir la institución,   se reinan 

al máximo  las posibilidades de confusion en lo faturo.    Ello supone una delicada labor de 

armonización, y representa incluso un dilema.    Por un lado,  tal orientación resulta conve- 

niente como medio de ayudar a directores futuros y evitar que el programa de la institución 

se diversifique hacia esferas no previstas.    Por otro lado,  como las instituciones en sí han 

de ser dinámicas e innovadoras y han de funcionar dentro de una sociedad en evolución,  los 

objetivos que se fijen en un momento dado pueden resultar anticuados     al día siguiente.    Es 

necesario,  pues, disponer de medios para examinarlos y enmendarlos. 

Como se ha señalado anteriormente, hay varias razones para crear instituciones indus- 

triales.    Unas veces éstas son el  fruto de una campaña personal lanzada por un político o un 

funcionario público.    Otras,  es un grupo de personas interesadas el que las promueve.   De vez 

en cuando, un ministro cree oportuno, desde el punto de vista político, ampliar su imperio, 

quizá aprovechando una idea institucional de un país vecino.    Con demasiada frecuencia, la 

institución se crea porque los funcionarios de una organización internacional o de un programa 

de ayuda bilateral  creen que ésta sería Útil para un país en desarrollo y supeditan la presta- 

ción de ayuda a su creación como  conveniente mecanismo  intermediario.    Contadísimas veces se 

crea la institución como resultado de una evaluación objetiva cuidadosa de las necesidades y 

de  la forma en que ésta encajaría en una estructura global de servicio. 

De lo dicho se infiere la más profunda crítica de lo que suele ocurrir,   esto  es,  que por 

todas estas raines, se han creado instituciones en forma aislada, a mecida que parecían ser 

necesarias,  pero no como parte de un sistema racional y equilibrado de apoyo a la industria. 

No existe un punto eintrico en torno al cual se formule y cristalice la política industrial y 
se haga efectiva su aplicación. 

Casi en ningún país en desarrollo ha habido ocasión u oportunidad de examinar la creación 

o ampliación de una institución industrial teniendo en cuenta todo el sistema infraestructural. 

Aun en los casos en que el gabinete o los organismos financieros han estado investidos de 

facultades de supervisión,  sus decisiones se han basado principalmente en la necesidad y validez 

de cada propuesta institucional,  en la forma cm que ésta ha sido recomendada por un ministro o 

un asesor especializado determinados.   Lo que se decide en efecto es aceptar la creación de una 

dependencia concreta con la esperanza de que ésta contribuya a la totalidad de los servicios 

prestados,  en lugar de examinar todo el servicio para averiguar lo que hace falta para comple- 
tarlo y robustecerlo, " 

El resultado inevitable es que prácticamente en todos los países las instituciones indus- 

triales responden a una estructura formada al azar.    Desde luego,  existen lagunas,  especial- 

mente en los países .que a(L.  -.tan formando su infraestructura institucional.    Debido a una 

delimitación inficiente o poco eficaz de los objetivos u obligacionee institucionales, se 

dan superposiciones .  duplicadores,  lo que resulta aún ma; antieconòmico. 
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a) La mayoría de  los: palee« en denarn.il.    ne encuentran bien encaminados en cuanto al 
»stabi«cimiento de un mecanismo   ofiea:: de planificación del desarrollo! 

b) La mayoría de esos paltsee disponen,   p,.i- le menon de loma embrionaria, de una gama 
bastante compieta de instituciones  incipientes ¿entinadas a apoyar el desarrollo 
induetrial. 

Por consiguiente,  es imprescindible  tomar  lae dot: medidas siguientes! 

a) Reconocer -pie eo necesario  racionalizar la estructura institucional y estar dispuento 
a hacerlo» 

b) Establecer un mecanismo organico moderno y adecuado para alcanzar este fin. 

El método q-ue adopte un país determinado para lograr dicho mejoramiento y la forma que 

éste revista en la teoría y en la práctica dependerán, por muchas razones,   de las decisiones 

del propio país. 

Para todo mejoramiento, es importante concentrar el poder de decision en una sola entidad, 

ya se trate de crear o ampliar una institucién industrial o de cambiar aus objetivos.   Cada 

pale tendría que elegir independientemente la entidad en que recaerla dicho poder de decÍBÍ6n, 

En alguioe casos,  los ministros de industria o sus ministerios están a cargo de una «ama de 

actividades institucionales lo suficientemente amplia como para que resulte apropiada.   Sin 

embarco, en la mayoría de los países, muchaB de las instituciones que se ocupan de la industria 

están fuera de la .jurisdicciónde un ministerio determinado, en cuyo caso una entidad de 

carácter má.; universal, como un organismo de pianifioación, el propio gabinete, o una depen- 

dencia presidencial, resultarían -nás apropiados para ejercer facultades de supervisión y decisión. 
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DOB requisitos son decisivos.    La entidad que se designe ha de estar en condiciones de 

examinar y supervisar toda la infraestructura institucional para la industria considerada 

globalmente y no se ha de hallar comprometida con ninguna parte de la misma.    Por otro lado, 

deberi disponer de suficiente personal,  de manera que lae decisiones puedan basarse en una 
información completa y un  estudio objetivo. 

En el esfuerzo realizado por amoldar las diversas instituciones industriales a una infraee- 

tructura sistematizada han surgido varias directrices que se basan en las dificultades que 

han encontrado muchos países y en los errores cometidos así como en las innovaciones y éxitos 
de otrosí    éstas son las  siguientesi 

a) Para cada una de las funciones necesarias debe existir por lo manos una institución, 
o parte de una institución, y estar encargada concretamente de «lia. 

b) c^ntîedee^idosî4adeS' debe t,mer •* flnalidad y » fabit° de -Potabilidades 

C)    ÏÎJJÏÏ"*01011" y T ao*ividade8 aeb8n «"»J-r dentro de un sistema completo e 
integrado de apoyo a la industri* y al desarrollo  industrial. 

d) •*• t\T f1
ÍSt8ma gl0!^ n° ?eb9n ****** lagunaB que no h»y»n estado previstas y que no puedan llenarse mediante las actividades de alguna institución. 

e) La superposición o duplicación de actividades institucionales debe ser minina y debe 
permitirse unicamente por razones previstas y productivas. 

Ï1 sistema en su totalidad ha de concebirse de manera que responda a los requisitos 
siguientes i 

a) í.dl!!í&r debidaffle^e vinculado con lae metas y la estrategia industriales del pais, 
munte «chaT*"        deB*rroll° P1»1^**" y Us necesidades de la iudustvia propia- 

b) Se ha de concebir de fon» tal que responda a las necesidades concretas del pais y no 
a las necesidades remanentes del pasado oolonial o adquiridas debido a modalidades 
políticas »ecienteai *<*«»« 

c) Ha de ser racional,  eficaz y economico desde el punto de vieta estructural» 

d) d*3
donibUstar razonable frent* * laB Prioridades nacionales y a los recursos 

e) Se ha de adaptar a la etapa de desarrollo industrial en que el pais se encuentre en 
el momentoj   y,  sin embargo, , 

f) níciíitelt^riíleT ^"^ * U "^ * * ^^ " "wtai«rt' > *   » 

»i vista del ultimo punto, es necesario disponer de un mecanismo y procedimientos que 

permitan qu. ia misma entidad que deba tomar decisiones respecto de las nuevas propuestas 

institudionales pueda someter a examen -e incluso se vea obligada a hacerlo- a todas las insti- 

tuciones, por lo menos periódicamente.    Los objetivos de dicho examen serlas, en primer lugar, 

deteminar si las instituciones están »1 caneando los objetivos originalmente asignados a ellas 

y, aft segundo lugar, si esos objetiva y, por consiguiente,  los programas de las instituciones, 

siguen siendo válidos y continuaran siéndolo para dar apoyo al desarrollo industrial del país 
como'éste fue concebido, '" 
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CAPITULO IV 

GESTION Y EXPLOTACIÓN DE IÏISTITUCIONES INDUSTRIALES 

A-    Establecimiento de instituciones 

Una instituciín industriali  tanto pública  como privada,  es; un grupo de personas que 

requiere organización en debida forma.    Casi  siempre,  esa organi zaciÄi; estl definida en algfin 

tipo de documento  jurídico,   en el oual ce fija la existencia de la institución como entidad, 

se describen  SUE deDeres y aus  facultades, y se expone en lineas generales  su estructura. 

Sobre todo  cuando dicha institución es un organismo pftbiico,  recibe determinados poderes de 

coacciín asi  como determinados-  derechos y determinada posición dentro de la estructura admi- 

nistrativa gubernamental. 

El documento jurídico puede tomar una forma cualquiera de las muchas existentes.    Con 

freouencia,   se trata de una ley o decreto nacional,  por el cual se establece dicha instituciJn 

como entidad  jurídioa.   Por lo general,  esta es la soluciÄn que prefieren los  interesados  en 

una inetituciSn,  pues es la que confiere mayor seguridad y, a menudo, mayores libertad y 

facultades.     Generalmente,  es  lo que se necesita si la institución debe poseer algftn tipo de 

estatuto auxínomo, y adquiere especial importancia si debe tener su propio estatuto finan- 

oiero o su capital propio, como por ejemplo en el caso de un banco de desarrollo o de una 

ínsiituciín de comercializaciSn. 

Si dicha  institución debe formar parte de una estructura ministerial normal,  puede que 

no se requiera una ley especial.    En su lugar,  bastarl una orden presidencial o,  simplemente, 

una orden ministerial.   Evidentemente, estas medidas estin mas fácilmente sujetas a modifi- 

caciones ulteriores que una ley«    Tambiln suelen ser menos completas que las leyes especiales, 

y, oon frecuencia, no dan una relaciín detallada de los objetivos de la inatituciín. 

Existen razones obvias para que una institución desee la proteoción aparente de un instru- 

mento jurídico detallado que fije claramente sus estatutos, faoultades y deberes.    Este deseo 

puede mover a las personas que ocupan cargos  superiores, las que posiblemente desean asegurarse 

de que la institución se mantendrl en una posición definida y controlada.    No obstante, habida 

ouenta de la dinftnioa del desarrollo, no 3iempre se pueden pronosticar las necesidades futuras. 

Si el instrumento jurídico es demasiado detalladü, o si su modifioaoiÄn habrl de ser difícil 

y lenta, se podría entorpecer indebidamente la capaoidad de la institución para ajustarse a 

las nuevas necesidades.   Si  su redaociín es demasiado general,  o su modificaoi6*n demasiado 

ftcil, puede que la institución gooe de demasiada libertad o, por el contrario,  se encuentre 

a meroed de loe cambios de ministros. 

En nuestras investigaciones hemos encontrado caaos en que la acciín institucional se ha 

vxsto bloqueada por retrasos o por la inoapaoida-i de oonseguir que se modifiquen las leyes 

orgánicas.    Ee notable que esta difioultad, al parecer, afecte en mayor grado a las institu- 

ciones mis   enérgicas e innovadoras que a lar menos activas o más conservadoras,    üiríace que, 

normalmente,  «I instrumento jurídico debe conceder unas facultades lo mita ampliaB posibles y 

oonferir al consejo u írgano  supervisor de la instituoiín un notable grade de capacidad para 

•feotuar modificaciones, contando oon que las revisiones efeotuadae por la superioridad, o la 

vigilancia periídioa del gobierno, garantizarán que diohas modificaoioneB son razonables y 

deseables. 

—*- 
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Uno de los objetivos de la autorizaoiín jurídica de una institución pfiblioa es fijar BU 

lugar en la estructura gubernamental.    Por lo general, puede deoirse que la mayoría de insti- 

tuciones tienen una o dos ubicaciones posibles en el organigrama.    Muohae de ellas están 

colocadas dentro de la estruotura tradioional de un ministerio.    Sin embargo, cada vez ae da 

a las instituciones industriales un estatuto míe autónomo, si bien bajo cierto grado de super- 

visión por parte del ministerio. 

EL organismo de este tipo oon atribuciones mis amplias, que se encuentra en la mayoría 

de países,  ee una corporación general de desarrollo industrial.    Suele estar asociado de 

alguna forma con el Ministerio de Industria, pero cuenta oon una junta en la oual eatln repre- 

sentados otros organismos gubernamentales y, a menudo, la industria privada.    El papel de las 

corporaciones de desarrollo es primordialmente el promover y construir nuevos proyectos 

industriales.    El que dichos proyectos sean píblioos o privados depende en gran medida de la 

orientación política y económica del gobierno»    por lo general, la financiación bieioa proce- 

deri o del gobierno o de fuentes externas por conducto del gobierno.    Por lo general, una vez 

^aleccionados los proyectos y tomadas las medidas necesarias para su financiación, la corpo- 

ración de desarrollo seguir! interesándose en su explotación, ya sea porque tiene alguna 

participación en el capital o porque se trata de una empresa subsidiaria, que perteneoe a la 

corporación de desarrollo.    Muchas oorporaciones de desarrollo industrial se encuentran oon 

que cada vez se convierten mis en sociedades holding con responsabilidades ante el gobierno 

por sus empresas subsidiarias en funcionamiento, involucradas en el estudio y control de la 

gestión y con la necesidad de suministrar asistencia técnica en materia de contabilidad, 

producción,  comercialización y otros problemas de empresa.    La política de algunos países es 

que la corporación de desarrollo industrial, tras haber promocionado el proyecto, debe abandonar 

esta responsabilidad de propietario y pasar a oouparse de nuevoB proyectos, lo oual no siempre 
es posible. 

Por razones sugeridas anteriormente, las instituciones que proporcionan financiaoion a 

la industria suelen tener un estatuto autónomo, generalmente bajo la égida del ministro de 

hacienda.    Casi siempre, las instituciones de financiación industrial gozan de considerable 

autonomía, lo cual reza algunas veoes tambifn para las instituciones de normalizaoión.    Casi 

todos los países ouentan oon algfin tipo de oentro autínomo de capaoitaoión en materia de 
gestiín. 

Una tendencia notable que se ha registrado reoientemente es el establecimiento de insti- 

tuciones autónomas de funciones multiples, destinadas a prestar apoyo al desarrollo de 1« 

pequeña industria.    En parte, Be trata de un reflejo de la oreoiente atención que se viene 

prestando a la pequeña industria en la mayoría de países en desarrollo.    Además, esta forma 

de instituoiín permite agrupar los diversos tipos de servioios neoesarios para la pequen« 

industria.    Betas organizaciones generales, que abaroan todo lo necesario para la pequeña 

industria, Be deBoribirln con mayor detalle en el oapftulo VII. 

")    IrtlaïT W. QQttMP Aentro de la .Jerarquía -tountiyp 

Sería un error insistir demasiado en el lugar que, desde el punto de vista formal o 

legalista, deben ocupar las instituciones industriales d#ntro de la j,rarqufa buroorltioa. 

La burooraoia de la mayoría de países en desarrollo todavía es relativamente reducida y loe 
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lazos y contactos personales tienen una importancia capital«    Eh nuestras entrevistas, encon- 

tramos una estimulante falta de insistencia en diagramas de organización y lfneas de autoridad 

formales | y la oonstante men ci on de que los problemas solían resolverse por medio de nego- 

ciaciones personales. 

Sstfcs relaciones hasta cierto punto informales tienen a la vez ventajas e inconvenientes. 

Puede reducir los trfmites burooritioos, pero deja en gran medida a la institución a meroed 

de loa oambios de personal«    Los teóricos en materia de organización no están de acuerdo en 

cuál debe ser la relación adeouada entre lo formal y lo informal, si bien todos ponen de 

relieve que esto ultimo existirá siempre en toda organización humana«   A juzgar por nuestras 

enouestaB, los servicios industriales de países en desarrollo saoan actualmente mucho proveoho 

de sus relaoiones organizativas informales, si bien no cabe duda de que deben aproveohar esas 

ventajas dentro de oiertas pautas amplias, proporcionadas por una posición estructural más 

formal« 

B.    ^tffrviiifa y 99^9, 

Puesto que toda instituoiín industrial debe formar parte de un sistema coherente de desa- 

rrollo y servicios, debe estar sujeta a algunos arreglos en materia de examen o supervisión 

general a fin de conseguir que sus programas y su labor se ajusten correctamente a dioho 

sistema« 

In casi todos los países existe un Argano central superior encargado de la supervisión 

general de políticas y medidas«    Su designación varía de un pats a otro.    Puede ser una 

presidencia fuerte, un gabinete de ministros, o un consejo militar o político.    Sea cual fuere 

su forma,  se trata siempre de un organismo que tiene responsabilidades multiples y variadas« 

No 30 puede esperar que esté en condiciones de prestar atención detallada a una institución 

industrial en particular«    ih realidad, pudimos ver varios oasos en los cuales instituciones 

de países en desarrollo habían esperado durante cierto tiempo que este organismo supremo 

oonsiderase algunos de sus problemas« 

La forma normal es que el poder de decisión se delegue o transfiera al ministro encar- 

gado del sector correspondiente} tal como el ministerio de industria.   Eh realidad, la mayoría 

de las instituciones industriales oonsideran a algún ministro oomo su supervisor o autoridad 

usual en ultima instanoia« 

Prácticamente, no hay ningún país en que un únioo ministerio est! enoargado de todos los 

servicios industriales«    La estruotura de distribución difiere en todos los países del mundo, 

pero por lo general existe un ministerio o comisión de planificación, en cuya oompetencia 

entra el sector industrial}    el ministerio de hacienda se ooupa de la financiación industrial} 

el ministerio de trabajo de la mano de obra y la capacitación«    A menudo existe también un 

ministerio de asuntos científicos que trata de la investigación!    y el ministerio de comercio 

tramita los asuntos relativos a comercialización y comercio exterior, ayudado en cierto modo 

por las embajadas del ministerio de relaciones exteriores.    Las materias primas utilizadas en 

la industria incumben a los ministerios de agricultura, ganadería o minas, mientras el 

ministerio de eduoación y las universidades dan formaoión a los empleados, ingenieros, econo- 

mistas y administradores potenciales« 

- •»- 
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Ni siquiera el más ardiente abogado de un fuerte ministerio de industria podría justi- 

ficar la incorporación de la mayoría de esas actividades en eae ministerio. Y, sin embargo, 

todas estln relacionadas entre si, y las decisiones de programa relativas a una de ellas pueden 

afectar a muchas otras. No es muy de extrañar que asuntos al parecer triviales se transfieran 

al gabinete o al consejo supremo con miras a una "decision interministerial". Se ha formu- 

lado la sugerencia de que los países establezcan comitls nacionales de asesoramiento en materia 

industrial, que podrían facilitar el intercambio de opiniones, formular políticas industriales 

y prestar asistencia en la coordinación. En duhos comitls podrían figurar representantes de 

categoría superior de diversos ministerios interesados y expertos procèdentec de otras esferas. 

Otro dispositivo que suele utilizarse es el de la consulta interministerial a niveles 

inferiores, ya sea sobre una base informal o por conducto de algfln tipo de comité conjunto. 

Esos dispositivos pueden tener una utilidad indudable, no silo para tratar del problema que 

Be plantea de manera inmediata, sino tambiln para romper el vacío que, en materia de comuni- 

caciones, existe a menudo entre los ministerios y entre IOB servicios industriales. 

Cierto nfimero de difioultades se mitigan para el creciente nflmero de organismos autónomos 

que cuentan con juntas de supervisión. Es corriente que esas juntas tengan facultades deter- 

minadas en un estatuto orglnioo y que representen de una manera bastante amplia a los minis- 

terios, a la clientela y a las demás instituciones interesadas. Gomo resultado de ello, 

pueden considerar los asuntos de la institución desde un punto de vista sectorial, pueden 

resolver fricciones existentes entre ministerios o entre organismos, o pueden representan las 

necesidades de la instituoión ante los órganos prinoipales de que prooeden. A menudo, cada 

instituoión eBtS representada en las juntas de las demás y vicecersa. 

Puede plantearse la cuestión de saber si los directores gerentes de las instituciones 

pueden soportar que una junta intervenga en su forma de llevar loe asuntos de la institución 

o la controle. Afortunadamente, en las visitas que hemoc efectuado a un gran nflmero de esas 

instituciones hemos encontrado casi siempre que los directores parecían estar verdaderamente 

de acuerdo con la junta y que, por lo general, mis bien deseaban que la junta fuera más 

enlrgioa que menos. Al pareoer, cuando el director y su personal preparaban activamente 

propuestas que someter a la consideración de la junta, la encontraban con Inimo inquisitivo 

pero oon disposiciones favorables a su respecto, y consideraban que servía como fltil orga- 

nismo de examen y, luego, como buen defensor de ~u posición. Su unica crítica era que, oon 

frecuencia, las personas nombradas en una junta y, en particular, las que servían exofioic, 

estaban tan ooupadas que no podían dedicar el tiempo o el interls que hubieran debido a los 

asuntos de la institución. EL papel de presidente de la junta tenía una importancia capital. 

Eh unos pocos caeos, había ampliado sus facultades hasta convertirse virtualmente en un super- 

gerente. Eh el caso opuesto, su inercia se convirtió en una traba para el progreso de Ir. 

institución. 

La supervision de las instituciones industriales no procede totalmente de io¡; funcí >- 

nariOB u órganos directamente superiores en la escala jertrquioa. Teniendo en oucn.a las 

vinculaciones internan mutuas que tiene la moderna administración gubemamenU.1, oxiste también 

una supervisión indireota, llevada a oabo por otros órganos ante los cuales la instituoión es 

responsable en al,.-fui aspeoto partioular. Uno piensa inmediatamente ei. los controles ejercidos 

por el oersonal :i<=.' 'obierno y las autoridades en materia de presupuesto. Ya hemos observado 

hasta qui grado el organismo nacional de planificación puede oontrolar los planes de las 



instituciones   mdur,tríales y vigilar su ejeoucion.    En algunas ocasiones,  uxia institución 

industrial ¡:uede  encontrarse dentro ele las  atribuciones;  superviaonas de un Argano de coord i- 

i.aciín funcional,   tal  oomo una junta de  inversiones, un consejo de investigación o un corniti 

•le capacitación. 

c- pF,°^rmftp df Wt,i° 

L)     FofflftAft9lfr 

Dentro de toda esta red de supervisión y controléis,  cada  institución industrial sigue 

teniendo un airado   importante de atribuciones y de responsabilidad para fijar sus propios 

programas de trabajo y llevarlos  a cabo.     De una manera general,  la restricción mÄs impor- 

tante que pesa sobre ello no et- una falta de autoridad jurídica,   sino la mera limitación en 

materia de personal y dinero.    Loe directores dicen constantemente "podríamos hacer eato y 

aquello  si pudiéramos contar con un presupuesto m8s importante y pudiéramos contratar al 

personal necesario" y no  "podríamos hacer  esto,  pero no tenemos  la autoridad necesaria para 

ello". 

El ministro  supervisor, y a menudo  la junta,   tiene ai cunas responsabilidades y atri- 

buciones con respecto a la programación de la institución.     De todas formas, rara vez el 

ministro desempeña un papel muy importante en el desarrollo progresivo y real del programa. 

óu intervención en las decisiones relativas al funcionamiento de la institución suele 

efectuarse de dos  formasi    ya sea a petición del director,  o  como  intervención personal, 

fortuita e irregular,  en algfln asunto particular.    Al parecer,   los directores de instituciones 

suelen opinai1 que prefenrían mantener con sus ministros  consultas periódicas y continuadas 

sobre el  curso de la labor de la  institución,  pero que no lo  consiguen. 

Oomo hemos  visto,  la junta de la institución debe ser capaz de sostener este dialogo con 

el direotor.    Sin embargo, en la mayoría de los oasos, la funci6n de la junta en materia de 

formulación de políticas consiste en examinar los planes y programas preparadoB por el 

director y su personal, pero no es el vehículo conveniente para su iniciación.    Asimismo, una 

junta tampoco se encuentra en una situación firme para pasar a las operaciones, puesto que 

careoe en gran parte de la información relativa a detalles y argumentos operacionales.    Debe 

oonfiar en que el director le informe o le remita asuntos. 

Por consiguiente, la mayoría de lae decisiones relativas a programación y operaoionee se 

toman dentro de la propia institución.    Eh la práctica, eso significa (rae suele tomarlas «1 

director«   Algunos directores lo aoeptan tanto en teoría oomo en la prlotica, considerándolo 

una responsabilidad y una atribución fundamentales de su posición, y ejercen este derecho de 

una manera oasi completa e individual.    Como resultado de ello, a algunos se les admira oomo 

dirigentes y a otros se les mira mal como dictadores. 

No obstante, los directores de muohas instituciones industriales tienden a actuar mediante 

una "gestión consultiva".    Cierto nomerò de ellos reconooen abiertamente que una proporoión 

creciente del personal a sus irdenes es ti constituido por especialistas profesionales alta- 

mente calificados, cuyas calificaciones inoluso pueden ser superiores a las del mismo direotor. 

Tanto para mantener relaciones corteses oon personas inteligentes, oomo por la necesidad 

prlotioa de utilizar sus conocimientos y su juioio, la oelebraoi6*n de consultas no es mis que 

una forma razonable de obrar.   Pe- lo tanto, es oorreoto deoir que la formulaoiflh del programa 
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suele  involucrar,  en alguna etapa si no  en todas,   el estudio oonjuntoj    mientras  que en las 

principales decisiones operativas el director consulta al personal de categoría superior 0| 

al menos,  conoce con precisión sus opiniones•    Puede ocurrir que la celebración de consultas 

globales con el personal sea menos corriente en  instituciones ministeriales que en las 

autónomas, donde los hfbitos jerárquicos de la administración publica estén tal ve?, menos 

arraigados. 

Probablemente menos de la mitad de las instituciones  industriales,   incluidas las autí- 

nomas,  pareoen utilizar las reuniones  periSdicas de personal.    Inoluso cuando éstas se 

celebran, tienden a utilizarse más con fines de informaoiÓn y capacitación que de discusión 

y toma de decisiones. 

En el curso de los últimos años,  el concepto de participación de los trabajadores en la 

gestión se ha convertido en tema de amplia discusión.    Cada vez se aplica mis este oonoepto 

en la industria y se ha fomentado en la burocracia.    Es interesante observar que todavía no 

parece haber tenido ninguna repercusión práctioa en las instituciones industriales.    Incluso 

en los países en desarrollo socialistas, las opiniones del personal pareoen expresarse de 

manera indirecta por conducto de una estructura de partido, más que por conducto de un 

sistema cualquiera de participación directa en la toma de decisiones. 

En el Instituto de Gestión de Sri Lanka existe una excepción innovadora.    EL personal de 

cada una de las diversas seociones del Instituto  selecciona a un comité compuesto por tres 

personas, que elige a uno de sus miembros como presidente.   Dicho comité planea y examina 

los programas relativos a su esfera.    Cada sección tiene también un Director Ejecutivo nombrado 

por el Director del Instituto  para un plazo de seis meses )    en la mayoría de los casos,  se 

nombra en e~te  car^o al precidente del  comité del  personal.    Un grupo coordinador de direc- 

tores ejecutivos de sección, presidentes de    comité de personal y el Director del Instituto 

decide sobre la asignación de los proyectos y del trabajo. 

ü)    Examen y actualización 

De todo sistema de programación debe formar parte integrante el reconocimiento de que los 

planea no se pueden fijar totalmente, sino que deben ser flexibles, especialmente en lo que 

respecta a los detalles de aplicación.    Esto se aplica principalmente en el caso de las insti- 

tuciones industriales que, en su mayoría, dependen de esporádicas solicitudes de servicios de 

parte de los clientes.    Una institución puede planear el asignar el tiempo de su personal 

correspondiente al ejercido financiero en proporciones determinadas u organizar un número 

determinado de cursos especiales de capacitación, pero no puede predecir exactamente qui 

oonsultar o qué solicitudes de investigación recibirá en los meses venideros, ni cuáles aeren 

exactamente las industrias que pedirán capacitación en el trabajo.    La mayoría de estas  insti- 

tuoione.- tampoco puede    permitirse rechazar o posponer dichas solicitudes con el argumento 

rígido de que estos servicios especiales no se habían previsto al formular un programa de 

trabajo crue ya no puede modificarse hasta el año siguiente. 

Los planificadores nacionales en materia de economía están empezando a reconocer que 

sus planej quinquenales, antaño sacrosantos, deben revisarse sobre una base anual continua» o 

modifií^r e m.-lig.nto planes de operación anuales suplementarios.    Tal vez convendría que lae 

instituciones  .net-stiíalea ensayasen esta técnioa oon arrecio a un período de tiempo más corto, 

preparando programas de trabajo anuales para fines de presupuesto y contratación de personal, 

pero asustándolos trimestralmente o incluso mensualmente a fin de que correspondan a los,  logí   - 

reales v tanjan en cuenta las nuevas  solicitudes. 
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D.    Personal 

i)      DotaoiÓn de  personal 

El que vaia, institucijn esté dotada de personal suficiente no depende unioamente del 

numero de personas empleadas sino también, y tal vez mie aun, de las oalifioaoiones de sus 

funcionarios.    Ahí es donde los países en desarrollo tropiezan oon las mayores dificultades. 

En oualquier caso, resulta muy fâoil llenar los puestos de cualquier institución industrial 

aunque pueda ocurrir que las personas que ocupan los cargos no sepan nada de la industria ni 

de oómo servirla.    Dice muoho en favor de la mayoría de esas instituciones el que, por lo 

general, hayan resistido a presiones en eBte sentido y tratado de contratar sólo a personas 

con ciertas calificaciones,    La mayoría de los directores de  instituciones oon quienes 

hablamos acerca de la plantilla de personal señalaron que tenían a sus irdenes pooos funcio- 

narios que fueran sumamente inoompetentes, pero que abrigaban un saludable deseo de elevar el 

nivel medio tratando de encontrar un personal cada vez mis calificado. 

En casi todos los oasos, el resultado de este empeño por mantener un nivel ha sido una 

plantilla de personal insuficiente.    Naturalmente, toda definición de "plantilla insuficiente" 

nos lleva a examinar qui podría considerarse como un nivel "suficiente" en materia de personal. 

Los que planifican una institucijn suelen fijarse unas metas evidentemente elevadas en numero 

de personal.    Existen varias razones para ello.    Los burócratas prevén que les reducirán sus 

propuestas de presupuestos y plantillas.    En el estilo parkinsoniano, es posible que el grado 

de oonsideraciÓn de los funcionarios de categoría superior dependa del numero de personas que 

-tengan a sus órdenes.    Y     jobre    todo,     1-o personas interesadas en establecer una institu- 

ción ven honesta y correctamonte unas necesidades ilimitadas de servicios, cuya satiafaooión 

exige una cantidad de personal amplia y compleja. 

Al establecer cualquier organización, se pueden seguir dos modelos en materia de dotación 

de personal.    Uno es planear un ¡,*rupo muy limitado de personal, esperando que se ampliará 

regularmente a lo largo de los años, a medida que aumenten su trabajo y su prestigio.    La otra 

posibilidad es proyectar a grandee rasgos la estructura completa de la plantilla prevista, oon 

la esperanza de poder conseguir relativamente pronto que se apruebe y que se le asigne presu- 

puesto en todo o en parte, reoonooiendo, sin embargo, que durante muchos meses o incluso años 

podría haber más puestos vacantes que puestos para los cual er sea posible conseguir personal 

calificado. 

Si bien la mayoría de las instituciones industriales pareoen seguir, tal vez por fuerza, 

el primer oamino, existe oierto número de ellas que tienen grandeB organigramas, los que en 

gran parte no son más que papel.    En nuestra opinión, esto no es deseable.    Da una iluBión de 

magnitud que no es realista.   A menudo, las vacantes disponibles se llenan al azar ouando se 

tropieza oon alguien manifiestamente oalifioado, en lugar de hacerse oomo reacción direota a 

las oreoientes neoesidades del programa.    Esta estructura imponente pero ilusoria impide que 

el personal realmente presente se organioe en una esoala mis reduoida pero más oompaota. 

Puede desembocar en la situaoión ridíoula de oontar oon seooiones que sólo tengan uno o dos 

funcionarios, que a menudo ostentan el oargo de jefes interinos, no por sus oalifioaoiones 

sino simplemente porque una sección debe tener algún jefe. 
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Todo mo  no   signifie» criticar los esfuerzos que se  realiza« con miras a planear la 

futura plantilla   del personal   de   una institución on ,ma e.cala más amplia que la actual. 

Debe  alentare  al   director de   cualquier instituait a que,  tanto en su mente como en sus 

archivos, tenga   ideas sobre la  dirección que debiera tomar la expansion del  personal, y a que 

abrite esperanzas de que estas   ideas se realicen.    Tampoco  se discute que a veces una insti- 

tución no deba aprovechar la oportunidad de añadir prematuramente a su personal un especia- 

lista necesario   eque de repente   este Ubre,  en lugar de perderle por esperar que  el  mesto que 

debería cubrir aparezca posteriormente en el  plan de personal. 

Deben tenerse presentes otros tres factores con respecto a la diferencia entre puestos 

en el organigrama y puestos realmente llenos.    El primero es que en los países en desarrollo 

ha habido, y a menudo sigue habiendo, una esoasez real de personal calificado para llenar 

puestos  incluso   esenciales.    Por   lo tanto, es  posible que al  principio, una institución 

encuentre difícil   cubrir todo su  numero limitado de caraos fundamentales.    No obstante, por 

lo general, se sostendrá que es  mejor empezar a trabajar con una plantilla incompleta que 
retrasar el suministro de algdn   servicio por lo menos. 

En segundo  lugar, debemos  tener presente que, en la mayoría de casos, el establecimiento 

de una institución está asociado   con algdn tipo de acuerdos para la capacitación de sus 

futuros funcionarios, a menudo mediante estudios en el extranjero.    Si la institución puede 

prever que, en un  futuro proximo,   dispondrá de determinadas personas que regresarán de su 

período de capacitación, sería razonable crear los cargos que deberán ocupar.    A menudo, una 

persona se siente   con mejor moral   si sabe que a ou regreso le espera un puesto de trabajo 

determinado, para el ouai se está preparando.    Desde un punto de vista más amplio, es conve- 

niente que el gobierno procure  que toda la capacitación avanzada que imparte, oorresponda a 
necesidades concretas en materia  de puestos de trabajo. 

Entretanto,   es corriente que   los gobiernos recurran a especialistas extranjeros para 

llegar a alg,maB  de esas vaoantea   clave.    Los objetos y la conveniencia de esta práctica han 

sido tema de innumerables conferencias y análisis, y no examinaremos aquí esta cuestión.    Sin 

embargo, conviene   observar que todo empleo temporal de personal extranjero debe estar estre- 

chamente vinculado   a la oontrataoi6n y capacitación de sustitutos nacionales.    De no haoerae 

así, el  personal  extranjero deberá permanecer indefinidamente en el país, pues de lo contrario, 

cuando se marche,   el programa de   la institución experimentará insufioienoiae graves. 

ü)    CaDaoitao¿fn 

Las dificultades que plantea  la oontratación de pereonal adecuadamente oalifioado 

indioan que, por lo general, las   instituoiones industriales deben impartir a su personal una 

capacitación sustancial una ve, crue ya ocupa el empleo.   El pereonal nuevo necesitará no .«lo 

aprender al^os elementos fundamentales, sino también recibir orientación oon respeoto a la 

institución y especializarse en la labor oonoreta que deberá realizar.. 

Ea posible que  las instituciones importantes puedan crear cursos periídiooa de capaoi- 

taoián en el trabajo.   En algunas  ocasiones, tal vez puedan aoeptar en dichos oursos de oapa- 

oxtaoion a forasteros al mismo tiempo que a su propio personal.    Por ejemplo, en un ourao del 

Instituto Somalí d. Desarrollo y Gestion, destinado a la oapaoitaoion de oapaoitadores, 

asistieron no solamente funcionarios del Instituto sino también personal del Ministerio de 
Bduoaoiín y funcionarios de oapaoitaoiSn de empresas pflblioas. 
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Algunas veces, se lleva a cabo una capacitación en al  servicio menos formalizada, cornu 

parto de las  reuniones de  personal.    Una forma de  capacitación importante, y que 3e descuida 

con demasiada frecuencia,  es la capacitación practica impartida directamente  en plantas indus- 

triales, ya sea mediante visitas de estudio o, mejor aun,  por medio de la adscripción a plantas 

industriales  para períodos de trabajo real. 

Además,  se supone que la capacitación en el  trabajo forma parte integrante de las rela- 

ciones existentes oon el  personal extranjero, que no sólo se emplea para tomar parte en las 

operaciones en curso, sino  que  casi siempre tiene también la responsabilidad de capacitar a 

personal de  contraparte y de otra índole. 

En toda institución,  la línea divisoria entre la capacitación inicial y los cursos de 

repaso o perfeccionamiento nunca esta perfectamente definida.    Muchos de los mecanismos que 

acabamos de mencionar se utilizan para ambos tipos.    Los cursos de repaso tienen especial 

importancia con respecto a los aspectos técnicos del trabajo, pues de vez en cuando surgen 

técnicas nuevas o descubrimientos.   El personal de las instituciones de países en desarrollo 

esta   plenamente conscientes de los peligros que entraña el aislamiento tanto profesional 

como tlcnico.    Insisten en ello, dándolo oomo una razón por la cual neoesitan recibir de otros 

países una documentación masiva y asistir con frecuencia a reuniones profesionales en que 

pueden encontrar a colegas de otros países.    Algunas veoes,  se pueden mitigar esas necesi- 

dades con períodos de estudio avanzado en el extranjero, 

ili) LOB incentivos y la moral 

La escasez de personal califioado en los países en desarrollo hace que las instituciones 

oompitan entre sí para obtener a las personas que necesitan.    Como resultado de esta compe- 

tencia, las instituciones se esfuerzan por atraer a personal de otras y los empleados intentan 

hacerse transferir a otros puestos que gocen de una categoría más elevada y de mejores 

ingresos.    Estos peligros pueden mitigarse parcial pero no totalmente mediante reglamentos 

oomo los existentes en la mayoría de los países del Africa oriental, por los cuales se impiden 

las transferencias de personal salvo si se cuenta con la aprobación de alguna autoridad central. 

En países que cuentan oon un sector privado de cierta importancia, las instituciones indus- 

triales pierden a su personal porque se va a la industria privadaj    mientras que los países 

que tienen un gran sector industrial pítblico deben haoer frente a la competencia de las 

empresas publicas para la obtención de personal«, 

Oran parte de esta competencia es simplemente una cuestión de sueldos.    Las instituciones 

industriales que forman parte de una estructura ministerial, deben oasi siempre pagar a su 

personal como funcionarios y a las escalas de la administración publioa.    Si bien en algunos 

países los sueldos de la administración publica (reforzados  por la seguridad del empleo en un 

ministerio)  resultan más atractivos que los demás,  los de  las corporaciones  públicas y de la 

industria privada de los países en desarrollo han venido subiendo. 

Las instituciones han tratado de responder a este desafío de varias formas.   Una razón 

importante, aunque a menudo oculta, para establecer una institución oomo organismo autónomo 

es liberarla de las restricciones de la administración publica en materia de sueldos, y permi- 

tirle pagar remuneraciones competitivas mas elevadas.    Quando esto no es ponible, los direc- 

tores de institución procuran dar a su personal una oategoría superior a la real, a fin de 
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pagarles sueldos más elevados.     En flltima instancia,  salvo si la institución orece de manera 

notable, esto   puede producir una estructura organizativa en la cual  casi todo el personal 

ocupe cargos  de  categoría superior.    Como mínimo,  se  invierte la base correcta consistente 

en fijar un sueldo  que corresponda a la categoría del cargo y al grado de responsabilidad, 

mediante la determinación del  sueldo a un nivel atractivo y la concesión posterior de una 

categoría proporcional. 

En algunas ocasiones, una institución ha conseguido facultades para pagar un subsidio 

suplementario | supuestamente justificado por la capacitación especial y las oalificacionea 

especiales de algún grupo de empleados, como ingenieros, contadores, economistas, etc. La 

experiencia de diversos países ha demostrado que loe subsidios, una vez establecidos, tienden 

a proliferar y que casi todo el personal publico profesional y tlcnioo termina por reoibir 

tales ayudas "especiales". 

En la industria misma, los beneficios acoesorioB se han convertido en una adición impor- 

tante y atractiva de los salarios.    En conjunto, las instituciones industriales no tienen 

muchas ocasiones de utilizar dichos beneficios para atraer y conservar personal y, al pareoer, 

esas ocasiones no abundan mucho mas en las que son organismos autónomos.    Las dependenoias de 

investigación o capacitación, en particular las que no están situadas en una ciudad importante, 

a veces suministran viviendas para el personal.    En algunos otros casos, se dispone de viviendas 

gubernamentales! de tasas preferenciales de alquiler para los directores de instituciones, 

pero ello se debe a la categoría elevada de éstos como funcionarios pfiblicos. 

En las  instituciones, los horarios de trabajo, duración de las vacaciones y prestaciones 

sociales relativas a sanidad y actividades recreativas pareoen ser más o menos las mismas que 

para los demás funcionarios gubernamentales.    La oportunidad ocasional de estudiar en el 

extranjero o de asistir a reuniones profesionales en otros países, mencionada anteriormente, 

puede considerarse como ventajas acoesorias, y de hecho así lo consideran algunos directores 

de instituciones}    pero estas oportunidades tampoco son muy superiores a las que ofreoen otros 

empleos públicos o  incluso privados. 

En algunos países, es corriente que los funcionarios pubi i co B con aptitudes profesionales 

o especializadas tengan un segundo o incluso un tercer empleo.    Incluso hay países en que a 

los funcionarios de instituciones se les permite, de una manera mas o menos abierta, comple- 

mentar sus sueldos trabajando en la enseñanza, la oonsultoría u otro empleo exterior.    Si esta 

tendencia no  se controla, el resultado podría ser que la institución este vaofa durante la 

mayor parte de la semana laboral.    Por otra parte, cierto numero de directores de instituoiín, 

reoonociendo las necesidades financieras de su personal, prácticamente no se oponen a que se 

aoepten cantidades moderadas de trabajo suplementario, por las noches o durante los fines de 

semana.    Algunos incluso lo fomentan, pretendiendo que puede ser una buena publicidad para la 

institución y que amplía la experiencia del funcionario.    En el Instituto Coreano de Gienoia y 

Tecnología, el personal está autorizado a impartir oursos a graduados universitarios si cuenta 

oon oonocimientos técnicos especiales que se necesitan!    esta actividad de enseñanza forma 

parte de su trabajo en el Instituto y los ingresos prooedentes de ella van al Instituto. 

Un atraotivo que siempre se oonsidera importante es la posibilidad de promooión y de 

adelanto en la carrera.   En parte, eB una ouestiÓn da conseguir un sueldo mis elevado, pero 

además eatá el factor del interés por el trabajo y la satisfacción personal.    Desgraciadamente, 
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las instituciones  industriales de paîae3 en desarrollo  suelen aer pequeñas y tener un numero 

reducido de puestos muy elevados.    Por consiguiente, un funcionario de nivel profesional tiene 

escasas oportunidades de promoción.    Anteriormente hemos observado qui peligros supone el 

aumentar exageradamente el numero de funcionarios de categoría superiori jefes de sección, 

etc.  tan silo para proporcionar mejores sueldos.    Si bien el prestigio que confiere el cargo 

de  jefe de sección, por ejemplo, puede dar alguna satisfacción desde el punto de vi3ta profe- 

sional, no deja de ser un honor vano si la sección se  compone unicamente del jefe. 

De ello parece desprenderse que la mayoría de las  instituciones industriales deben 

aceptar la perspectiva de que muchos de sus empleados, y desgraciadamente a menudo los mejores, 

tratarán de progresar fuera de ellas.    A pesar de todos los esfuerzos e incentivos que hemos 

descrito, una institución no siempre podrá conservar su atractivo y su competitividad para 

todo su personal  capacitado.    Sin embargo, es inquietante que mucha;; instituciones indus- 

triales tengan un movimiento de personal tan considerable. 

Se puede entender que, para una institución, resulte frustrante perder a un joven profe- 

sional capaz, en el momento justo en que está llegando a ser productivo y valioso, después 

de haberse esforzado por contratarle, haberle capacitado concediéndole becas y haberle dado 

meses de supervisión en el servicio.    No obstante, algunos directores consideran incluso que 

eso es prueba de  inteligencia.    Algunos aceptan este movimiento de personal como parte de un 

proceso de desarrollo de los conocimientos técnicos necesarios para el gobierno en general o 

para el sector industrial en particular.    Unos pocos opinan incluso que ello debe considerarse 

como parte de la misión de sus  instituciones.    Varios directores, con menos altruismo, han 

Beñalado que este movimiento  crea una red de  antiguos  funcionarios de la institución en todo 

el  sector pflblico ,y la industria.    Esos contactos ayudan a la institución obteniéndole servi- 

cios tales como  investigación,  capacitación o consultorîa, y dándole una ayuda práctica.    En 

algunas ocasiones, esos "graduados" se convierten en los oficiales de enlace designados ante 

la institución, o en núcleos de pequeñas dependencias de servicios en sus nuevos ministerios 

o ompresas. 

Es difícil medir de manera objetiva la moral de una institución, pero consideramos que 

se trata de un faotor importante en lo relativo a personal.    Pareoe ser la razón principal por 

la cual algunas  instituciones tienen muy pooo movimiento de personal a pesar de que no ofrecen 

sueldos ni perspectivas de carrera mucho más favorables que otras. 

En una oficina de normalización, el director atribuyó la estabilidad de su personal a 

dos factorest    muchos empleados tenían ingresos familiares u otros recursos, por lo cual sus 

sueldos no tenían una importancia primordial, y el trabajo de normalización, por su natura- 

leza misma, resultaba interesante y fascinante desde el punto de vista profesional.    Sin 

embargo, los funcionarios concedieron menos importancia a esos dos factores y, en cambio, 

declararon que su trabajo les gustaba y que permanecían en la oficina en gran parte a causa 

de la personalidad y de las dotes de mando de su director. 

Gomo todo esto sugiere, la moral de una institución es evidentemente el resultado de 

diversos factores.    Los sueldos aon importantesj    igualmente importante es la sensación de 

que la institución y los que la patrocinan o supervisan están haciendo todo lo posible para 

tratar de obtener condiciones financieras Óptimas para su personal.    También la índole del 
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trabajo determina la moral.    :.o e, tai.   oír, una cueatiÓn de intera,   pues también  las tareas 

pr .e.uonale.-   infriante.-   contienen a  menudo   jiorta monotonía,  sino  la sensación más  amplia 

de Tue la labor realizada   tiene, en uu    -njunto,   una importancia personal,  profesional y 
nacional, 

El dire rtor de la  institución, asistido de.:de   luego por sus  principales afiliares, puede 

fomentar e.;a  sensación.     También en e,te   -¿.-¡o,   -orno  en la mayor parte  de la vida de  una i„-ti- 

tuoiín, el Ixito se convierte en una  ^le.TtiJn de celo, juicio y calidad humana de  su director. 

En esta cue.rtión, no cabe  duda de que  ;mc calificaciones personales en materia de  relaciones 

humanas y dotes de dirección son los principales factores que determinan la moral de  la 
institución. 

E.  Sjtimûi&alSik 

i)     Presupuesto 

Desde el  punto de vista de su presupuesto, las  instituciones industriales se pueden 

dividir en tres categorías »    pertenecientes a un ministerio, autónomas y privadas.     Los presu- 

puestos de las  instituciones pertenecientes a un ministerio suelen formar parte del   presu- 

puesto total del mismo, bajo el control  de la oficina financiera del ministerio y,  más allá, 

del ministerio  de hacienda.    Las instituciones autónomas ejercen mayor control sobre  la formu- 

lación de sus  presupuestos y la forma de gastarlos,  pero también ellas deben obtener aprobación 

y asignaciones  del ministerio respectivo y del ministerio de hacienda, y en flit ima  instancia 

son responsables ante ellos  con respecto  a la contabilidad.    Incluso  las instituciones privadas 

deben presentar de alguna  forma sus presupuestos y su contabilidad a sus miembros o   a sus 

contribuyentes.    Loa tres  tipos de institución son similares en el 3entido de que el   presu- 

puesto cuele  prepararse en  la institución y que el director lo presenta a la junta o  al 

ministro para su aprobación, antes que pase a las fuentes de financiación, 

ii)   Ingresos 

La mayor parte de los   ingresos de las instituciones industrialea  procede sobre  todo del 

tesoro publico.    Como tal,  está sometido a una serie de reglamentaciones y restrioc iones,   In 

gran medida, eso es válido   incluso para las asignaciones globales destinadas a organiamo* 

autónomos y para las subvenciones pflblioas a instituciones privadas. 

El otro principal ingreso institucional procede de honorarios o remuneraciones   por ooncepto 

de servicios.    Esos honorarios o remuneraciones son de índole variable y comprenden  los inte- 

reses cargados  por bancos de desarrollo¿   los derechos de matrícula correspondientes   a  cursos 

de capacitación y los honorarios por ooncepto de estudios de viabilidad, y trabajos  de ooi.cul- 

toría, investigación y ensayo,   Al principio, cuando se crea una institución, puede   que ésta 

reciba pocas solicitudes de  servicios, por lo oual no puede esperarse  ooie se mantenga a sí 

misma con este  tipo de ingreses.    Inclusive cuando está arraigada, pueden existir razones de 

política social  por las cuales no se puedan o no se deban imponer honorarios oompletoe a 

algunas de las  personas que  reciben sus  aervioios, tales como pequeños  comerciantes,  exporta- 

dores expérimentales, c  empresas que soliciten investigaciones innovadoras, 
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A-on así, existe ima tendencia visible en la mayoría de  los países a aumentar gradualmente 

la proporción de  ingresos de  la institución procedentes de  remuneraciones por servicios, y 

disminuir la proporción procedente de las asignaciones publicas directas.    En unos pocos  caaos, 

se ha fijado una meta de financiación total mediante honorarios.    De una manera mis realista, 

se  previ ahora 'fue   cierto numero de  instituciones obtendrá la mitad o más de  sus  ingresos nece- 

sarios de  los honorarios cobrados por sus servicios, mientras el gobierno  proporciona el  resto 

a fin de apoyar servicios gratuitos  socialmente necesarios  e  incluso gastos generales. 

La Société1 Nationale d'Etude et de Promotion Industrielle del Senegal  celebra un contrato 

anual  con el Gobierno para realizar oiertas tareas cuyo precio  se fija y justifica.    Esto 

constituye  la base de una subvención del Gobierno.    Tal práctica no difiere demasiado de  la 

aplicada en algunas  instituciones  privadas,  con arreglo a la oual se equilibran los costos de 

loe  servicios proporcionados a empresas industriales con el monto de sus  cuotas o  contribu- 
ciones  "omo miembros. 

El Centro de Productividad de Corea,  :,-ae antaño estuvo apoyado per una asignación del 

Gobierno, hoy depende totalmente de las cuotas de sus miembros y de la venta de sus servicios. 

Tanto el Gobierno como las empresas publicas y la industria privada pagan tarifas normalizadas 

por los servicios de  consultoría o  de capacitación.    A cambio de las cuotas que pagan, sus 

miembros tienen derecho a cierto numero de plazas libres en los seminarios de capacitación. 

Tambiln obtienen un 20$ de descuento en la labor de consultoría y reciben las publicaciones 
gratuitamente. 

Muchas  instituciones reciben ingresos de otras fuentes, principalmente de donaciones y 

de la ayuda extranjera o internacional.    Como ya hemos indicado en otra parte, esos ingresos 

se destinan por lo general a fines especiales o a financiar el período inicial de una insti- 

tución, y, generalmente, no  ae puede contar con ellos para las necesidades de explotación 
permanente. 

El nuevo Institut National de Formation Professionelle de Haití reoibe un ingreso proce- 

dente de un impuesto gubernamental del 1$ sobre los sueldos, mientras algunos institutos de 

promoción de las exportaciones, de América Latina en particular, reoiben sus ingresos de un 

impuesto sobre las importaciones.    En algunos países, instituciones especializadas que sirven 

a la agroindus.ria reciben el producto de un impuesto sobre las ventas   'plioado a las expor- 

taciones de determinados cultivos.    Debe observarse que, en todos esos rasos, el ingreso no 

siempre guarda relación con las necesidades financieras de    institución. 

Si bien es tal vez demasiado esperar que el promedio de las inetituoiones reoiba todos 

los ingresos que oree necesitar, es oorrecto esperar que el nivel de ingresos llegue a tener 

como mínimo cierta estabilidad.    De otra forma, la institución no podrá planificar su plantilla 

de personal ni su trabajo, y mucho menos su crecimiento.    Varias instituciones se han vieto 

gravemente mutiladas cuando de repente se redujeron o terminaron las asignaciones gubernamen- 

tales o la asistencia extranjera.    Una perdió un importante subsidio del Oobierno que oubría 

casi todos sus gastos, y se vio obligada a despedir a la mitad de su personal del ouadro orga- 

nico.    Desde entonoes, ha vuelto a rehaoer lentamente su programa y su personal sobre la nueva 

base de finanoiaoión prooedente de ouotaa y remuneraciones por servicios. 
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Los  gaotoc de  lar,   mctituoiono;:  mdustnalec «atin sometidos a muchas de las medidas de 

control  que se aplica«. :, lor; rrecupue^js ,7 loa ingresos.    Sin embargo, las  instituciones 

gozar, a menudo de   cierta flexibilidad para la redistribución de fondoJ de una partida o 

subpart ida a otra.    Por lo general   3e requiere para ello la aprobación de la junta directiva 

o del ministro competente, en ocasiones ba.no  la supervision del ministerio de hacienda.    Los 

direc+ores  de las  instituuone„  parece;, bastante .¡atisfechos  con el margen de libertad de que 

gozan para redistribuir la suma presupuestada de aouerdo con las cambiantes necesidades, 

siempre  que puedan justificar    a redistribución deaeada. 

El mayor problema financiero parece derivar de la príctica de la mayoría de los gobiernos 

de canalizar el pago de servicia a travia del ministerio de hacienda, en lugar de hacerlo 

directamente a la institución.    Ecta práctica constituye un oontraincentivo para el esfuerao 

de aumentar loo servicios prestados por la institución y los ingresos por concepto de oobros. 

Efectivamente, esta práctica equivale a fijar la asignación gubernamental como tope máximo 

de los ingresos de la institución.    Las instituciones estiman que esta práctica es injusta y 

contraproducente, ya que existe una relación bastante directa entre la elevación de los 

ingresos percibidos por concepto de cobros y la elevación de los gastos que ocasionan los 

servicios adicionales que se han de prestar para elevar la suma de los cobros. 

Se han ideado diversos mecanismos para obviar esta restricción.    Unas cuantas instituciones 

han intentado soslayarla mediante la adopción de fórmulas de afiliación, instituyendo una 

práctica de »donativos» por parte de las empresas industriales «miembros» como sustituto del 

pago de servicios, y organizando fórmulas de pago en espeoie oomo sustituto del pago en 

efectivo.    Sin embargo, la eficacia de estos ardides es limitada, ya que, en flit ima instancia, 

puede ser obstruida por las autoridades financieras y deja    sin resolver el problema principal. 

Por lo menos er. un caso, un gobierno autorizó a una institución para percibir una parte propor- 

cional de  las sumas cobradas en pago de sus servioios oomo suma adicional a la asignación 

anual.    En varios otros casos, los cobros corren a oargo de la hacienda publioa pero se 

acreditan nominativamente a la institución oomo oontrapartida de la asignación otorgada por 

el gobierno.    En todos estos oasos se sobreentiende que si la suma cobrada superase la 

cuantía de la asignación gubernamental, la institución recibiría el excedente.    In la prtotioa, 

sin embargo, las sumas cobradas por este conoepto no han aloanzado nunca ese nivel, y se teme 

que, llegado el caso, la hacienda pública se quedaría con el excedente. 

F.    U ftdflDOiÓn da decisione 

La adopoiÓn de decisiones constituye un proceso.    Su parte mis visible se manifiesta en 

la decisión propiamente dicha, pero «sta va precedida de un reconocimiento inioial de la nece- 

sidad de decidir, la recopilación de datos para la determinación de las posibilidades, y la 

presentación de esas posibilidades a quien deba adoptar la decisión, una vez adoptada la deci- 
sión es preciso aplicar!:   - ponerla en prâotioa. 

Las deoisionos relativas a instituciones industriales pueden ser de muchos tipos.    Las hay 

de gran alcance,     ,-,c  la ¿.   elaborar políticas industriales o el compromiso de establecer una 

costosa planta le fabricación.    Existen deoielones de poco aloanoe, tales como la asignación 



iiana de  tareas a distintos miembros del  personalt    Muchas de  lac decisiones;  relativas a las 

instituciones .'on de ambito  interno y versan sobre los  programas ,y la .-estíón de las mismas. 

Otras  son de ambito externo, y -tienen crue ver oon las relaciones de   aia  institución con la 

industriai  oon otras  instituciones o  con organismos del gobierno. 

i)    Supuestos básicos de una décision 

Se ha sostenido que  el  factor limitativo más importante de la industrialización de 3os 

países en desarrollo es  la incapacidad para adoptar decisiones,.    Existen dos requisitos 

previos  para cualquier decisión.    La facultad de decidir tiene que ser bien definida y estar 

claramente asignada}    además, ha de haber la voluntad de decidir.    La facultad de decidir 

puede envolver la cuestión de 3aber quién o quo órgano está facultado legalmente, o en virtud 

de otro  título, para decidir.    Una institución debe conocer claramente la esfera en que puede 

idoptar decisione:-.    L" mismo vale para cada persona dentro de  la institución, puesto que la 

división del trabaio  lleva aparejada una división interna de  la responsabilidad de decidir. 

Krta delimitación de esferas de competencia debe  ir acompañada de una clara indicación del 

ambito o  del alcance de  la facultad de decidir.    Por ejemplo, un banco de desarrollo pudiera 

estar autorizado para otorgar préstamos hasta una cuantía determinada,  pero  sin comprometer 

más de  cierto porcentaje de sus recursos en un solo proyecto.    La tercera dimensión de esta 

facultad •'•>'- basa robre el  nivel de la persona o del órgano que decide.    Por lo general, el 

personal  de  io¡; escalone.; más bajos de una institución sólo estf facultado para adoptar deci- 

sione.; relativamente poco   importantes, mientras que tal  facultad aumenta a medida que se 

asciende  hacia lo.; niveles de director, miembro de la junta directiva o ministro. 

La facultad de decidir se ve frecuentemente limitada, al mismo tiempo que auxiliada, por 

unas directrices que fijan límites y orientaciones para su ejercicio.    Est 's directrices 

pueden estar fijadas por leyes o reglamentos.    Respecto a cuestiones corrientes, puede haber 

circulares o manuales administrâtivos,.     Incluso en los países en desarrollo nuevos se van 

formando rápidamente precedentes, que no sólo ayudan a las futuras entidades decisorias, sino 

que acaso  podrían restringir su libertad. 

Loe encargados de decidir han de poseer asimismo la voluntad de hacerlo.    Todas las insti- 

tuciones  industriales tienen sus quejas sobre la dificultad de conseguir algunas decisiones 

necesarias, por cuanto los encargados de adoptarlas no se muestran dispuestos a hacerlo. 

Está de sobra reconocido que no decidir es, de por sí, una forma de decisión en el sentido de 

no hacer  innovaciones y dejar todo como estaba.    Así, la no adopción de decisiones para 

construir una nueva planta industrial o conceder una licencia de importación de materias 

primas, significa que, al menos por el momento, la nueva planta no se construira o las mate- 

rias primas no se conseguirán.    En muchos paÍBes en desarrollo, la demora de una decisión es, 

dentro de  las modalidades culturales, una forma educada de decir que no.    Ein todo oaso, una 

demora de varias semanas o de varios meaes en la adopción de una decisión puede significar que 

un industrial se vea obligado a abandonar sus planes o que una institución deba suprimir un 

programa.    Aun si la decisión llega a adoptarse antes de esa extremidad, la demora pudiera 

resultar costosa para la industria o la instituoión.   El ejemplo más evidente puede verse en 

la escalada de costos que sufren loe grandes proyectos por efeoto de la inflación mientras s« 

espera una autorización de oonoertar contratos de oonstrucción o de adquirir equipo. 
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De menor ma^iitud son los costo.-; para la empresa del equipo inactivo o los  trabajadores 

desocupado:: nient rae-  <¡ue se espera la autorización para importar piezaa de  recambio o aacarlaa 

le  la aduana,    i'o  hace mucho un portavoz de  industriales de determinados países en desarrollo 

.••unificó" el papo  secreto de gratificaciones a funcionarios para acelerar   lau dociruoneö  como 

cuestión puramente  contable, ya ¡nie el costo de dichos pagos era inferior a los costos mucho 
mayores de  la demora, 

"o  +oda:3 las demoras se deben a ima renuencia consciente para tomar decisiones.    A menudo 

¡.o  están pensada.;,  o  son resultado acumulativo de  LUí prolongado proceso burocrático que requiere 

nuchas decisiones  consecutivas de diversas  perdonas,    Sin embargo,  desde la perspectiva de los 

.que esperan esa decisión, la demora se manifiesta como una falta de  interés  por completar la 

decisión y resolver definitivamente el asunto.    Esto se confirma si,  como  sucede a menudo, 

basta con una gratificación o una recomendación para acelerar la decisión, al estimularse así 

la voluntad de actuar y decidir. 

La eficacia de una decisión depende mucho de una ou i dado s a preparación.    Evidentemente, 

existen ocasiones en las que la decisión ha de adoptarse rápidamente, sin tiempo para infor- 

marse o reflexionar sobre la misma.    Muchas decisiones pequeñas no requieren un estudio preli- 

minar, sino que se basan sobre los conocimientos generales y el buen sentido de los que han de 

decidir.    Sin embargo, la mayoría de las decisiones industriales ni son tan urgentes ni tan 

insignificantes,    Oaneralmente suponen la inversión de considerables recursos públicos o 

privados y justifican una información oompleta sobre las opciones y sus consecuencias. 

Esta información no obra necesariamente en poder de los que han de adoptar las decisiones. 

Deberá ser preparada por   personas que poseen o pueden encontrar los datos especializados nece- 

sarios, y que puedan evaluarlos con competencia profesional y puedan   presentarlos en la forma 

abreviada y lógioa que faoilite su empleo por un personal de dirección muy ocupado.    En la 

mayoría de los países en desarrollo, la información sobre la que se basan las decisiones indus- 

triales deja muoho que desear.   Existe una gran escasez de personal oalifioado para reooger» 

evaluar y sintetizar información.    Por ello, las decisiones se adoptan a menudo sobre una 

base insuficiente de datos, lo    tue puede dar lugar a decisiones erróneas. 

Uno de los tipos más corrientes de trabajo preparatorio para el desarrollo industrial es 

el estudio de viabilidad, que Be suele exigir para la apro bao ion de un nuevo proyecto o la 

ooncesión de financiación.    Otros ejemplos son las justificaciones presupuestarias presentadas 

anualmente por una institución a sus fuentes de finanoiaoión, y las justifioaciones de personal 

que presenta en apoyo de su solioitud de oreación de nuevoB puestos. 

Una preparación administrativa apropiada puede simplificar y acelerar las deoisiones 

mismas, al faoilitar todos los datos neoesarios al personal responsable de adoptarlas, responder 

u obviar por adelantado sus preguntas, plantear las distintas posibilidades, y trazar los 

resultados de oada una de ellas. 

Gomo se verá en el oapítulo V, la propia industria faoilita parte de esta información 

preliminar a travia de sus asociaciones de empleadores o de trabajadores, grandes empresas 

publioas y privadas pueden suministrar directamente una información util para las decisiones. 

Sin embargo, esta asistenoia no es siempre absolutamente objetiva, ya que, oomo cabe suponer, 

suele apoyar las deoisiones que desea obtener la industria. En la mayoría de los casos, los 

enoargados de adoptar la deolsión reciben una recomendación unioa, acompañada por lo general 

de los argumentos que abogan en su favor. 
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En esta ; ¿se preliminar rara vez se presta oído a la voz de los consumidores de bienes 

industriales y del publico en general.    Ello se debe en parte a que pueden no estar informados 

de (fue  se va a adoptar una decisión, y en parte  a que les puede  faltar la organización para 

dar a conocer  aus opiniones y presentar información,    LOB consumidores comerciales de productos 

industriale,   suelen encontrarse,  por lo  general,  en una posición más favorable bajo ambos 

conceptos.    Así,  los vendedores  al por menor expresan a vecea sus  ideas sobre los efectos de 

un decreto de normalización, o  los fabricantes de  artículos caseros de plástico ofrecen datos 

sobre los efectos de la ampliación de una planta petroquímica.    En cambio, es más difícil 

obtener información del  hombre de  la calle sobre  la necesidad de una planta de calzado de 

caucho o sobre las dimensiones óptimas de una fábrica de bicicletas. 

ii) Las entidades decisorias 

Huchas personas pueden participar en el prooeso total de decisión, pero silo un número 

limitado actúa en el punto focal. 

Muchas decisiones aon individuales.    La mayoría de las de poco alcance ae adoptan por una 

sola persona, que tiene autoridad para ello y aaume la responsabilidad.    Cuando existe un 

sistema burocrático fuertemente  jerarquizado, cada funcionario puede verse obligado a asumir 

la responsabilidad de sus decisiones a través de un sistema complicado de firmas.    Sucede a 

menudo que   o especifica en una ley o reglamentación que "el Ministro otorgará..." o "el 

Director determinará.,.".    La responsabilidad seguirá siendo legalmente suya, aun en loa 

casos en que un subordinado actué en su nombre. 

Sin embargo, muchas de las decisiones industriales afectar, a un gran numero de  intensados, 

por lo  cual es  lógico que participen en ellas.    Puede servir de ejemplo la decisión de e:ua- 

bl'joer una gran planta de fertilizantes que utilice insumos nacionalec y vendit suc productos 

a loe agricultores del propio país.   Es evidente que han de participar en la decisión varios 

ministerios, no  sólo los de industria, minería y agricultura, sino también los de hacienda, 

planificación y tal ves otros.    Sería de desear que participasen también una serie de inte- 

reses no ministeriales, tales como los mineros y los agricultores.    Desgraciadamente, en la 

mayoría de los  países en desarrollo ni siquiera los sectores del publico más directamente 

afectados por estas decisiones suelen participar en ellas, y no siempre se les consulta 

durante las fases preliminares.    De igual modo, se observa un grado muy limitado de partici- 

pación de la propia industria, o de sus organizaciones industriales, en decisiones de impor- 

tancia para ella. 

Sea oual sea el numero de participantes, la fórmula del conBenso significa que todos los 

que participan en la decisión llaguen finalmente a oierto acuerdo.    Cualquier sistema de 

adopción ooleotiva de decisiones contiene el dilema de otorgar a oada participante el derecho 

de veto o de forzar, en definitiva, la voluntad de una minoría  mediante un voto mayoritario. 

En la mayoría de las decisiones de la industria o instituciones industriales, esto ae mitiga 

por la posibilidad de apelar a una autoridad superior si hay grave desacuerdo. 

Si la decisión básica ae adopta mediante participación ooleotiva, muoho dependerá de la 

oategorfa o de los poderes y la autoridad de IOB que intervienen.    En ocasiones esas personas 

no tienen verdadera autoridad para oomprometer a sus instituciones respecto a    la decisión y 

la ejeouoión de Ista.    A menudo vacilan si la deoisiÓn puede perjudicar en algo a ios intereses 

de su institución o puede ooasionar orítioas, y deoiden en el ultimo momento que tienen que 

consultar oon sus superiores y obtener un nuevo mandato. 



::.••» n   ;:-,: lema ce agrava en la mayoría  tie  los  países en desarrollo  por la falta de  una 

Idc,-a :^n considerable de autoridad.    El   resultado, fácilmente  observable en las   instituciones 

,::d¡str::iLeo  de  oasi todos los países en desarrollo, es  sobrecargar de trabajo y decisiones a 

Jo:; íu. Mor.anon   rjuperiorea a nivel de director,  director general,  secretario permanente y 

rum. tro.     iomerosos, por -ana parte, de  delegar el  poder de decisión, y conscientes,   por otra, 

Je que  1;, mayoría de las decisiones de  cierta importancia lea  serán presentadas en  todo  caso 

cara su  revisión y rat if i cadili,  estos altos funcionarios  se ven llevados a participar direc- 

tamente  on el momento de  las decisiones  básicas,   incluso en asuntos  que debieran  ser  resueltos 

por sus   subordinados o  por sus especialistas  técnicos.    En vez de  consagrarse a la gestión y 

planificación,  estos altos funcionarios gastan gran parte de su tiempo en un sin numero de 

deliberaciones.    En el análisis de las mejoras administrativas se ha insistido mucho  en la 

delegación de tareas.    Debiera prestarse mayor atención a la delegación de poderes. 

üi) Apelación, supervisión v revisión 

oin embargo, no ea completamente errónea la tendencia a pasar las decisiones a niveles 

superiores para que sean revisadas.    Ningdn sistema de decisión es  infalible.    Hace  falta 

algún procedimiento, además de las consultas preliminares, para que  los que juzguen  que una 

decision es errónea, injusta o defectuosa puedan presentar sus argumentos y, si procede, 

obtener la revisión de la decisión.    Muchos procesos funcionales de la industria,  sobre todo 

los de índole reglamentaria, ofrecen las oportunidades de tales    apelaciones,    A veces existe 

un derecho garantizado de apelación al ministro}    otras, se hace simplemente a travia de 

conductos personales o políticos.    Algunas decisiones, como las que fijan normst obligatorias, 

no suelen entrar en vigor haBta que hayan sido ratificadas por el ministro, el gabinete o el 

presidente}    en el intervalo ae admite la presentación de apelaciones. 

•kiste buen motivo para que los altos funcionarios sean informados en todo caso de las 

decisiones que afectan a sus ministerios o instituciones, sea que esas decisiones hayan sido 

adoptadas por personal superior o subalterno.    Existen también, como acabamos de ver, motivos 

que hacen necesaria cierta posibilidad de apelar a una instancia Buperior.    A la luz de la 

experiencia de numerosas instituciones industriales de países en desarrollo pareos,  Bin 

embargo, que los ministros y demie altos funcionarios intervienen demasiado a menudo, para 

revocar las decisiones en fonna que les parece arbitraria a las instituciones o empresas 

industriales interesadas.    Convendría que eBtoe altos funcionarios diesen muestras de un 

espíritu de mayor ponderaoiín y mesura en estos oasos. 

Mientras que muohae decisiones se traduoen en medidas inmediatas y oompletas, otras 

muestran gradualmente SUB resultados.   A medida que pasa el tiempo, puede comprobarse que 

éstos no son plenamente deseables, o que las oambiantes circunstancias les han restado eficaoia, 

Debe existir la disposioiín, y a veoes incluso un mecanismo estableoido, para permiti:? la 

revieiín de la decisión original, ya sea para mejorarla o para modernizarla. 

iv)  A¿¿¿£B£¿j$n_ 

La aplioaciín es una parte vital de todo el prooeso de deoisifin, igual que en los planes 

de desarrollo. Una deoisijn que no se aplioa no es en modo alguno una deoiaión, o pueda ser 

algo peor| si BU existencia impide cualquier otra aooiín. Sin embargo, la aplioaoién efioas 
de las decisiones depende de cierto numero de requisitos previos. 

^j». 
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Todos lo:-;  interesados deben tener una idea precisa de lo  que  realmente ae haya decidido. 

El  texto  de la decision debe especificar claramente cuál ha de  3er el  resultado de la decisión, 

es decir,  quf medidas  deberán adoptarse.    Por último, las decisiones deberán identificar clara- 

mente   riíéi. deberá tomar esas medidas para poner en práctica la decisión, 

no ba.:'.ta  ion que  la decisión reúna estas  condiciones si la  persona o la institución encar- 

gada de llevar a cabo  la ejecución carece de los medios necesarios para ello.    Todo gerente 

sabe que mn.nuia decisión se pone en práctica por sí sola.    3i  la mitad del personp.l  directivo 

planifica .y  decide  lo  que debe hacerse,  la otra mitad se ocupa de llevarlo a cabo. 

El director de una  institución necesita disponer de un sistema de control de los  programas 

de  ejecución y de la forma como se desarrollan.    Uno que est? medianamente ocupado necesita 

también un sistema "recordatorio" algo distinto, para tener presentee las decisiones  operacio- 

nales a que ha de darse  curso.    Muchos directores de instituciones  industriales han establecido 

sistemas de informes más o menos complejos que les permiten supervisar la .jjecución.    Algunos 

de «stos parecen mucho mis detallados que los utilizados por el director, la junta directiva 

o  el ministro.    Otros directores tienen en las paredes de sus oficinas  impresionantes grifiour; 

de  la marcha del  trabajo.    Por desgracia, estos gráficos a menudo no se mantienen al  día. 

Pocas instituciones  industriales son suficientemente grandes para tener -una persona o una 

¡sección enteramente dedicadas al seguimiento de las actividades,   como  sucede, por ejemplo, en 

los ministerios y organismos del Gobierno egipcio. 

La prinoipal ventaja de cierto tipo 4e informes periódicos  sobre l,- mar;ha del trabajo, 

enviados de los niveles  inferiores a los superiores, estriba en que fuerza a todos  los.   intere- 

sados a reflexionar cada cierto tiempo sobre lo que deberían hacer y el grado on que redimento 

lo  nacen.    Este tipo  de  informes no puede  reemplazar la constante  preocuparan y supervision 

por parte del director y sus subordinados por delegación suya.     Las frecuentes reuniones del 

personal  para revisar la marcha del trabajo ayudan a refrescar las decisiones, facilitan la 

comunica u5n y la coordinación, y permiten discutir loo problemas. 

v)    lift inAwrtria. el  p^liOQ v los trabajadora* oomo partea 
mttreaadas en las aeoiHjmitr 

En la mayoría de los países en desarrollo se observa que las tres partes mas afectadas por 

las decisiones relativas a la industria son precisamente lau que menos partioipan en ellas. 

Se trata de la propia industria, el publioo en general y loa empleados de la industria.    Haoen 

muoha falta prooedimientos de alguna especie para haoerlos intervenir más oabalmente en el 

prooeeo de decisión.    En el capítulo V se examina con algún detalle la participación de la 

industria en este proceso, mientras que en el oapítulo VII se ponen de relieve los problemas 
especiales de la consulta oon el pflblioo. 

Por lo oomun, el publico tiene un interés doble en las decisiones relativas a la industriai 

en su oalidad de usuario/consumidor directo o indirecto de productos industriales, y en su 

oalidad general de sujeto político que finanoia al gobierno y la economía y que desea un desa- 

rrollo eoonímioo oonduoente a un nivel de vida mis alto.    Se supone que lo ultimo funciona a 

travia de oonduotos polítioos, los que lamentablemente no siempre están expeditos en algunos 
países en desarrollo. 
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El  interés  del consumidor es particularmente dlbil  en loa palaes en desarrollo.    Una 
economía de escasez con ba jos  ingresos personales y poder de  compra coloca al consumidor, ya 

> 

sea el obrero  urbano crue  compra alimentos elaborados,  el  campesino que compra instrumentos 

manuales, o el empresario que compra acero o petróleo,  en una posición vulnerable desde la que 

no puede controlar las decisiones industriales ñapándose a comprar o buscando fabricantes 

competidores.    Tampoco están loa consumidores de los países en desarrollo lo suficientemente 

organizados para hacer oír   su voz colectiva en las  consultas previas a la decisión.    No teniendo 

tal expresión, no les queda otro recurso  que la manifestación o la violencia,  las que no contri- 

buyen de forma constructiva a la toma de decisiones. 

Los trabajadores industriales de los países en desarrollo pertenecen tanto a la industria 

como al publico, y al igual que ambos tienen una participación insuficiente en las decisiones 

industriales.    En la mayoría de estos países, la organización de los trabajadores es rudimen- 

taria, y halla escaso estímulo o incluso está prohibida.    Donde existe, suele carecer del 

mecanismo para contribuir a decisiones que no sean relativas a salarios o condiciones de 

empleo, a la vez que carecen de medios u oportunidades de expresión fuera de la huelga, ouya 

aportación al proceso de decisiones es poco constructiva.    Resulta alentador observar que, en 

unos cuantos países en desarrollo, las instituciones industriales están prestando asistenoia 

para la formación de los trabajadores respecto a economía, producción y gestión.    Sin esto, 

será difícil conseguir una participación fructífera de los trabajadores en las decisiones 
industriales. 

Un principio subyacente del nuevo orden económico  internacional es que la industrialización 

y la industria deben oonsiderarse como instrumentos de un pueblo para mejorar 3us condiciones 

de vida, y no como armas de explotación de un grupo social frente a otros.    Para que el nuevo 

orden mundial y los ideales de partioipación popular en el desarrollo económico signifiquen 

algo, se necesita la aportación inteligente de los trabajadores industriales en las decisiones 

que afectan a su trabajo diario.    Su conocimiento de procesos y problemas es a veces extraor- 

dinario}    están personalmente interesados en el éxito del desarrollo industrial}    y ae 

encuentran en una posición unica para interpretar las nuevas necesidades y las nuevas posibi- 

lidades de la industria frente a sus familias y sus demás oonciudadanos. 

''•    Relaciones entre instituciones industriales 

•n el capítulo 111 ue subraya la neoejidad d*¿  órgano.zar las instituciones industriales 

como partes integrantes de un sistema de apoyo industrial global.    Cualquiera que sea su 

formato orgánico, una institución, una vez creada, se encuentra con que ha de existir y 

trabajar junto a otras instituciones que tambiln facilitan servicios a la industria y con las 

cuales es preciso relacionarse.    Algunas de esas instituciones pueden estar desempeflando 

funciones idénticas o similares.    OtraB se ocupan de programas de aociÓn de interés común, 

como se ve, por ejemplo, en las relaciones que supone el desarrollo de las agro indus trias, 

la financiación de la pr. ,;L.;ña industria o la preparación da loa jivenes para su futuro 

empleo en la industria.    Casi todas las instituciones mantienen tambiln relaciones con 

Órganos de alg&\ irinisterio, oo-poraoión u otra organiaaoión oomfln.   Finalmente, todas las 

instituciones indi .¡tríales se encuentran vinculadas entre sí, en una serie de relaoiones 
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derivadas de su misión común al aervicio y para el desarrollo de la industria, y oomo partes 

integrantes de una infraestructura inevitablemente interoonectada a la cual recurr-j la 
industria para obtener servicios. 

Cabe suponer que es conveniente conseguir la màxima relación poBible entre todaB estas enti- 

dades orientadas a la industria.    Ya se ha visto que las relaoiones formales estructuradas 

suelen distar mucho de ser perfectas.    Tampoco son suficientes, puesto que las relaciones a 

nivel humano son más importantes que las que apareoen en los organigramas. 

En realidad, las instituciones industriales han desarrollado diversos medios para relacio- 

narse, la mayor parte de los cuales dependen de la buena voluntad y espíritu de oooperaoión de 

las partes.   Una gran cantidad de oontaotos oficiosos, personales, telefónioos, epistolares, 

sociales, familiares, etc., actúan a modo de lubricantes para facilitar la acción conjunta en 

la prestaoiÓn de servicios a la industria. 

En un plano más visible, se oelebran consultas mediante reuniones y oomitós fijos, que 

consumen asimismo un tiempo muy considerable.    No hace falta decir que algunas de estas 

consultas valen la pena, mientras que otras son de pooa utilidad.    Muchos directores de insti- 

tuciones descubren que este tipo de consultas consumen una parte cada vez mayor de su tiempo, 

ya que resulta más fácil crear nuevos grupos de reunión periàdica que abolir los ya oreados. 

Los dispositivos de interrelaoión mejor enfocados, y a menudo los más utiles, son   aquellos 

'::omo íjrupon de trabajo o equipoa de tarea formados para ocuparse de tareao bien delimitadas o de 
determinados programas de acción conjunta. 

Todos estos meoanismos sirven para reunir a gente con el fin de que examinen y trabajen 

conjuntamente sobre asuntos de interés común.    Ninguno de estoB mecanismos puede reemplazar, 

pero todos han de aprovechar, la labor encaminada a definir las responsabilidades de cada 

institución, de modo que cada una de ellas pueda prooeder, en la más amplia medida posible, al 

cumplimiento de su propio cometido en cualquier servicio   conjunto, reduciéndose así la nece- 

sidad de consultar freouentemente Bobre cuestiones de detalle. 

H.    Bvaluaoión Am las inatituoionaa 

Reeulta muy difícil evaluar en forma objetiva y ouantifioable la efioaoia real le una 

institución industrial y de su labor.   EB oasi imposible definir una ónioa serie de orite- 

rioa de evaluación para todas las instituciones industriales.   Estas difieren entre sí, y la 

•valuación de un   instituto de capacitación diferirá considerablemente de la evaluación de 

una junta de promoción de las exportaciones. 

No obstante, las evaluaciones son posibles y deben efeotuarse.    Toda institución indus- 

trial se orea en apoyo de determinados programas nacionales, y se invierten recursos para 

ponerla en funcionamiento.   Es normal que Be examine periodioamente oómo se han utilisado 

esos reoureos y en qué medida la instituoión ha proporcionado el apoyo deseado y ha oontri- 
buido al desarrollo industrial. 

En grado muy limitado, la responsabilidad legal y la oontabilidad financiera de la insti- 

tución constituyen la forma más senoilla y fácil de evaluaoión, y la más corrientemente utili- 

zada.    Rara es la instituoiÓn que no tenga que presentar sus ouentas una vez al año, o inoluso 
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que legal ,v financieramente no  debe hacerle.    Se puede  comenzar la evaluación consultando  las 

raetao y tareas asignadas  a la  institución por su estatuto  orgánico,  carta o reglamento.     Sin 

embargo, como se ha podido ver,   estos documentos no son siempre  lo auf i cientemente    ompletos 
o claros, 

De  todos modos, la mayoría de latí instituciones pueden y suelen informar periódicamente 

sobre  sus actividades,  lo  que  permite comparar latas con sus mandatosi  iniciales.    Estos 

informes presentan casi   siempre dos defectos.    Kara vea comparan directamente actividades y 

mandato, y lo que es igualmente  lamentable, desgraciadamente, casi siempre non cuantitativos 

pero no  cualitativos,    tín el   informe figuran cuántos cursos se ofrecieron ,y cuantos alumnos 

asistieron, cuántos pristamos ae otorgaron y cuál fue su cuantía, y cuántos ensayos se efectuaron 

y para cuántas empresas.    Todo esto permite valorar el volumen de la    actividad, muestra que 

el personal estuvo ocupado,  revela las prioridades de loa  programas, e  incluso acredita la 

medida en que la industria está utilizando estos  servicio;;.    Sin embargo, no ofrece información 

sobre  cuánto aprendieron  los alumnos, qui utilidad tuvieron los  pristamos, o con qui cuidado 

se efectuaron los ensayos.    Más  aun, no revela si  los servicios  prestados eran realmente nece- 

sarios  par-i la industria e  indispensables para el desarrollo nacional. 

La ev&l.iasión definitiva de los servicios industriales la hará, en gran medida, la propia 

industria mediante el empleo que  haga de estos servicios.    Los servicios se utilizarán si  son 

neoesarioc y satisfactorios!    se dejarán de lado si son inadecuados o de baja calidad.    De una 

fonila o de otra, la industria hará ciertamente alguna forma de evaluación de cada instituoión 

industrial,   Esta evaluación podrá ser aproximada, poco sistemática e incluso prejuioiadaí 

pero inevitablemente se hará. 

Dentro de cada institución el director lleva a cabo necesariamente, oomo hemos visto, una 

revisión de las aotividades para supervisar las operaciones.    Tambiln hacen una evaluación los 

responsables de alguna actividad de apoyo o de supervisión de la institucióni    el ministerio 

y el ministro, la junta direotiva, si existe, los organismos de planificación y de financia- 

ción, e incluso los altos órganos políticos y gubernamentales,    Tambiln en estos casos, ia 

evaluación no será oficial ni sistemática ni completa, pero si será reveladora. 

Bn los países en desarrollo, algunos gobiernos están considerando la necesidad de mía 

•valuación periódica más formalizada y  objetiva de las instituciones y programas, pero 

ninguno parece hacer llegado aún a lograrlo oon éxito.    El Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo se »xiou«..ra en las fases iniciales de un intento de instituir un sistema 

de evaluaúír  de L.-- resultados, de sus proyeotos de asistencia téonica, y está experimentando 

oon la CHIUDI en U aplicación do este »iatema a la evaluaoión Ae las instituoiones indu»* 

trialee oreadas oon esistanola  '.nternaoional. 
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Cualquier evaluarían debert medir, en definitiva, la actuación de la institución, no 

sólo an la cuantía y calidad de sus servicios,  sino también en función de laa metas que se 

le habían fijado.    Ahí se incluyen los objetivos y tareas que le fueron encomendados, en au 

fonila original y con las modificaciones introducidas más adelante.    Entre ellos figuran los 

objetivos mis concretos a corto plazo, expuestos en el programa operacional corriente de la 

institución.    Todo ello suministrará una base para medir ai la institución está cumpliendo 

el oometido que le fue asignado. 

De forma inevitable tal evaluación    mostrará que la institución sólo ha recorrido, igual 

que el desarrollo nacional en au conjunto, una parte del camino hacia el logro futuro de metas 

que se fijaron en el pasado.    Sin embargo, como han descubierto los planifioadores, la diná- 

mica del desarrollo modifica constantemente esas metas.    Por lo tanto, al evaluar una 

empresa industrial, hay derecho a pedirle que se mantenga alerta ante el posible oambio de 

las necesidadec.   Un requisito inmediato para ello   es la sensibilidad de la institución 

ante las necesidades direatas de la industria, basada en lo que le indiquen sus propios 

programas de servicios.   En términos más genérico.:, puede decirse que la institución ha de 

planificar sus futuros servicios con miras a satisfacer las necesidades previstas resultantes 

del desarrollo económico nacional en BU conjunto.   No se puede considerar oomo plenamente 

efioaa ninguna institución industrial que haga oaso omiso de estas necesidades y metas da la 
industria y el desarrollo, 

I 
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CAPITULO V 

«ELACIONES ENTRE LA INDUSTRIA  Y US INSTITUCIONES 

A.    Importancia de estas relaciones 

"na  característica decisiva para la existencia de toda infraestructura institucional  indus- 

trial er que ha le ser la estrecha relación entre cada una de las instituciones y la industria, ya 

sea publica,   privada,   ¿rande o pequeña, a la  cual han de prestar  sus servicios.     Uo   se  trata de 

una  rela-ión ablacta,   Bino de una sene continua de contactos prácticos de muchos tipos. 

Si   ina institución  industrial no mantiene de alcuna l'orma esos contactos  con  las empresas 

industriales,  no  podrá   lacrar que  sus servicios sean efectivos.    En realidad,   ni   siquiera tendrá 

la  posibilidad de dar  a conocer a la industria la disponibilidad de esos  servicios, y se conver- 

ti rá en una torre de marfil burocrática y académica,   incapaz de realizar las tareas para las 

•-nales se había creado.     De ahí que,  para toda institución,  la conexión activa con cada una de 

las plantas industriales  sea una necesidad imperiosa. 

Sin embargo,  el  arte de vender sus servicios,   por sí  solo, no basta para asegurar el éxito 

te una  institución.    I/na parte de la relación fundamental entre institución e industria sigue 

siendo el   servicio  en sf,   considerado como producto,  el  cual debe ser "vendible".    Dicho de 

otra forma,  la institución debe proporcionar algo  que  se necesita y que puede reportar benefi- 

cios prácticos. 

Pero  las relaciones existentes entre instituciones e industrias no  se dan  sólo en sentido 

-mico.    Se  supone que loe  servicios a suministrar responden a las necesidades de  la industria, 

por una parte, y a   lo  que  la estrategia industrial  del  país requiere para su ejecución,  por 

• tra.    Ko basta con que  ios planificadores,  los burócratas o  los expertos calculen cuáles 

mieden o deben ser  esas necesidades.    La industria misma debe tener medios de expresar  SUB 

pr  pius deseos y necesidades en materia de servicios,  no  sólo antes que se cree una institu- 

ción,  sino de   ma manera continua, a medida que  la institución da forma a su programa y lo 

lleva a cabo.    Esto   sólo   puede lograrse,  si  la industria tiene alguna relación con la institu- 

ción por medio de   La cual  deben canalizarse sus opiniones y necesidades. 

Al mismo tiempo,   ninguna institución industrial debe limitarse a ser un mero receptor 

pasivo de las solicitudes de la industria,  ni   tan sólo un vendedor de productos gemimos y 

seguros.    Las mismas empresas industriales prestan gran atención a la "investigación y desa- 

rrollo» para crear productos nuevos y mejores.    También las instituciones industriales deben 

incesantemente llevar a cabo investigación y desarrollo con respecto a sus propios programas, 

a fin de poner en práctica la política y la estrategia del gobierno.    Pero por sí solas, no 

pueden hacerlo con éxito,   pues no pueden predecir cuáles serán las necesidades probables de la 

industria en el futuro.    Por lo tanto, las instituciones y la industria se necesitan mutua- 

mente y deben mantener estrechas relaciones entre sí, no sólo para que los servicios ofrecidos 

sean provechosos en las condiciones actuales,  sino para estar conjuntamente en condiciones de 

hacer lo que les incumbe    para promover el desarrollo industrial del país en los años venideros. 

Por último,  las relaciones en ambos sentidos implican una medición del grado en que la 

institución está realmente suministrando servicios que responden a necesidades y corresponden a la 

ejecución activa de la estrategia industrial del gobierno.   Inefecto, la cantidad y los tipos de 

relaciones sirvencomo evaluación inherente.    La falta de contacto es un indicador automático de 

que, por algún motivo,  la institución no cumple adecuadamente sus objetivos.    Un contacto enér- 

gico, aun cuando a veces resulte incómodo,  indica por  lo menos una saludable  conciencia de la 

•'.-> i K'i'ixia ;:   -as   :    .:; h> U iuuos de   la  institución. 

— •*- 



B,    Modelos de organización dentro de la industria 

Includo en los países más pequeños y menos desarrollados, la industria està formada por 

un numero  considerable de  empresas diversas.    Eso  es válido incluso para países en los cuales 

una gran parte de la industria está socializada y constituye empresas pdblicas grandes o 

medianas}    todavía lo es más cuando existe un gran numero de pequeñas  industrias privadas. 

Debido a este volumen de  clientela industrial,  las  instituciones industriales a menudo consi- 

derar, necesario, para diversos fines, tralar  con agrupaciones u organizaciones  industriales 

en lugar de dirigirse cada vez a una empresa aislada. 

En casi todos  los países la industria cuenta con agrupaciones de este tipo.    Las más funda- 

mentales  son las organizaciones de empleadores,  por una parte, y de trabajadores, por otra. 

Oasi siempre existen asociaciones nacionales, tales   como cámaras de industria o asociaciones 

de fabricantes, y federaciones sindicales o sindicatos,    A menudo se trata de agrupaciones 

nacionales de organizaciones similares a nivel regional o local.    Junto con esas agrupaciones 

sectoriales suelen existir, y a menudo son todavía más importantes, organizaciones de los 

interesados en una rama particular de industria,  tales como fabricantes textiles u obreros 

metalúrgicos.    Otra base importante de agrupación es el tamaño o escala de la empresa.    Esto 

puede observarse sobre todo en la formación de asociaciones de pequeña industria o de artesanos. 

Otro  tipo de relaciones  importantes a causa ie los conocimientos técnicos,  la experiencia 

y el prestigio que llevan aparejados, son las existentes entre las instituciones industriales 

y las asociaciones profesionales.    Muchas instituciones han desarrollado relaciones especiales 

oon asociaoiones de ingeniería, contabilidad o economía, solicitando su asesoramiento y 

actuando por su intermedio en asuntos tales como capacitación, evaluación de normas o ayuda 

para prestar asistencia técnica a la industria.    En Panamá y Venezuela,  por ejemplo, los 

colegios de ingenieros están representados en las  juntas de la institución de normalización. 

Si bien cabe considerar que las cooperativas son una forma de organización industrial más 

bien que una agrupación de empleadores o empleados aislados, cuando se trata de expresar nece- 

sidades o recibir servicios, son un instrumento importante de representación y mantenimiento 

de relaciones, sobre todo en lo que respecta a la pequeña industria.    Algunos países, oomo el 

Senegal, estimulan el crecimiento de las cooperativas tanto para este fin corno por todos los 

beneficios operacionales que las cooperativas puedan proporcionar.    También debe observarse 

que en los países, relativamente pooo numerosos, en los cuales las cooperativas industriales 

son ahora oorrientes, existe una tendencia a desarrollar federaciones regionales o nacionales 

de cooperativas que todavía resultan más eficaces como medio de representación y de establecer 

relaciones con las instituciones de servidos industriales. 

C.    Aotividadas de laa organizaciones industriales 

No se puede suponer que   todas esas organizaciones industriales tengan entre sf necesaria- 

mente alguna similitud de funciones o intereses, sobre todo en ouanto a la forma corno se rela- 

cionen oon las instituciones industriales.    Dichas organizaciones se constituyen primordial- 

mente para fines económicos, que pueden o no guardar relación direota oon alguna función insti- 

tucional determinada. 

Una preocupación primordial de algunos tipos de organizaciones industriales, ya sean de 

empleadores o de trabajadores, »B la determinación de los salarios y las relaciones laborales 

•n general.   Si bien en muohos países estas cuestiones se resuelven dentro del marco de la 



reglamentación o supervisión gubernamental, ello no oae directamente dentro del alcance de 

laa  instituciones de que nos estamos ocupando. 

La set-onda actividad usual de las organizaciones industriales! es más directamente perti- 

nente»     representar los intereses de  aus miembros ante el gobierno.    Una vez más, esta acti- 

vidad de  representación no  se lleva a cabo en abstracto, sino con respecto a cuestiones 

concretas  relativas a propuestas o quejas.    Una gran proporción de éstas conciernen de manera 

bastante directa las funciones e instituciones comprendidas en la infraestructura de servicios, 

como modificaciones de los  impuestos, problemas de  seguridad en la industria, competencia 

desleal, asignación de divisas para repuestos, etc.}    todas las cuales  se remiten a institu- 

ciones concretas para que se tomen medidas al respecto. 

Las organizaciones industriales también pueden servir de medio de "re-,roalimentaoión" 

informativa, recogiendo opiniones, solicitudes y datos de sus miembros y transmitiéndolas a 

las instituciones industriales.    Algunas veces, eso se haoe por medio .de una delegación de 

miembros que tienen quejas o problemas concretos, a veces consolidando opiniones y dándolas a 

conocer a una institución.    En algunas ocasiones, la organización ayuda a una institución en 

sus esfuerzos por recopilar estadístioas o  datos. 

La Oficina Internacional de Oámaras de Comercio resumió cierto numero de esas "esferas de 

cooperación entre las autoridades pdblioas y las oámaras de comercio e   industria" que son igual- 

mente aplicables a casi todas las demás organizaciones que representan a la industria.    Entre 

dichas esferas figurant 

a) Boonomla y finanzast    planificación del desarrollo eoonimioo y social, política finan- 
ciera, productividad, estudios económicos, 

b) Comercio exterior«    ferias internacionales, exportación, importación, asignación de 
divisas. 

c) Asuntes jurídicos. 

d) Cuestiones sociales y relaciones laborales, 

e) Mejoras regionales y planificación urbana. 

f) Reglamentación e infraestructura de los transportes, servicios postales y de 
telecomunicación, 

g) Enseñanza y capacitación-*. 

La Oficina también ha expuesto en grandes líneas oierto nomerò de maneras oómo el gobierno 

puede facilitar esta labor de representación y de expresión de opiniones, a saben 

a) Oonoesión de entrevistas por el Jefe del Estado o el Primer Ministro u otros miembros 
del gobierno a los dirigentes de la organización! 

b) Consulta obligatoria del gobierno a la organización! 

c) Asesoramiento ofrecido al gobierno por iniciativa de la propia organizaoióni 

d) Participación de representantes de la organización en oomitls o oonsejos, ya sea oon 
poderes decisorios o a título oonsultivo. 

La Oficina señala que los tipos de organismos en loa cuales las cámaras están representadas 

varían mucho, y que entre ellos figuran organismos naoionales oon una función eoonómioa o social, 

¿/   El papel que desempeñan las oámaras de oomeroio e industria está bien desorito en 

lMliyiI?Ullî,?T31ft(!y)'!tl.'rtria Y fl d*Mrr0ll° 1niil"tri*1 " "" *—•°tivas r.„lOM.. 



comisione.;  pe immanent e;; o empecíale.:,   jimtaj de administración de  instituciones publicas o 

aemipubli ;a;-,   c..-..mi+e¡3 de conciliación,   prupoc. de expertos y patronatos  de  ,;e:¡tión de fondos, 

:       En la planificación .v el desarrollo  nacionales 

Cabría espora:   que la industria,  especialmente por conducto  de  3U£  or»raniaaoione.¡,  tuviera 

una participación ,y una influencia notables en la planificación nacional   ocrreüpondiente al 

sector industrial.    Esp  participación  suele  aer muy inferior a la que ¿sería de    leccar,   pero 

en casi todo.:  loe países se hacen como mínimo esfuerzos simbólicos por aonsepur que la industria 

aporte algún  insumo an la preparación del  plan.    Antes ya se ha mencionado  la función que el 

ministerio  de  industria deuempeña en la planificación.    Oran parte de la utilidad de esta 

participación debe evidentemente depender de la medida en que ese ministerio sea caoaz de 

consultar a la industria misma. 

El insumo de la industria al proceso de planificacióni en la medida en av.¿ existe, puede 

tener lugar a diferentes niveles y en varios puntos diferentes.    En algunos países, existe 

cierta representación directa de la industria en los consejos o oomitlu de planificación 

central o en un grupo de trabajo sectorial  correspondiente a la industria.    Lo más corriente 

es que la industria esté representada por conducto de organismos similares dentro del minis- 

terio de   industria. 

En algunas ocasiones, la industria e3tâ en condiciones de presentar propuestas originales 

a los que van a formular el plan.    Desde luego, esto requiere una notable  capacidad de plani- 

ficación dentro de la organización misma de la industria.    Esa capacidad existe añinamente en 

las organizaciones mis fuertes tales como la Federación de Cámaras (FEDECiUfcJKÀS) de Veneruelt:. 

La mayor parte de los insumos que tienen su origen en la industria y van a lee planes d¡- a< :u- 

rrcUo se reciben por medio de la participación, como acabamos de mencionar, en loa grupos que 

lo están preparando o que están revisando un proyeoto de plan   del  personal  respectivo. 

Por lo general se estima que el insumo procedente de la industria del  sector publico es 

más efectivo que el de la industria privada.    Como prueba de ello ae señala que en la mayor 

parte de loo planes de desarrollo la industria publica se programan de manera muy detallada, 

mientras se deja general y vago lo que ae espera del sector privado.    Sin embargo, ha sido 

interesante observar que la participación directa de la industria misma en el proceso de plani- 

ficación, cuando existe, prooede casi siempre de miembros del sector privado, ya sea a título 

individual o como representantes de una organización.   Por el contrario, en la toma de deci- 

siones relativas a planificación, el sector industrial píblioo está oasi siempre representado 

por funcionarios del ministerio de industria o, a lo mis, de la corporación de desarrollo 

industrial.    No cabe duda de que esto refleja en parte el hecho, que se pone de manifiesto en 

el capítulo VII, de que la mayoría de países siguen careoiendo de una estructura de organiza- 

oiín adecuada! y por lo tanto de representación, del seotor industrial público. 
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ä'   biei-   •'•       • •-   •' ' ^  tiene,  poi-   L      -enera.,   pocas  jcasiones de participai-  en la prepa- 

.oii   lei   piai.,  s iL p   s^biUiaJts - ime:.- ai.   • :uui-    se  trata de revisar planes ,ya elaborados 

que t   lavfa n    s.:.   ie:'i ;.i * i vos, ,y   le   :"  rm.lar observaciones a  su respect,,.    Muchos países 

•¡ei.*a:i  -.-. i. me :a:u ran. ::   te  revisi''!,   ¡e:   ¡lai. y  i   :•   i      -enera!   se  solicita en  "lerto mudo  la 

•pinot,   le  li í.Uurr.á.     Sir. embaí-,-. ,   íy   pu.": -ípa-ií»; de  la industria no  c.ele  ser muy 

arnica.     Sobre tu.    fui -a:, dispc si ' .:•/  o   para   recaer  las ,pi::ic:.es de  is  • rabaja r.res o de 

rus  ' r.-raraza-iones,   cu   bien,  er a;-.;;.   o   y,.'v::-:,    •  :¡  rea  tu   not   turante   la  revirtió.,  del  pía: 

36   .-on.-, .jen a través del   partii-  ;•   :'•.  •     en •.'.   \,. vav.    En varios pafses,  se  ve  que  n¿   hay 

Uempo-   suficiente aura:.t e  el  pro-es.     io   pia:..:'. -a-ión para revisar o  criticar  a  fondo el 

plan,   ni   para  efectuar   cambies importa .-.es en ót,   como resultado de dicha revisión, 

ii)    En la reglamentadgn y el control de la industria 

Hasta ahora, nos  hemos ocrpa-1--   ¡le   las posibles relaciones de  la industria  con los servi- 

••v s  crie  pueden prestar   las instituciones.    íi;   debe olvidarse que  las instituciones indus- 

triales de infraestructura a veces llevan a cabo actividades de reglamentación y control. 

La industria es el objeto  de sus actividades, y sus reacciones deben tomarse en consideración. 

A  veces el gobieruw   utiliza  .a s organizaciones industriales para contribuir a esta 

regíamertación.    En altanos pafses,   la  cámara de industrias o  un organismo  similar es el medio 

usad;   para  llevar un rei-istro de las empresas industriales.    Para poder actuar,   una empresa 

lebe estar registrada,   lo  que se efectúa por medio de la Cámara,  adquiriendo  al  mismo tiempo 

lu '-alidad  le miembro  de  ella,    De esta ferma,   la Cámara se convierte en una  institución casi 

.-.berramental.    Este  tipi-  de arreglos  sc n especialmente comentes en países  t-oi; sistemas 

.luridic-os basados er. el   modelo francés      español. 

u*ra a-'ividad en  q.t las orfanittaciones industriales  llevan a cabo una  función de regla- 

fr.L-n-.a -ion iirc-'a p,-r    -.enta del  gobieru..,  es  la  supervisión de  las prácticas de comerciali- 

zación y de   i•••;   precios  de les produetca industriales.    A este respecto, los  intereses de 

muchas empresas industriales por estabilizar precios y fijar ciertas normas y prácticas 

concuerdan con el deseo   del «gobierno  de  contar ran una estabilidad razonable en beneficio 

de los  consumidores nacionales y de  las  posibilidades de exportación.    Algunas veces,  se 

concede a la organización industrial  facultades de vigilancia,  pero es más frecuente que 

actúe  como organismo de  información o  denuncia,  dejando al gobierno  la sanción de las 
vi   ; -i -.onee, 

Sin embargo, la industria y sus organizaciones participan de manera indirecta en las 

actividades de reglamentación y control.    Su interés primordial recae en los reglamentos 

gubernamentales que afectan a la industria y,  luego, en las formas como se aplican. 

In algunos casos,   la industria toma parte en la redacción misma de la legislación o de 

los reglamentos,    Una organización industrial,   si  cuenta con personal  calificado,  puede 

preparar un proyecte   qvt  contenga las disposiciones que desea y transmitirlo al runisterio 

de industria, a un uiputaá" o a alguna otra entidad que le dé curso. 

Lo más corriente es que,    uando el  proyecto mismo se prepara en alguna dependencia del 

gobierne,   .,3 grupos it   industria busquen o reciban ocasión de formular observaciones al 

respecto desde ci ¿...n-.o  u-. vista de las repercusiones que tendrá para la iniuBtria.    Estas 
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observaciones pueden hacerse directamente ai gobierno bajo forma de memorandos, testimonios 

en audiencias o conferencias con funcionarios de categoría superior.     Cuando la situación del 

periodismo lo permite,  las observaciones se pueden formular de forma más pública, mediante 

conferencias de prensa,  cartas al  director o la publicación de artículos analíticos. 

An algunas ocasiones, una asociación industrial  que no ha conseguido obtener satisfac- 

ción en la preparación de un proyecto de ley o de reglamentos, o mediante observaciones o 

publicidad, llegará al  extremo de  preparar otra versión que satisfaga mejor sus intereses y 

tratar de que sustituya a la original. 

Como ya se ha dicho, tanto las organizaciones industriales de empleadores como  las de 

empleados suelen prestar asistencia a aquellos de sus miembros que encuentran que los regla- 

mentos y controles Jes perjudican.    Este apoyo puede consistir en asesoramiento, o puede 

traducirse en esfuerzos políticos para obtener excepciones, variaciones o modificaciones 

legales.    Algunas veces incluso puede ser apoyo jurídico o financiero para los miembros cuya 
resistencia llega a  los tribunales. 

lxi>  Función de servicio de las organizaciones industrial«» 

En todas sus actividades, las organizaciones industriales 3irven como complemento  de los 

servicios industriales,  . incluso  como protagonistas de ellos.   In algunos casos, sin embargo, 

la organización industrial puede asumir responsabilidades en materia de servicios institucio- 

nales que sustituyan o  se añaden a  los suministrados por otras instituciones públicas  o 
privadas. 

Una de las actividades más corrientes de la mayoría de las organizaciones industriales, 

y en la cual colaboran, casi siempre,  es el suministro de información.    Casi cada organiza- 

ción publica algún tipo de boletín que proporciona a sus miembros datos más o menos utileB. 

Cierto número de instituciones industriales encuentran que los boletines son canales útiles 

para llegar hasta el mayor número  posible de clientes de la industria.    Con frecuencia  la 

información así comunicada trata de  nuevos reglamentos, pero a menudo contiene anuncios de 

cursos de capacitación, nuevos servicios o posibilidades de comercialización.   Además de 

difundir información,  la mayoría de las organizaciones se esfuerzan por recopilar y almacenar 

datos que podrían ser de utilidad para sus miembros y cuentan como mínimo con una pequeña 

biblioteca y centro de documentación.    La secretaría de la organización suele estar dispuesta 

a tramitar solicitudes de información apropiada, procedentes tanto de miembros como de  países 

extranjeros.    Por ejemplo, la Cámara de Industrias de Bolivia recibe solicitudes relativas a 

los productos manufacturados bolivianos que podrían exportarse, y las transmite a aquellos 

de sus miembros    a quienes pudieran interesar. 

Algunas de las organizaciones industriales más fuertes han conseguido establecer depen- 

dencias de investigación económica,  reducidas pero competentes.    La Asociación de Fabricante« 

de Jamaica se dedica al estudio de la utilización de la capacidad y a otras investigaciones 

económicas.    Una de las funciones de  la Cámara Filipina de Industrias es emprender investiga- 

ciones y difundir información sobre  política económica.    La Asociación de Industriales y 

Comerciantes de Turquía lleva a cabo  investigaciones de alto nivel en perspectivas y tenden- 

cias económicas, desarrollo fiscal y monetario, comercialiaación, estadísticas industriales y 

economía internacional      La Federación Egipcia de Industrias y Cámaras Industrial** cuenta 

con un departamento de estudios técnicos y económicos. 



E!   perse, na!   de  invest ìtración en materia le organización recopila datos obtenidos de  los 

miembros ,v  ie pubi i -aciones exteriores}    analiza tendencias y prepara memorando E a  los funcio- 

«i'i's de  la   .ly-aruzaciíi.,  así come  artículos para  su  periódico o boletín;    presta asistencia 

en   '.-i es'ruo* uraciór.  ie una política y una estrategia de la or*ranizaoión que  corresponde a la 

si'a'iír. e'.u6mioa¡    y proporciona  l'?s datos y ar.-".unentos que deberán utilizarse en  las 

intervenciones de   la  organización ante  loa órganos e   insti luciones del   f;obierno.    En unos 

pocos casos,  en lugar   le llevar a   'abe  esta   investi-ma   L'I. económica en  su propia  sede,   uif. 

organización  la financia median'e contratos con uiia universidad o un  servicio de  consultar''!. 

Muchas organizaciones industriales promueven y apoyan activamente  la capacitación.    A 

menudo organizan cursos formalizados,  o participan en  su creación.    La Cámara de Comercio del 

Senegal  tiene un programa de cursos para empleados administrativos e industriales;    mientras 

que   la Asociación Thai de Gestión lleva a cabo capacitación en su especialidad.    En algunos 

pafses en desarrollo,  los sindicatos están empezando  a patrocinar cursos de capacitación para 

los  trabajadores.     Casi  todas las organizaciones asociadas con la industria llevan a cabo 

una  cantidad considerable de capacitación formalizada o no formalizada por medio de  sus 

reumoneB anuales,   conferencias periódicas o  seminarios.    En algunos casos, estas organiza- 

ciones han promovido la capacitación en el trabajo. 

Si bien el servicio de consultorfa y de solución inmediata de problemas supera los 

recursos de la mayoría de organizaciones de países en desarrollo, cierto número de ellas 

aseguran que tratan de prestar a SUB miembros asistencia para encontrar este tipo de ayuda. 

Algunas veces,  las organizaciones de una rama industrial  proporcionan atesoramiento  en materia 

de contabilidad o ayuda técnica en sus esferaB bastante especializadas.    En unos pocos casos, 

las asociaciones han ayudado a financiar la investigación, especialmente la tendiente a 

resolver problemas,  que podría redundar en beneficio  de todos sus miembros. 

aran parte de esta labor de las organizaciones es similar o paralela a la que llevan a 

cabo muchas instituciones industriales publicas.    Como es evidente, es preciso buscar maneras 

de lograr cooperación y minimizar la duplicación de funciones.    In Hong-Kong, el Gobierno ha 

alentado a la Federación de Industrias a patrocinar el mayor numero posible de servicios, 

incluso ensayo, di Beño, certificación de normas, con ayuda del Gobierno para la financiación. 

In otroB territorios, en loe cuales la mayor parte de los servicios industriales los prestan 

más bien instituciones publicas que privadas, existe a menudo un copatrocinio y/o una finan- 

ciación conjunta de serviCìOB en los cuales las organizaciones de la industria están 

particularmente interesadas.    II establecimiento de una institución de servicios privada 

y única, patrocinada por cierto nomerò de organizaciones industriales, y ocasionalmente con 

la participación del gobierno, ayuda a veces a evitar la duplicación de funciones. 



D-    Ptfticipaoifa da empresas v organizaciones de la industria 
en la labor de las instituciones industriales 

Una manera de lograr que las necesidades e   influencia de la  industria ;;e hagan sentir en 

las instituciones industriales es la participación directa en la supervisión, la administra- 

ción y la labor de tales  instituciones!    lo cual   requiere a la vez la oportunidad y la buena 

voluntad para hacerlo. 

Hay oportunidades muy considerables para la representación de la industria en las juntas 

de instituciones industriales autónomas.    Casi todas estas juntas cuentan oon una representa- 

ción por lo menos nominal de la industria.    Sin embargo, de ordinario esta representación es 

demasiado reducida para poder dar cabida muy amplia a todas las diversas ramas de la industria 

o a industrias de diferentes tamaños que pudieran estar interesadas.    Con frecuencia, los 

lugares destinados a la industria en una junta se asignan por ley o costumbre a personas que, 

de hecho o por nombramiento, representan a una organización industrial importante.    Esto puede 

dejar sin representación a otras organizaciones o  intereses.   En algunos casos está represen- 

tado el sector privado, pero no el sector público}    en otros, están representadas ciertas 

nociedades publicas, pero no el resto.    En muy pooos casos existen disposiciones adecuadas 

para la representación de los trabajadores de la industria en las   juntas de instituciones 

industriale» de países en desarrollo.    En suma,  pese a propósitos frecuentemente enoomiables, 

no parece que la participación en las juntas de  instituciones sea un medio muy eficaz de 

obtener las opiniones y aportaciones de la industria. 

Sin embargo, las instituoiones ministeriales han ideado con frecuencia el reourso susti- 

tutivo de los comités asesores.    Aunque estos comités tienen menos facultades que las juntas 

de instituciones autónomas, han resultado sorprendentemente satisfaotorios.    Las instituoiones 

consideran que los oomitls asesores tienen varias ventajas.   Evidentemente pueden servir de 

fuentes de asesoramiento.    Se prestan a ser mtiios eficaces de obtener la cooperaoión de una 

amplia gama de opiniones e intereses, ya que pueden ser bastante numerosos o se pueden dividir 

en varios subcomitls.    Debido a que su tamaño no necesita estar limitado, hay mayores posibi- 

lidades de lograr la representación de los sectores tanx^ publico oomo privado.    La propia 

institución puede utilizar los oomitls oomo un medio de establecer contactos oon varias empresas 

industriales y poner a punto medidas para apoyarlas. 

La unioa critica importante que se formula a estos oomitls asesores es que, a oausa de 

su tamaño y de los esfuerzos que realizan para dar oabida a todos los intereses posibles, 

puede haber en ellos varias personas que no tienen tiempo o interés suficientes para tomar 

parte aotiva en los trabajos.    Como oourre oon cualquier oomitl, esto produoe un efeoto de 

espiral y todo el oomitl se puede convertir en un órgano indiferente o inactivo.    Este parece 

ser un peligro mayor que el de que las instituciones no utilicen suficientemente los servioioe 

del oomitl.    De heoho, los directores de instituciones se han quejado de que desean utilizar 

más vigorosamente los servioios de los oomitls asesores, pero no logran obtener una partici- 

pación suficientemente activa. 

Este problema es de ordinario menos grave cuando, para la participación de la industria 

oon carácter consultivo, se recurre a un medio bastante similari    el grupo de trabajo.   Estos 

grupos tienen normalmente un numero más reduoido de miembros, que son personas interesadas o 

-j. 



capacitadas en  i aia cuestión o  problema de carácter más bien concreto.    Los grupos de trabajo 

tienen ;ma finalidad y un calendario más  claramente definidos.    Por todos estoa motivos, 

resulta más  fácil organizar y mantener ima part i ci pació*n activa.    Gomo  se verá en el capí- 

tulo VI, el recurso a este tipo  de f?rupo.c de trabajo es notable entre la mayoría de las insti- 

tuciones encargadas de la elaboración de normas, que forman comités «obre  cuestiones concretas 

para que  formulen normas particulares o  conjuntos de normas.    Sin embarco, aun en este caso 

se formula la queja de que muchos miembros de los comitéa de normas no participan tan activa- 

mente como fuera de desear y que una parte muy considerable de la carga de  trabajo, e inoluao 

de la adopción  de decisiones, recae en el personal de la institución que presta servicios al 

prupo de trabajo. 

E.    Relaoiones financieras 

Aunque la mayoría de las instituciones industriales de los países en desarrollo son enti- 

dades publicas financiadas principalmente con cargo al erario nacional, con frecuencia nece- 

sitan del apoyo  financiero complementario de la propia industria.    Las instituciones indus- 

triales privadas, aunque a menudo reciben algún subsidio publico, deben naturalmente recurrir 

en grado mucho mayor a las aportaciones directas de la industria. 

La3 instituciones privadas, y las organizaciones de la industria que prestan servicios 

institucionales,  tienen casi todas algún sistema de afiliación, en virtud del cual se exige 

de laB empresas  industriales y demás participantes que paguen una cuota anual.    Esta varía 

normalmente en proporción al tamaño de la empresa o 3egun una escala de categorías de acuerdo 

con la medida en que estén dispuestas a contribuir.    Cada miembro  recibe", a ;;u vez, un número 

de servicios determinados, cuya magnitud depende a veces de la cuantía de una cuota de afilla- 

íón que ha pagado.    Por ejemplo, la Federación de Cámaras de Comercio e Industria del Nepal 

cobra a SUB distintos miembros una cuota equivalente al doble de la de las cámaras de distrito, 

y la escala de  cuotas que aplioa para la inscripción de  industrias y la expedición de certifi- 

cados de procedencia se basa en el capital invertido de la empresa. 

A veoes se obtienen ingresos adicionales de donaciones, especialmente en el caso de insti- 

tuciones privadas.    Es poco el apoyo financiero que se puede esperar de esta fuente para los 

presupuestos anuales de funcionamiento, aunque en algunos casos distintas empresas, organiza- 

ciones industriales o fundaciones de carácter benéfico pueden contribuir a sufragar los gastos 

durante los primeros años, hasta que la institución esté bien establecida.    Ocasionalmente una 

organización    de    la industria,  como por ejemplo una asociación de fabricantes, patrocina y 

apoya la creación de una institución industrial, y más adelante la deja que se financie por 

cuenta propia.     De esta manera, por ejemplo, la Pederaciín de Industrias de Hong Kong ha 

contribuido a la creacién de una asociación de gestién, un consejo y centro de productividad 

y consejos looales de embarque, embalaje y diseño.    Las instituciones tanto publicas corno 

privadas solicitan también donaciones para gastos de oaráoter más permanente tales como edifioios 

o equipo.   Algunas instituciones de investigaoién han tenido notable éxito en la obtenoión de 

equipo de esta manera. 

Aunque, oomo se indioS anteriormente, las instituciones publioas industriales deben estar 

dispuestas a servir a toda la industria, raras veoes se considera oomo un abuso el oobro de 

honorarios por la prestación de sus servioioa,    Gomo se señala en el capítulo IV, estos hono- 

rarios exigidos a la industria constituyen una importante fuente de ingresos para muchas insti- 

tuciones, tanto  publicas como privadas. 
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Debido a restri -oioiie.;  presupuestarias y contable;;,  o.L   pa.>-o  de jen'ino;; on  efe-i í. Ivo no 

es   -tempro completamento  fu tibio o  3at.iofaol.ono,    Algunas  ins l ituoiones   .ndustriale.-  han 

con-.ertado arreglos  para rciibir en especie al  meno.; parlo   :--¡   par; ¡->r lo.i  sol-vicies ,pia 

prestali.    Por ejemplo,   la empresa puede  encardarse direotamentv  i..- mainano:- el.  personal do la 

instiut--.ij'ii que  presta  servicios de  capacitación o consul t crin,  on la piatita, y  proporcionar 

el  trauerte y los  suministros necesarios.     Las empresas  pueden  prestar a una  institución 

lo.,;  instrumentos y el  equipo necesario   para atender a las  solicitudes Jo  la;; miama.; empresa." 

oí. materia de  invest ilación y capacitación, y pueden proporcionar lo;; mal ..-.rialoo   fundibles 

it ilizado;;, 

Una modalidad especial de apoyo en especie que está despertando  inter?..;, es  la posibi- 

lidad de prestar personal do la industria a las  instituciones,  así como ol  intercambio de 

personal en ambos  sentidos.    En el pasado se ha formulado  la objeción de que  cualquier inter- 

cambio de este tipo entre las  instituciones y las distintas empresas privadas  podría dar lugar 

a favoritismo o filtración de secretos  industriales.    Estas objeciones  parecen tener menos 

validez en lo que respecta a la industria pilblica, que forma parte de la misma estructura total 

de desarrollo establecida por el gobierno, al  igual que las  instituciones  industriales. 

Aunque hay problemas  prácticos de presupuesto, niveles de sueldos y avance en la carrera que 

se deberán resolver, las ventajas de este intercambio de personal  non considerables.    Las 

instituciones reciben una infusión del  personal oalifioado que necesitan,  con experiencia 

práctica actual en la industria.    Las empresas establecen -on mayor contacto con las institu- 

ciones y tienen mayor motivo para interesarse por los programas  de estas ultimas.    Aunque en 

el presente dooumento  se trata especialmente de loe beneficios  de traer personal  de la industria 

a las instituciones, existen las mismas ventajas, e incluso algunas adicionales,  en el esta- 

blecimiento temporal de una corriente similar de personal en el otro sentido, de  las institu- 

ciones a la industria. 

CAPITULO VI 

APOTO INSTITUCIONAL PARA NECESIDADES FUNCIONALES CONCRETAS 

Se ha señalado en el presente dooumento que las instituciones industriales existen para 

oumplir funciones de apoyo y que su utilidad se puede medir por la eficacia oon que desempeñan 

tales funciones.    Resulta, pues, oonveniente examinar algunos ejemplos concretos de apoyo 

funcional, mediante un estudio de las instituciones que han establecido diversos países, los 

problemas oon que se ha tropezado y las diversas formas en que han sido resueltos.    La expre- 

sión "ajeniplos" se utiliza a propísito.    No ha sido posible tratar de todas las funciones o 

cuestiones relacionadas oon el apoyo institucional a la industria.   Sin embargo, las fundones 

que se presentan en este capitulo han sido esoogidas por su diversidad y abaroan, en conjunto, 

una variedad indioativa. 

A.    Promoción y f inanoiaoiin de invaraionea 

De ordinario, la promooiin y la finanoiaoifin de inversiones están a oargo de dos grupos 

diferentes de instituciones industriales, aunque los dos prooesos están entrelazados.    La 

promociín requiere la finanoiaoiín para oumplir sus fines, en tanto que la financiación neoesita 
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de la promoción de proyectos que reciban los fondos.    Las instituciones son necesarias para 

realzar las tareas de identificación de posibles proyectos industriales, descripción y 

estudxo de los mismos y evaluación de su viabilidad.    Las instituciones son también necesarias 

para encontrar fuentes que puedan financiar los proyectos viables, concertar arreglos para esa 

inversion, supervisar su aplicación y velar por que más adelante se devuelva el dinero al 
prestatario o inversionista, 

i)      Promoción 

La promociín de la inversion industrial adopta dos foimas.    La primera es la elaboración 

dentro del propio gobierno de propuestas de proyectos, cuyos propugnados las promueven para 

que sean incluidas en los planes financieros y de desarrollo del gobierno.   En cierta medida 

es necesario en este caso que las instituciones promuevan las propuestas de proyecto, pero 

hay una mayor necesidad de instituciones que puedan examinar y criticar las propuestas y 

acomodarlas dentro de un programa equilibrado de desarrollo. 

El segunde tipo de promoción de inversiones es el estimulo a la inversión de fondos 

privados en la industria privada o mixta.    Esto, a su vez, requiere o bien capital nacional o 

capital extranjero.    Cada una de estas posibles fuentes de inversión exige la aplicación de 

estímulos y estrategias diferentes e incluso, a veces, instituciones diferentes. 

Con demasiada frecuencia, esta actividad de promoción se limita en gran medida a la 

promulgación de disposiciones legislativas sin apoyo  institucional adecuado.    Pocos países 

cuentan con la institución o grupos de instituciones activas y bien informadas capaces de 

escoger la industria que ejecute los planes de desarrollo nacional, y de apoyar un proyecto 

prxvado a lo largo de todo el proceso, desde su concepción y estudio  iniciales hasta su ejeou- 
ciÓn y fxuicionamiento subsiguientes. 

La promoción de la inversión privada en la mayoría de los países en desarrollo se basa en 

cierto tipo de código de inversiones, en virtud del cual se establecen las »reglas del juego« 

y ae fijan las restricciones e incentivos aplicables.    El ministerio de  industria es de ordi- 

nario el órgano que supervisa la aplicación de cualesquiera restricciones, tales como conce- 

sión previa de licencias, estudio de la viabilidad tecnica, etc., mientras que otro ministerio, 

tal vez el de justicia, se puede encargar del estudio de los artículos relativos a la consti- 

tución legal y cualesquiera contratos, y el de trabajo, de la supervisión de las condiciones 
de empleo propuestas. 

Los incentivos ofrecidos pueden ser muy favorables y diversos.    La aprobación de la 

concesión de muchos de ellos es de ordinario competencia del ministerio de hacienda.   Su tarea 

es particularmente compleja cuando, como ocurre comúnmente, incentivos tales como las reduo- 

oíones fiscales o .1 movimiento de utilidades se reduoen gradualmente o dependen del rendi- 

miento declarado por una empresa.    Otros incentivos posibles, tales como espacio en parques 

industriales o suministro de servicios públicos, etc., dependen de otros ministerios o insti- 
tuciones del gobierno. 

Ningún Bietema de incentivos a la inversion, por atractivo que sea, puede ser completa- 

mente eficas, a menos de que se alerte a los posibles inversionista, .obre tales incentivo, y 
se les estimule y ayude para aproveoharlo«, 
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Se puede suponer que los inversionistas del país están bien enterados del código nacional 

de inversiones|    para ellos las cuestiones de economía y política pueden ser de importancia 

fundamental.    En muchos países en desarrollo, las posibilidades de obtener utilidades rápidas 

en la propiedad raíz urbana o el comercio parecen mas atractivas que la inversion más lenta y 

mis difícil en la industria.    En algunos países en que los inversionistas han sido eliminados 

del  comercio, se muestran indecisos para entrar a participar en el terreno desconocido de la 

industria.    En países socialistas, los posibles  inversionistas industriales tal vez no estén 

dispuestos a correr el riesgo de efectuar una inversion empresarial a largo plazo cuando la 

esfera que queda a la industria privada está   aun vagamente definida, o cuando temen que sus 

inversiones en una planta puedan ser socializadas más adelante. 

De mayor interés desde el punto de vista de las  instituciones es el hecho de que muohos 

posibles inversionistas nacionales, especialmente los que realizan inversiones en pequeña 

escala o no tienen experiencia en la industria, tal vez no tengan oonocimiento de esferas 

prometedoras en las que podrían invertir, carezcan de conocimientos detallados sobre regla- 

mentaciones y procedimientos de inversiones y no sepan con certeza a dónde deben acudir en 

busca de ayuda, o incluso qué tipo de ayuda necesitan. 

La mayoría de estos impedimentos se aplioan a los posibles inversionistas extranjeros, 

Gabe esperar que una gran empresa multinacional o una empresa uninacional o un inversionista 

particular experimentados dispongan de los oomplejos conooimientos y recursos necesarios para 

obtener respuestas y datos, p«ro los países en desarrollo necesitan de inversionistas extran- 

jeros que inviertan en esoala más reducidaj    estoB países se están convirtiendo en un lugar 

atractivo para esta clase de inversionistas, los cuales necesitan, con todo, de este tipo de 

ayuda,    Al preparar este estudio se presentí la oportunidad de entrevistar directamente, en 

une de loe países en desarrollo menos adelantados, a dos pequeños empresarios extranjeros, 

deseosos ambos de establecer industrias en ese país, y ambos estaban  completamente desorien- 

tados en cuanto al procedimiento y el lugar apropiados para exponer su interés al gobierno. 

Como se ha señalado, este problema se acentúa debido a que el posible inversionista neoe- 

aita oonsultar en una etapa muy temprana con una diversidad de instituciones del gobierno, 

encargadas de administrar cuestiones relativas a requisitos e incentivos.    Algunos países en 

desarrollo han publicado "guías para inversionistas" en las que se resume el oídigo de inver- 

siones, se describen cuestiones de infraestructura tales oomo transporte, servicios públicos 

y oferta de mano de obra, y se proporcionan útiles listas de instituciones de servioio y sus 

correspondientes direociones.    En Nepal se publicó" en  1974 un documento de este tipo en que 

se indioaban las directrices y los servicios e instalaciones para el seotor industrial, así 

oomo detalles de diversas disposiciones de la ley sobre empresas industriales, revisada. 

Varios países prestan una ayuda más activa mediante un centro de inversiones, en el que 

se oonoentran en un solo lugar los diversos servicios.    El personal del centro de la Junta de 

Planificación Económica de Go rea está constituido por representantes de variOB ministerios, 

que tienen categoría de jefe3 de división. 

En un estudio reciente de la GEPA y la ONUDI se destaca la importancia de la promoción 

industrial activa y se afirma que la ausencia de una polítioa eficaz de promooión ha consti- 

tuido para la industrialización de Africa un obstáculo mayor que la falta de oapital o la falta 



de  proyecto, estudiado.;.    Se aprobó cr.ie, entre   1960 y 1974, se habían preparado en loa países 

africano, por lo meno«   1.400, y posiblemente hasta  5,000,  estudio, do morado,  do  previabi- 

lidad y de viabilidad de proyectos industriales.    Ho obstante, relativamente   pono, de estos 

proyecto, hablar.  ,ido ejecutado,,  debido  principalmente a  La falta de ,uia promotion eficaz. 

En el minino  estudio  se recomendaba que  cada país estableciera un -cntr.  de estudios indus- 
tríales a fin de« 

a)    Reparar, en coordinaci^  con el  òrgano nacional de planificación,  •ana estrategia , 

2:i5nrodeoL;;a
drtrial oouí'ome a ia^ ~-^-^ ia ^«¿CîE ¡TàT 

U 

h)
    repeficSnrtUdÍ0S  ÍndU3trialeU ya PreP*^doB, a fin de evitar el  riesgo de 

C)    Ïn LT^ZLy000rìUT l0a e3tudios ^  se preparan actualmente,  amontándolos con la estrategia industrial y el  plan de desarrollo del paîsj i-anooios 

d)    ÎÏÎ.T3înryeOt08 nUeV0S ° menci&lea *» 3ean avenientes «tontro de esta estra- 

• )    Promover la preparación de nuevos estudios, darles publicidad y estimular su aclio«. 
ciín en la aceptación, financiación y establecimiento de l7nueva Infria!   ' 

**)    Financiación 

Al  igual que la promoción,  la financiación de proyectos industriales varia de acuerdo con 

el sector que patrocina el proyecto.    Los proyectos industriales del  sector publico son casi 

siempre financiados por organismos del gobierno, o a través de ellos. 

Los candes  inversionistas extranjeros deben recurrir de ordinario a los báñeos comer- 

ciales,  la emisión de acciones o la venta de obligaciones.     Los empresario, nacionales nece- 

sitar, cor, mayor razón de financiación especial de parte del  gobierno,  en lu-ar de la finan- 

ciación proporcionada por bancos comerciales o además de ella. 

"Las  institutores de financiación del  desarrollo desempeñan una  función  particularmente 

importante en la  industrialización de los países en desarrollo.    En primer lugar,  constituyen 

un eficaz  instrumento de movilización    de los recursos financieros públicos,  privados v 

extemos,  a los que orientan Lacia la industria en  forma de  inversiones a medio y a largo 

plazo.    En segundo lugar, proporcionan servicios de  promoción  industrial que avudan a identi- 

ficar proyectos industriales ventajosos y a aserrar su financiación.    En tercer luw, 

proporcionan aeistencia técnica a las industrias,  particularmente a las empresas mediana, 
y pequeñas."-' 

El  tipo de  instituciones encargadas de prestar este servicio financiero difiere completa- 

mente de un país a otro.    La «nica característica común, y sorprendente,  parece  ser que en la 

mayoría de los países en desarrollo no hay gran escasez de fondos invertibles,   va sea qu, 

provengan del  ahorro interno o de fuentes externas.     El problema está en canalizar *,to- 

recursos,  a través de instituciones eficaces,  hacia los proyectos que me,or contribuyan u 
desarrollar la estruderà industrial  del país. 

iWÍc/í-;    l :-"~-r-Tr3Sr    •?no^"fiaB *e la °^m ^vo desarrollo industrial, üUm. 16 



"•n-   '--.l'':-"   ideal,   adoptado ••:   al -une.-  paí.-cc-  er. desarrollo,   oc orear una cartera de 

"r-"1'•""'<-•     ;   '-r4 'ìi'T "•"  •"-••  t'sni^o",  p-'bi ico:-  -.   privado:-,   alcedos do  ellos  en  trámite de  finau- 

•uvióí.   .  o'ro:-  •  .-.'t  f iuar.ciao ifii   ::    »c-t^  procurai.do act. ¡.vamente,    , -"to  con varios  proyecto:; 

ventajoso-   -; .<   :•'• p-edai.  proponer a posibles   i riversioni ctas.     la   institución de  financiación 

del   desarrollo  * al   vez deba  participar bastante  er, la formu1 ación de muscos de  ertosi proyector.. 

'•na  •,'•:'   cue   .ir,   inversionista .'.aya  estabi >•'•-. i do  1er-:  contact os   iniciales  eon  institue ione:-, y 

•:••  ••'•:tê  elaborando    u.a propuesta de  proyecto,     probablemente  esperará poder continuar  obte- 

niendo la   i¡.formacifin y  el   asesoramiento necesarios de  toda:; estas mismas  instituciones.     Kn 

alamos caso:;,   especialmente  cuando  se  trata de proyecto:- pequeños,  el   inversionista tal   vez 

necesite  ayuda para preparar un estudio de viabilidad y documentor; de otra Índole,   como parte 

de  la solio-ilud de  financiación. 

í râctic-ar::' ntr.  r:¡,  lodos  los casos  er,  qu'    :.;e   ertá  estudiando  seriamente un proyecto,   ya 

'.-.' a ,'rande  o   pequ-ño, p'blico o privado,  la  institución   le  financiación tiene la responsabi- 

lidad de  e>:iKir que alguien prepare un.  «studio de viabilidad fundamentado.    Como ya se ba 

vinto,  la capacidad de los  países en desarrollo para preparar este tipo de estudios es de 

ordinario deficiente,  •• r.o  i ay suficiente acuordo respecto de a quién deba encargarse de 

preparar  taje::  estudien. 

La facultad de  seleccionar y aprobar proyector:   industrial»-s  propuestos para su finan- 

ciación difiere,   segur, .ce  trate de proyecto;;  públicos o privados.     Lo  ideal  sería que  ambas 

.lacen de  proyectos-  figuraran er. •'•!  plan nacional de desarrollo,  pero,   en la práctica,  las 

probabilidades de  que  :.:••  incluyan los   proyector   privado:.:  cor; mucho menores que las de los 

proyector  publico:..     La inclusión de un pro,-, ecto  industrial  publico en el  plan  es,   en realidad, 

.na forma de aprobación preliminar -, con fr—.-ncia, los arreglos para su financiación están 

muy adelantados. Por ello, la selección y aprobación iniciales antes del plan son en tfran 

m-'dida una decisión de las instituciones de planificación, con el asesoramiento y ayuda de 

las instit-acior.es financieras. Respecto de los proyectos privados la función decisoria de 

las instituciones de financiación es mucho mayor, mientras que la de los planificadores es 

algo más reducida. 

Dentro de la institución financiera existe de ordinario una jerarquía en materia de adop- 

ción de decisiones,  en la que hay funcionarios que tienen facultades para aprobar préstamos 

para proyectos o participación en el capital  ¡social hasta por un valor determinado, mientras 

que la financiación de sumas mayores está sujeta a la aprobación de la junta o de una autoridad 

superior.     Por ejemplo,  en la Asociación de Desarrollo Industrial de Nepal el Director General 

puede aprobar prestamos »¡asta por un valor de 200.000 Rs.    Los préstamos por un valor compren- 

dido entre  esta suma y un millón de rupias están sujetos a la aprobación de un Comité de 

Préstamos  e  Inversiones compuesto por el Director General,  el Secretario de Industria y 

Comercio y un representante del Banco Central.    Los préstamos por un valor de más de un millón 

de rupias están sometidos a la decisión de la Junta de Directores de la Asociación. 

Además del banco de desarrollo o un organismo financiero similar, otras instituciones 

intervienen también en la financiación de proyectos, especialmente de grandes proyeotoB o de 

aquellos que entrañan participación extranjera o movimiento de divisas.    Puede haber motivo 

para que se consulte, además del ministerio de industria y el organismo de planifioacitfn, al 

ministerio de hacienda, el banco central y otras entidades.    Por ello, algunos paíseB han 
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establecido  corniti, de préstamos o  inversione«, con faculta mas o menos amplias  respecto 

de la aprobación  de la financiación de proyectos.     Afganistán tiene un pequeño Comité de 

Inversiones  integrado por cinco ministros que se reúnen mensilmente para aprobar todas lao 

propuestas de  inversiones privadas relacionadas con la concesión de  incentivos.    El 

Depártamete de Promoción ~ Desarrollo de las Inversiones del Ministerio de Planificación 

cumple las  funciones de secretaría de  este Comité.     Qhana  ti,r.e ima Junta de Inversión de 

"apital  n0l. funciona similares.     Esto« dos fluimos  óranos recurren a personal  del minis- 

terio para los  servicios de apoyo,   en contraste  con las   -antas de  inversiones de Tailandia   . 

otros varios países de Asia que  tienen su propio personal y mayores facultades en las rela- 
ciones cor. otras  instituciones financieras y bancarias. 

una vez aprobado un préstamo,  los principios de la gestión financiera sensata  exigen 

la supervisión y control del mismo para procurar que los fondos ae utilicen en la forma 

prevista.    La mayoría de los órganos de financiación liberan los préstamos para construcción 

V equipo, gradualmente,  previa demostración de la realización efectiva de  trabaos,   compras 

o entrees.    La supervisión del  empleo del capital  destinado a la puesta en marcha v funcio- 

namiento de una empresa es más difícil.    Es usual  que la institución financiera insista en 

estar representada en la .junta de la empresa industrial, bien sea publica o privada.    La 

eficacia de esta representación depende de la vigilancia que ejerza el representante y la 

Junta en conjunto.     A veces se comprueba que,  cuando un banco de desarrollo tiene  intereses 

financieros en un gran numero de empresas,  el personal  calificado del banco está demasiado 

disperso en el  cumplimiento de esta representación,  además de tener que cumplir sus  obliga- 
ciones bancarias ordinarias. 

Otro medio de  supervisión es la revisión periódica de cuentas y las investigaciones que 

realiza de tiempo  en tiempo el personal del banco.     Frecuentemente  el banco no cuenta con 

personal suficiente para esta tarea.    En consecuencia,  en algunos países en desarrollo hay 

un número demasiado elevado de préstamos industriales, especialmente los destinados a proyec- 

tos privados, que se distraen para usos ajenos a la industria.    Parece también que son pocaa 

las instituciones de financiación del desarrollo que están equipadas para cumplir una función 

activa adecuada de asistencia administrativa y técnica a las empresas en las que tienen un 
interés. 

El empleo frecuente de la participación en el  capital social es un indicio de que la 

función de la institución de financiación habrá de ser probablemente a largo plazo.    Aunque 

muchos países han fijado la política de que sus asociaciones o bancos de desarrollo se deben 

deshacer de las acciones que tengan en empresas mixtas, tan rápidamente como se pueda persua- 

dir a los inversionistas privados a que se hagan cargo de la empresa, esto ocurre lentamente 

y con dificultad,  por varias razones.    La Asociación de Desarrollo Industrial de Nepal, en 

colaboración con el Banco Central del pals, consideró recientemente necesario establecer una 

compañía auxiliar de transacciones bursátiles, con representación adicional del Departamento 

de Industria en la junta, para facilitar la comercialización de acciones industriales y de 

obligaciones de desarrollo.^   No obstante, en muchos casos la función de un organismo de 

1/ Cabe notar de paso que, especialmente en los países en desarrollo más adelantados, 
la Bolee o :ilKir. morirne similar para la compra y venta de val .-res industriales constituye 
también un medio util de atraer el ahorro interno a la inversión industrial. 



financiación no es simplemente la de encontrar y proporcionar fondos iniciales,  sino más bien 

la de participar en forma más o menos permanente en el control de las operaciones de la 

impreca.    Eut» Lecho ha transformado gradualmente el centro de interés de las actividades de 

allunar  instituciones bancarias en algo más próximo al de las asociaciones de desarrollo o 
de inversiones, 

Aui. prescindiendo de este aspecto, las instituciones de financiación tendrían una relación 

no sólo inicial con las industrias, tanto publicas como privadas.    Pocas empresas industriales 

permanecen estacionarias.    Us que se encuentran en dificultades requieren una mayor transfu- 

sión de fondos o supervisión.    Las que están creciendo necesitan de mayor capital para hacerlo. 

KB probable que todas las industrias precisen, de,cuando en cuando, de fondos para moderni- 
zación y renovación de  equipo. 

En conjunto, se puede observar que las instituciones financieras de los países en desa- 
rrollo tienen varios problemas comunes. 

a) En el presente estudio se ha observado con frecuencia la necesidad de estudios de 
viabilidad de mejor calidad y de personal más competente, especializado en cues- 
tiones técnicas y económicas, que los prepare.    Vale la pena destacar de nuevo 
este aspecto, ya que la calidad y la validez de estos estudios es fundamental 
para asegurarse de que la inversión de las instituciones se efectúe sensatamente. 
Esta es una esfera en que la mayoría de los países en desarrollo son particular- 
mente deficientes, y en que la asignación de responsabilidades es particularmente 
imprecisa, o está dividida.    Los estudios de viabilidad requieren información 
exacta, actualizada y realista, pero con frecuencia no se dispone de datos de esta 
calidad y,  en todo caso,  estos datos cambian rápidamente en un pals en desarrollo. 
La preparp'-ión de estudios adecuados requiere personal capacitado,  que no siempre 
se puede encontrar.    Sin embargo, un análisis regional sugiere que para rm»hos 
proyectos no  es necesario exigir la profundidad y complejidad de estudio habitual 
en los países más desarrollados. 

b) No todos los países en desarrollo cuentan con instituciones de financiación dedi- 
cadas concretamente al desarrollo industrial.    La experiencia de la mayoría de los 
países parece indicar que, después de alcanzarse un determinado punto „nicial    de 
industrialización, se necesita un banco dedicado concretamente a este fin, de 
ordinario con carácter de institución pttblica. 

c) Igualmente, se requiere, de ordinario, una institución separada de financiación 
para la pequeña y la mediana industria. En el capítulo VII se darán algunos de 
los motivos especiales de esta necesidad. 

d) Hasta el presente, las instituciones de financiación industrial de los países en 
desarrollo se han ocupado principalmente de ayudar a la promoción y establecimiento 
de la nueva industria y de tratar de velar por la seguridad y pago de sus inversiones 
industriales.    No hay duda de que ha llegado el momento de que estas instituoiones 
asuman cierta responsabilidad,  como lo hacen muchaB instituciones financieras de los 
países desarrollados,  en lo que respecta a la supervisión de la eficiencia y produc- 
tividad de las empresas en que han invertido.    No se puede hacer oompletamente 
responsables a estas instituciones de tal supervisión»    muchaB instituciones de 
otra Índole deben también supervisar las empresas.    Pero, a medida que las insti- 
tuciones de financiación del desarrollo comienzan a abrigar esperanzas de obtener 
utilidades rentables,especialmente de algunas de BUS inversiones en oapital social, 
tendrán siempre mayor motivo para tratar de estimular el rendimiento de esas 
utilidades al máximo, lo cual significará también el mejoramiento de la productividad 
y solidez económica del pals.    En la medida en que se pueda mejorar la efioienoia, 
la productividad y la solidez financiera de las empresas industriales, las institu- 
ciones finanoieras estarán en mejores condiciones de recuperar los fondos para 
invertirlos en otros proyectos.    En algunos oasos, como ya se ha visto, esto signi- 
fica el pago de préstamosj    en otros, la venta de acciones a inversionistas privados. 
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e)    Er varios países en desarrollo una parte considerable de la inversion efectuada 
por instituciones? de financiación del desarrollo  se canaliza hacia proyectos del 
sector publico.    Como  se vera en el  capítulo VII,  la supervisión financiera de las 
empresas  industriales del sector publico es notablemente deficiente en muchos países. 
En vista de sus cuantiosas inversiones,  las instituciones financieras tienen la 
responsabilidad de participar en todas las actividades posibles encaminadas a 
mejorar esta situación. 

Debe ser evidente,  como se sugirió al comienzo, que las instituciones de financiación 

non distintas en muchas de sus funciones de las  instituciones de promoción,  aunque es igual- 

mente evidente que,  en la práctica, estas instituciones tienden a considerar necesario aseme- 

jarse más.    La mayoría de las  instituciones financieras promueven la creación y desarrollo de 

empresas;    la mayoría de las instituciones de promoción están vitalmente  interesadas en la 

financiación.    Muchos órganos de financiación se preocupan cada vez más de las operaciones 

industriales;    ningún empresario industrial puede descuidar las cuestiones financieras.    Se 

ha señalado que las instituciones financieras deben fijarse más en los aspectos de prestación 

de servicios y eficiencia de las empresas industriales;    a la inversa, gran parte de la pres- 

tación de servicios  industriales requiere el desembolso inicial de fondos,   aun cuando más 

adelante se hayan de obtener economías de esta inversión. 

MuchoB países en desarrollo se ven en la necesidad de determinar la función, la esfera 

de acción y la posición apropiadas de sus instituciones de financiación industrial»    La 

cuestión básica es  similar a la examinada ya detenidamente respecto de las instituciones 

industriales en conjunto»    consolidación o espeoialización.    La primera parece difícil y, 

sin embargo,  una excesiva diversidad puede resultar caótica. 

En un país pequeño, o en un país en el que la industria no BB todavía considerable, la 

situación puede ser tal, que una sola institución pueda encargarse de la identificación y 

promoción de proyectos, los arreglos para su financiación y la supervisión del crédito.    Si 

el alcance de la actividad lo justifica, un departamento separado de la institución puede 

administrar cada una de estas funciones.    En países más grandes, o en los que tienen un 

mayor grado de desarrollo industrial,  se necesitarán instituciones separadas para la promo- 

ción y la financiación.    Varios países,  entre ellos Bolivia, El Salvador y Trinidad y Tabago, 

han asignado atribuciones directas de financiación a sus asociaciones de desarrollo o a sus 

órganos de promoción industrial.    En la mayoría de los casos, ha sido difícil lograr un equi- 

librio adecuado en lo que respecta a la importancia y las capacidades que se deben asignar 

a cada una de las esferas de promoción, financiación y asistencia técnica o administrativa. 

La experiencia del Nepal, aunque sencilla, es ilustrativa.    Como paÍB en desarrollo menos 

adelantado, que cuenta con poca industria, el Nepal estableció inicialmente una Asociación 

de Desarrollo Industrial encargada de la promoción, financiación, prestación de servidos 

e incluso del funcionamiento de la nueva industria.    Posteriormente se llegó a la conclusión 

de que la financiación requería oontactos, procedimientos y personal independientes de IOB 

relativos a otras funciones.    En consecuencia, en 1974 se separó de la Asociación un Centro 

de Servicios Industriales encargado de oumplir las funciones distintas de las financieras, 

con lo cual la Asociación se convirtió fundamentalmente en un banco de desarrollo industrial. 

A fin de mantener una estrecha vinoulación permanente entre las doB instituciones, ambas 

quedaron bajo la jurisdiooión del Ministerio de Industria y Comeroio, y el funcionario 
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principal de cada institución està presente en las reuniones de  la junta de  la otra insti- 

tución.    Sin embargo,   oomo ocurre en la mayor parte de las relaciones entre  instituciones, 

se ha encontrado que estos arreglos oficiales,  aunque provechosos, necesitan  ser reforzado;- 

mediante esfuerzos constantes para mejorar los contactos de trabajo. 

Haití ha seguido un camino diferente y ha establecido órganos auxiliares dentro de  su 

Organismo de Desarrollo Agrìcola e Industrial,  entidad que cumple funciones de promoción y 

financiación de carácter general;    estos órganos administran parques industriales, ayudan 

en el  suministro de equipo y prestan servicios complementarios de apoyo para los créditos 

del Organismo. 

B.   Transmisión de teonología 

La transmisión de teonología es un término muchas veces utilizado y rara vez definido. 

Para la industria, representa el movimiento de oonooimientos prácticos (know-how), tanto en 

materia de procedimientos como de têonioa, de un pals a otro, sobre todo de los países más 

industrializados a los menos desarrollados. Esta transmisión trae oonsigo problemas de seleo- 

ciín, adaptación, propiedad y pagos» todo lo oual entra evidentemente en la incumbencia de 

muchas instituciones industriales, aunque la transmisión de tecnologia será la preocupación 

primordial de una institución  determinada. 

Una excepción interesante existe en El Salvador, donde se creó en 1975,  con el apoyo de la 

Organización de Estados Americanos, un servicio de información y transmisión de tecnologia 

dotado de un personal reducido pero variado, constituido por especilialistas de nivel univer- 

sitario, que presta información, asistencia y coordinación en cuestiones relacionadas con la 

transmisión de tecnologia. 

Para un país en desarrollo, la transmisión de tecnologia consta de tres fases i    selección 

del tipo y de la fuente de tecnología que se utilizará en una planta industrial determinada o 

incluso como cuestión de politica general»    aplicación de dicha tecnología en la producción 

industrial misma»    y desarrollo en el pals de una tecnología nueva o mejorada. 

i)     Selección de tecnología 

Entre los criterios que deben aplicarse al seleccionar tecnología con miras a su transmisión 

a un pals en desarrollo figuran!    su idoneidad para las condiciones locales,  comprendidos grado 

de complejidad, clima del pais, aptitudes de loe operarios y posibilidades de utilizar materias 

primas localesi    empleo potencial»    escala de producción requerida para que la explotación sea 

óptima en relaoión oon el volumen de producción necesario»    costo comparado con el de las demás 

posibilidades»    fiabilidad»    modernidad y duración probable sin perder actualidad»    facilidad 

de servicio y posibilidad de capacitar personal con miras a llevar a cabo el mantenimiento 
en el pals. 

A menudo otro factor es el crédito y demás arregloB que un vendedor de tecnología o su 

gobierno pueden ofrecer en materia de financiación. Con respecto al oosto, debe observarse 

que hay dos tipos de tecnologia! 

a) La que es de dominio público y de la oual puede disponerse gratuitamente» 

b) La patentada o controlada por uno o varios propietarios, y de la cual sólo puede 
disponerse mediante compra, alquiler o pago de regalias. 



.-•:   ir. •.!.-.•-r.icrr.1-  importante  :>ara mucnos   países   en desarrollo,  cobre todo  con respecto a 

la   *c'T,c,.o,-îa  .. .fv.-i,  r.-au,.aàa o   -ompleja,  es  la falta de experiencia o  •-onocimientos necesario« 

¡ars  cf.- •> ,-n.   ¡a „„,,,!, .;rle:-ci6n.    ;>i   loa que  han de  utilizar  la  tecnología  .ion empresas 

ex<rat.,T ra.-,  ••.;   probable  que  puedan obtener esta información  en cus  pairee.     En cambio,   los 

inverei, ni.-ac  privado.';  nacionales deberán hacer conjeturas  más o menoc acertadas,  o  recurrir, 

u   ¡oü  rffr-i ios  de consultores  rara consejar asesoramiento.     Su selección de tecnología 

estará  comeMda a alamos  controles  indirectos  que  el gobierno ejercerá por medio de incentivos, 
licencias y con+rol de cambios. 

La responsabilidad del gobierno con respecto a la selección correcta de tecnología es más 

directa -.ando dicha tecnología debe utilizarse en empresas industriales publicas o cemi- 

públicua, o incluso r-n empresas privadas que hayan recibido capital, préstamos u otro tipo de 

ayuda financiera del gobierno. Además, ningún gobierno de un país en desarrollo puede eludir 

una responsabilidad general a este respecto, en el sentido de que toda tecnologia introducida 

en el pala debe contribuir de la manera más económica y eficaz ponible al desarrollo planeado 
de la nación. 

Por consiguiente,  la selección de  la tecnología para el  sector público debe satisfacer los 

mismos criterios que la destinada al sector privado, y está sometida a la misma escasez de infor- 

mación,   experiencia y conocimientos.    Al mismo tiempo, suele  involucrar proyectos más impor- 

tances,   con el  consiguiente aumento en  los riesgos si  la selección es incorrecta. 

A vecee se  puede disponer en el  pais de asesoramiento calificado con respecto a la selec- 

ción de tecnologia, sobre todo si la tecnologia involucrada es simple, pertenece al dominio 

público o se utiliza de manera general.    Sin embargo,  teniendo en cuenta que la   selección debe 

hacerse de entre  una gama de tecnologia que suele ser amplia y a la cual deben añadirse las 

variantes de los   proveedores,  criterios   de conto y de otra índole, no siempre es posible encon- 

trar   j¡   tcíi'or-oraento corre-te y experimentado  dentro de ana  planta,  de los ministerios,  de  los 

bancos o de la dependencia de planificación, y ni siquiera entre sus asesores extranjeros.    Loe 

proveedores comerciales de tecnología,   contratistas de construcción y fabricantes de equipo 

están deseosos de suministrar asesoramiento sobre esta selección, pero naturalmente tienen 

interés en recomendar su propia tecnología o sus propios productos. 

En muchos casos, cuando un proyecto recibe ayuda financiera de gobiernos o bancos extran- 

jeros, éetos participan en la selección de tecnologia o tienen derecho de veto sobre ella y 

esta selección está con frecuencia limitada a una fuente o suministrador ae un solo pais.    No , 

suele ser así cuando la finanoiaoión procede de fuentes internacional««, pero en este caso 

puede ocurrir que los finanoiadores se abstengan de dar asesoramiento activo a fin de evitar 
toda apariencia de favoritismo. 

Muchos países en deaarrollo emplean empresas consultoras extranjeras para asesorarse sobre 

la selección de tecnología destinada a proyectos importantes.    Si bien este asesoramiento suele 

destinarse a un solo proyecto, en cuyo oaso se pueden utiliaar consultores especialiaados, 

algunas veces un país conoierta un arreglo general a lat,í0 plaso para recibir asssoramisnto 

sobre muchos de sus proyectos o la totalidad de ellos.   Desgracidamente, la misma falta de 

experiencia y conocimientos que dificulta a los paisas en desarrollo la selección de la tecno- 

logía para un proyecto, se aplioa también a la seleooión de un consultor asesor.   La selección 

impropia de un consultor puede dar lugar, a su ve«, a un asesoramiento deficiente y mal empleo 
de los fondos al seleccionarse la tecnología. 
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l!..-U- 'ésad...' le"ción d'-'  tecnología 

eli bi--s lo.:: OÍ1.--'.!. 

•orno '.íii'...,  asi siem: 

ma..' importai/!..; y toma 

¡alili -o-' . .peñeres di' .m palo no »on i ji.: t a. 1 ... -i c : -  indas • nial«..; 

.'¡.ri¿ '1:;:L, »'t. la selea-siôn de la tonno lo.-ila dee'issda a les proyecto 

a de \isi6n i'ii.al „ la ratifican.  Esto es compi''.::-'i ble .--i  se tiene 

er, 'Mer.:.! ¡ i ma,.-::it .»d d..: la responsabilidad ,v de- lai; inversion«:-: invois 'radi..- , .y la probabili- 

dad d'.' ,) :e -"i'i-'.i. factores de politi -a  nacional o internacional pesen me so en es Ut "ei« >- 

"ion. oí:,  embaivo, deb-- nacerse ob.icr/ai' quo esos Órganos no suelen toner UM materia tóeni'-a 

ta grandes conocimientos, ni ma<'ha experiencia, ,y por lo tanto deben aonfiar .'-n i0s servicios 

de los i xpertOí: ya util i /.ados al desarrollar el proyecto, o en luía pericia nieva. 

Suele dart:o esta misma l'alta de experiencia y conocimientos en la planificación de insti- 

tuciones. Eri • lguno¡ pal:;'.: tale.:' como Somalia, donde la Dirección General de Planificación, 

y Coordinación tiene an departamento técnico que cuenta con una ayuda internacional y bilateral 

bastante notable en materia de aser.oramiento, el organismo de planificación -a tratado de creai' 

un núcleo de expertor, técnicos I añora bien, no cabe prever que esos experto.: i...-n..-a;. -a nin,-.'.-. 

pals en desarrollo, s if igieni oc onocimientos sobre los tipos mar: complejo.: ¿e tecnologia, talet 

como loe que se requiere en loa -Tandem proyectos petroquimicos o de elaboración de minerales. 

Sin embargo, el organismo de planificación como institución está siempre interesado en 

esta cuestión pues debe conocer qué costos y qué escala de operaciones exigirá determinada 

tecnología, cuáles serán los tipos y magnitudes probables de los int mos ,v productos, y qué 

vínculos existen con otras tecnologías aplicadas en plantas conexas o en partes de la cadena 

de producción. El aspecto más obvio de esta cuestión, aquel en el cual debe mtegrars.. 

experiencia económica del planificado!' co:, la de los ueciióiosos, <-. i-.¡ - ,.-. Mú>. d- 1 ta:;.,,.. 

•o;.'t.'i.ieii'- sarà ana planta. 

Las instituciones financieras publicas y privadas también están interesadas en la selec- 

ción de tecnología. Incluso cuando una parte de la financiación del proyecto procede de fuentes 

exteriores al pals en desarrollo, por lo general, debe darse a dichas fuentes una justificación 

de la selección efectuada. Uno de los requisitos que piden las instituciones financieras casi 

siempre es un estudio de viabilidad técnico y económico. Si los patrocinadores del proyecto 

no lo suministran, los financiadores tendrán que hacerlo o mandarlo hacer. Algunas veces 

ocurre que un banco de desarrollo ha creado su propio personal técnico, pero lo más corriente 

ee que por lo menos la parte técnica de un estudio de viabilidad relativo a un proyecto 

importante, se haga hacer por contrata. 

Además, habrá que consultar a otras instituciones financieras del gobierno en alguna fase 

de la selección de tecnología, pues en algún momento deberán, como veremos, aprobar pagos por 

oonoepto de tal tecnología, cualquier participación extranjera en una empresa como medio de 

efectuar dichos pagos, la remesa al extranjero de utilidades o de parte de los beneficios, y la 

asignación de divisas para los diversos pagos. 

Normalmente, las corporaciones nacionales de desarrollo tienen razones poderosas para 

interesarse por la selección correcta de tecnologia. A menudo son ellas quienes inician un 

proyecto industrial, y es igualmente frecuente que Be conviertan en ejecutores y explotadores 

de una planta de producción. Por lo tanto, necesitan disponer de asesorajniento tecnológico 

adecuado desde el principio hasta el final, ya que son responsables del éxito de la iniciativa. 

-'*- 
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Lo má~  probable es que las  corporaciones  de desarrollo cuenten con ingenieros propios 

que  les  pueden asesorar sobre  la selección de  tecnologia.    Sin  embargo,  no siempre disponen 

de especializas en todas las ramas de la tecnología, y rara vez cuentan con personas suficien- 

temente experimentadas para asesorarles,   por  ejemplo,  con respecto a la tecnología de las 

refinerías   le petróleo.    De todas formas,   las  corporaciones de desarrollo, más  que otras 

instituciones,  tratan de disponer de la -ama   de  experiencia que- les permite saber donde pueden 

obtener el  atesoramiento que necesitan.    También  están habituadas a contratar y utilizar lo;' 
servicios  de consultores y asesores externos. 

También puede obtenerse asesoramiento sobre selección de tecnología en los consejos 

científicos,  los institutos de investigación y las universidades.    En algunos  casos son ellos 

mismos los  iniciadores o modificadores de la tecnología aplicable, y su función llega a ser la 

de promover su empleo.    En muchos países en desarrollo, los esfuerzos que se hacen en la esfera 

de la investigación son todavía demasiado generales o limitados  para ser útiles  cuando se trata 

de seleccionar entre tecnologías complejas,  pero pueden ser muy convenientes para mostrar de 

qué forma puedan adaptarse las tecnologías de un nivel moderado a las condiciones y a los 
materiale:; locales. 

iü)   Qnpleo de teonologla 

Los criterios que deben observarse con respecto al uso o a la posibilidad de UBO dà la 

tecnologia son prácticamente los mismos que para su selección y comprenden el nivel de comple- 

jidad de la tecnología, la aptitud de quienes deberán aplicarla,  la escala de producción que 

supone, su costo y la prestación de servicios.    Estos criterios tienen carácter de previsión 

en la etapa de la selección,  pero se convierten en consideraciones directas y prácticas cuando 

debe ponerse en uso la tecnología.    Desgraciadamente, no siempre es posible ensayar la tecno- 

logia mediante una operación experimental preliminar. 

Uno de xos factores especialmente importantes en el uso de la tecnología es que debe 

adaptarse a los materiales locales,    otras consideraciones soni 

a) La facilidad o la dificultad de capa^tar a operarios nacionales para las máquinas 
y el mantenimiento, teniendo en cuenta los niveles de educación y de aptitudes 
existentes en el palsj 

b) El grado de dificultad que plantea la pueBta en marcha de una planta o un proceso, 
y la cantidad de dificultades operaoionales imprevistas que probablemente habrá 
que corregir) 

c) Dificultades de mantenimiento, disponibilidad de repuestos, necesidad de recurrir 
a técnicos extranjeros para reparaciones especiales en caso de averías,  especialmente 
cuando la tecnología involucrada es única o inusitada en el palsj 

d) Flexibilidad de la tecnología con respecto a futuras modificaciones o variaoiones de las 
materias primas disponibles, la escala de producción requerida o los productos que 
deben fabricarsej 

e) Gastos de explotación,  incluidos los gastos de puesta en marcha (y el tiempo corres- 
pondiente), .fiatos de explotación normales y gastos cuando la planta no trabaja a plena 
capacidad. 

Muchos de estos factores no sólo son importantes con respecto a la planta concreta en la 

cual se utilizará la tecnología, sino que tienen unas consecuencias concadenadas notables sobre 

el grado de combleji;..d requerida y las medidas que habrán de tomarse para dar apoyo a las 

industrias y a ion senicioB institucionales. 
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Serla muy de desear que toda tecnología seleccionada y- utilizada correspondiera al máximo 

al grado de desarrollo de la tecnología nacional y contribuyera a mejorarlo.    Por si  solo, 

esto indica los tipos de  instituciones más  interesados en la aplicación y utilización de la 

tecnología industrial. 

Las instituciones de capacitación, incluidas las universidades,   las escuelas técnicas y 

los institutos de formación profesional, son directamente responsables de que sus programas 

y los resultados que obtienen se ajusten a la nueva tecnología.    Es posible que, por lo menos 

durante un periodo inicial, haya que apoyar este esfuerzo mediante políticas de empleo que 

permitan utilizar temporalmente a personal extranjero. 

Loe servicios de asesoramiento y consultorla para la industria necesitarán formas de desa- 

rrollar sus conocimientos y experiencias técnicas con respecto a la nueva tecnologia,  para 

que puedan prestar asistencia en la solución inmediata de los problemas que van surgiendo a 

medida que se aplica y asesorar sobre su empleo en otras plantas. 

Evidentemente,  los servicios de investigación estarán interesados en la nueva tecnología 

desde el punco   de vieta profesional,  uea que  hayan participado directamente o no on su desarro- 

llo e introducción.    Esou  nervi ios tienen  también  intera y responsabilidad primordiales con 

respecto al futuro desarrollo y adaptación de la tecnologia a las condioiones locales. 

iv)    Desarrollo de la tecnología 

El desarrollo de la tecnología en un país en proceso de industrialización puede adoptar 

tres formas principales! 

a) Adaptación de la tecnología extranjera o de carácter mundial a las circunstancias 
locales concretasi 

b) Ulterior creación de nueva tecnología a partir de la que tiene oarácter mundial) 

c) Investigación local sobre tecnología con utilización de materiales locales o 
mejoramiento de métodos locales. 

Este desarrollo es principalmente de responsabilidad de las instituciones de investigación 

del pale.    A ellas se referirá la siguiente seooión del presente informe.    Cabe notar aquí, 

sin embargo, que el proceso de transferencia de tecnología parte del supuesto de que la tecno- 

logía es realmente transferida a la industria y utilizada por ésta.    De ahí que sea esencial 

que todo desarrollo de la tecnología, en cualquiera de estas t:es formas, se ponga en ccroci- 

miento y a disposición de la industria y que su utilización se vea estimulada y facilitada 

por todos los medios. 

v)      Propiedad industrial 

Como hemos visto, la tecnología recibida por los países en desarrollo puede ser la general- 

mente oonocida en todo el mundo, o aquella que es propiedad de una sola persona, grupo o 

empresa.    Eh gran parte se refiere a la forma de las máquinas i   en gran parte, a procedimientos | 

a veces be presenta como conocimientos prácticos de gestión o teonolôgioos, por ejemplo, doou- 

mentaoión y programación para oomputadoras. 

Prácticamente todos los países tisnen algún tipo de disposiciones para la proteoción y el 

oontrol de esta tecnologia de propiedad privada.   Talee disposiciones son de dos tipo« generales i 
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el registro y la patente de la tecnologia como propiedad exclusiva, y la supervision de  las 

licencias de tecnologia patentada para su uso dentro del país. 

En un país altamente desarrollado, el  proceso para obtener una patente es a menudo 

complejo,  habiendo ins:ituciones equipadas para determinar, mediante una comprobación completa! 

si  . sa tecnología es realmente nueva y no invade la que ya está cubierta por otras patentes. 

Pocos países  en desarrollo tienen los recursos necesarios para efectuar esas investigaciones. 

Deben atenerse a las medidas adoptadas por países más adelantados, las investigaciones de  los 

Órganos internacionales que se ocupan de la propiedad industrial y, en el caBo de una docena 

de países del Africa de lengua francesa, a un centro regional.    Aparte de estos recursos,  la 

mayor parte de los países en desarrollo cuentan unicamente con oficinas de registro, que pueden 

anotar o conceder patentes, pero que no están equipadas para determinar con eficacia si la 

tecnología es realmente patentable.    Hay pocas pruebas de que estas oficinas recurran a insti- 

tuciones o laboratorios locales de investigación en busca de ayuda, ni tengan recursos para 

obligar a respetar las patentes exclusivas que conceden, si se reclama contra su violación. 

Por lo común, se ocupa de las patentes una oficina dedioada primordialmente a una labor de 

registro y archivo legal más general, aunque en algunos países se encarga de ello una pequeña 

dependencia del ministerio de industria o del ministerio de comercio.    La oficina de patentes 

efectúa también de ordinario el registro de las marcas comerciales. 

Aunque la violación de patentes es un problema comercial e industrial de alcance mundial, 

los países en desarrollo están aotualmente más preocupados por la no utilización de tecnología 

patentada.    Se ha desarrollado la práctioa de que quienes desarrollan la iconologia traten de 

patentarla en tantos países como sea posible.    Esto los protege contra su robo o uso en esos 

países, pero impide a la vez cualquier utilización de la misma en los mismos a menos que el 

titular de la patente crea conveniente haoerlo o permitirlo a otros.    Esto puede convertirse 

en una barrera para el desarrollo, al impedir la producción local de un articulo industrial 

necesario y obligar a su importación de algún otro pals donde tiene una fábrica el titular de 

la patente o sus concesionarios.    Se ha discutido mucho, últimamente, sobre la "lanera como los 

países en desarrollo pueden equilibrar los derechos de los que desarrollan tecnologia con las 

necesidades de los países de beneficiarse de todos los posibles nuevos descubrimientos 

tecnológicos. 

La utilización de la teonologla implica claramente políticas e instituciones diferentes de 

las que se limitan a registrar su existencia, novedad y propiedad.    Como se ha visto anterior- 

mente, ello requiere políticas relativas a la tecnología que hay que buscar, sus fuentes y los 

arreglos para obtenerla.    Por lo tanto, los gobiernos de los países en desarrollo han de fijar 

políticas referentes a la adquisición de tecnología a través de las licencias para su uso| 

sea que el  gobierno y sus proyectos públicos necesiten conseguir esa tecnología,  sea que  los 

empresarios privados procuren obtener licencias de propietarios extranjeros para poner  en marcha 

una producción que utilice tecnología patentada.    Aunque el gobierno no está directamente 

implicado en este util tipo de arreglo, tiene interés en velar por que sue empresarios nacionales 

sean tratados con equidad,   -rue el licenciante extranjero no obtenga beneficios indebido« y que 

los    términos   de la licencia sean adecuados a la situación y los recursos del país.    El gobierno 

puede, pues, tener r;;¿?i»Q para supervisar y controlar loe acuerdos de licencia suscritos tanto 

por el  sector privado cerno por el  píblico. 



VariaJ   inñ'i- naos  :.ir».   ;'.ir   i-ipar  on   :,   u.íepción d-"   tales   determinaciones.     r\i..-,ran 

entre   ellru:   -i   ¡ -rcona!  c-on6mi a;   ..'   :éo.;-a.   M  ministerio  ne  planifi-ación y   Los   e¡-, - -ia 1 is tat; 

del  ministerio  do   industria,   de   empi- tvis   p.blras   -on   experiencia  acopiada,   de  mot it friones 

de  investigación y del ministerio  de  ¡.a-i^nda y de  los bancos.     De hecho.   eJ   «amero de   insti- 

tuciones  que  pueden estar calificada::   .    Lntf.rr-aadaa  es generalmente  tan grande.   que  io.¿ 

gobiernos  deben velar por que  la   tram.",     -    y i;., aprobación de  las  licencias de  tecnologia 

sean  expeditivas,   evitando que,   por  ser  larcas y engorrosas,   llenen a desalentar la   trans- 
ferencia de  tecnología. 

0.    Investigación 

Por varias razones,  la investigación industrial  ea una función particularmente importante 

en los  países  en desarrollo.    Muchos  de  los  factores  de  la producción industrial  son probable- 

mente  inusitados  o singulares.     Entre  estoc  fiaran  la naturaleza de las materias  primas 

locales»     elemento;: del proceso  productivo,   rales -orno las capacidades de la mano de obra, 

tipos  de marinaría,  clima y abastecimiento de ayua(     .y   la naturaleza de  las preferencias  de 

los  consumidores  <R f:\ pais y  en  el   extranjero.    M .chos  d» estos factores difieren sustancial- 

mente de  los  que ce dan en países  ya  industrializados,     day q,.o adaptar la tecnología exis- 

tente para hacer frente a esas nuevas  circunstancias,  o crear ..ova  tecnología. 

:¡o sólo  se necesita investigación para la adaptación,  Bino que la industria cambia 

constantemente  tanto en los países   pn desarrollo como  en los desarrollados, y se necesita 

investigación para hacer posible  esa  innovación.    La investigación innovadora es  especialmente 

importante para  los países  en desarrollo.      ,e JC atienen a un número limitado de recursos 

agrícolas  o minerales y desean,   por  tanto,  ampliar   La gama de productos elaborados  con  esos 

recursos  o  extender su *rado de  elaboración ames de   La exportación.    Análogamente,  la  inves- 

tigación puede ser útil para hallar nucas maneras ..te crear,  a partir de materiales  localmente 

disponibles,   productos sustitutivos  que   ios  consumidores  internos puedan utilizar en vez  de 

depender de  las  importaciones.    De  este Upo con los recientes esfuerzos  en Sri Lanka por desa- 

rrollar una crema de coco para uso  culinario,  en lugar del aceite importado. 

La investigación industrial  se  efectúa, desde  luego, a nivel mundial, y puede parecer 

innecesario que los países en desarrollo hagan el esfuerzo de crear su propia capacidad 

nacional de investigación.    Sin embargo,  la experiencia demuestra que es necesario hacerlo. 

Si bien la mayor parte de los resultados de la investigación pasada forman parte ahora del 

acervo mundial de conocimientos,  que pueden usarse según sea necesario, muchos de los conoci- 

mientos técnicos industriales actuales más valiosos son de propiedad privada, resultan de 

adquisición costosa y acaso no  estén disponiblos para su venta a un pals en desarrollo.    La 

investigación nacional es un medio para hallar sustitutos o posibilidades distintas. 

Incluso allí donde se pueden obtener conocimientos industriales existentes importados, 

gratuitamente o mediante compra, tal vez no sean aplicables a las condioiones locales.    Aunque 

la búsqueda científica sea un proceso objetivo,  la necesaria adaptación se efectúa mejor en el 

lugar de aplicación, por parte de pereonaB que tienen una sólida comprensión de las circuns- 

tancias y necesidades locales y pueden fácilmente examinar y comprobar esas necesidades  sobre 

el terreno con la industria y con sue proveedores y consumidores. 

-*• 
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Pinalm' nu:, oL acicate para la investigación, tanto innovativa como orientada a resolver 

problemas, es generalmente mayor para quienes perciben inmediatamente las necesidades y loa 

resultados. Se puede también contar con ellos para un avance continuado y ajustes de la 

investigación y su seguimiento} y se ven estimulados a futuras búsquedas que surgen de SUB 

descubrimientos actuales. 

La investigación industrial en un pals en desarrollo es, por lo tanto, importante y 

necesaria, pero constituye una inversión costosa de recursos escasos. Especialmente en las 

primeras etapas del desarrollo, la industria misma puede no estar en condiciones de proBtar 

mucho apoyo a la investigación, y ni siquiera interesarse mucho por ellaj mientras que el 

gobierno está a menudo más interesado en cuestiones de infraestructura fisica y social. LaB 

instituciones de investigación han requerido en sus comienzos una considerable asistencia 

internacional o bilateral. 

El vigor de la investigación industrial en un pais en desarrollo es, en gran medida, un 

indicador del grado de desarrollo industrial del pale. Los países menos adelantados son general- 

mente los más debiles en materia de instituciones de investigación, mientras que los palees 

desarrollados más altamente industrializados suelen tener uno o más institutos de investigación 

grandes y potentes, e incluso institutos especializados para las ramas maß importantes de 

su industria. 

Las instituciones de investigación pueden especializarse de esa manera, concentrándose 

en un único producto industrial o ramas tales como el cemento o los textiles, o en un producto 

agroindustrial como el yute. En Egipto, por ejemplo, la Impresa Pública Siderúrgica se ha 

unido con la Academia de Investigación Científica y Tecnologia para patrocinar un centro 

central de investigación y desarrollo metalúrgicos. 

Muy a menudo, los institutos de investigación tienen fines múltiples y sirven al eector 

industrial en su conjunto. En años recientes ha habido un debate considerable acerca de la 

gama de actividades que debe desplegar un instituto de investigación, especialmente si tiene 

múltiples fines. Hay acuerdo general en que le incumbe dedicarse a la búsqueda y desarrollo 

de tecnologia que pueda ser valiosa para la industria de su pala, establecer relaciones de 

consulta para contribuir a resolver los problemas técnicos de la industria mediante la inves- 

tigación, y Bervir como centro activo de información técnica. 

Fuera de esto existen diferencias de opinión. VariaB personas relacionadas oon institu- 

ciones de investigación en palees en desarrollo oreen que esas instituoione» deben también 

desempeñar tareas relacionadas con algunos de los puntos siguientes, o oon todos. 

Estudios de recursos naturales) 

Normalización, ensayo, control de calidad; 

Prestación de servicios técnicos y asesoramiento sobre la selección de equipo« 
planificación de la producción y control de procesos| 

Capacitación de personal industriali 

Estudio económico industrial, en materia de ccmeroialisación y previsión, 
preinversiones, productividad y gestióni 

Asesoramiento al gobierno sobre polltioas industriales, inoluidas relaciones laborales, 
ubicación de la industria, promoción de las exportaciones e incentivos. 
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Del presente estudio Be desprende que muchas de estas actividades interesan a otras 

instituciones, y que varias de ellaB son efectivamente desempeñadas por otras instituciones. 

La asignación de esas funciones a un instituto de investigación o algún otro organismo 

dependerá de las circunstancias y decisiones locales. Como a menudo se subraya, la duplicación 

de cualquiera de ellos es un lujo que pocos países en desarrollo pueden permitirse. Al mismo 

tiempo, puede verse por que las instituciones de investigación tienen una base para interesarse 

por todos estos temas, y conviene aprovechar cualquier pericia que puedan ofrecer. 

Se supone algunas veces que las instituciones de investigación ee ocupan fundamental- 

mente de "inventar" nuevos productos.  ûi realidad, la mayoría de estas instituciones, espe- 

cialmente en los países en desarrollo, se interesan mucho más por la adaptación de tecnología 

a los materiales y operaciones industriales locales. Oran parte de su labor se refiere, por 

lo tanto, al ensayo y evaluación y al mejoramiento de procesos y de la utilización de 

materiales. LOB especialistas en investigación han observado que, muchas veces, estudios 

que parecen muy elementales, sin atractivo científico, tienen los mayores efectos en el mejora- 

miento de la productividad industrial. Resulta, pues, que la mayor parte de la investigación 

industrial en los países en desarrollo ha de ser de carácter decididamente aplicado 

(o aplicable) y no puro. 

Las instituciones de investigación industrial pueden crearse de varias maneras, 

especialmentei 

Dentro de una universidad o asociadas de alguna manera con la mismaj 

Dentro de un ministerio o como organismo gubernamental semiautónomo» 

Como parte de una empresa industrial o de una asociación industriali 

Como organización privada, con carácter sea lucrativo o no lucrativo. 

Dados los diversos modos como pueden crearse y se crean las instituciones de investigación, 

no es sorprendente que los países en desarrollo más industrializados tengan a menudo varios o 

muchos organismos separados de investigación industrial. En vista de la amplia gama de posibi- 

lidades de realizar trabajos de investigación, esto no es necesariamente indeseable. Sin 

embargo, existe una necesidad constante de procurar que estas diversas unidades de investigación 

se armonicen de alguna manera, para impedir el despilfarro de esfuerzos y recursos y para 

garantizar que su labor se oriente hacia el fomento de las metas y planes del desarrollo 

nacional. 

Como ocurre con todaB las instituciones industriales, es requisito fundamental que las 

instituciones de investigación se planifiquen como parte de todo un sistema, teniendo cada una 

asignados sus objetivos necesarios y sus diversas tareas dentro del sistema. Se necesita la 

vigilancia de algún organismo calificado, no sólo para que ningún instituto se aparte del papel 

que le corresponde, sino principalmente para revisar esas misiones segtn lo justifique un 

esfuerzo dinámico de investigación. 

Por más cuidadosamente dispuesto que este el sistema de instituciones de investgiación, 

BUS relaciones de trabajo, tanto informales como formales, serán decisivas . Mucho* países en 

desarrollo están comprobando ya que uno de los factores más importantes para facilitar esas 

relaciones es el flujo gradual de personal de una institución a otra. Aunoue esto puede ser 

reflejo de antogonismos, nuchas veces constituye un resultado saludable que instituoiones 
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nfc viejas  pierdan personal para  nrear otras nuevas,  o que  PBas  personas  se vayan para 

promover  :' i.;   -••.trreran.    lTn director de -on  instituto de investigación  industrial grande y 

exitoso observaba  recientemente que tenia  pocus dificultades,  para  coordinar  la labor con la 

mayor par+ r  do  los  demás  órganos  de investigación de su pairs,  ya que  todos   los directores 

de ésto;:  hablan   trabajado anteriormente a  sus órdenes. 

Las  relaciones entre instituciones de  investigación adoptan generalmente tres formas. 

En la etapa de  planificación de programas,   lo-: programas uo   trabajo  de lu.;  diversas institu- 

ciones  pueden trazarse en cooperación para hacerlas complementarias,  no sólo evitando la 

duplicación sino  compartiendo o dividiéndose activamente las diversas partes de algún sector 

importante de la  investigación.    En muchos  casos es este un problema de ajuste.   Una institu- 

ción ve que otra tiene un interés  particular o un estudio en curso,  y planifica su propia 

labor para encajar con el mismo.    Este tipo de planificación de programas incluirá, en el mejor 

de los casos, no sólo instituciones de investigación industrial sino órganos semejantes en 

otros sectores,  tales como la agricultura,  donde la investigación puede tener una relación 

sustancial con las operaciones industriales.   La planificación conjunta de programas puede 

llevar al establecimiento de proyectos mixtos de investigación con personal procedente de máe 

de una institución. 

En vieta del costo de las instalaciones y equipo de investigación, tiene sus atractivo» 

el uso conjunto de laboratorios y equipo.    En todo instituto de investigación, incluso si 

funoiona como una agrupación de células en cierta medida autónomas,  se considera generalmente 

que una parte del  equipo es de uso conjunto de toda la organización.    La ampliación de este 

concepto al de equipo interinstitucional presenta dificultades de control,  coordinación, 

mantenimiento,  etr.   Sin embargo,   en varios casos en que los gobiernos han reconocido que 

determinado equipo es demasiado costoso y especializado como para que cada institución lo 

posea, se han elaborado sistemas para el arriendo o el uso común de eBe equipo o la contra- 

tación del trabajo necesario para su utilización.    Para el uso en investigación de cierto 

equipo,  como las  computadoras, estas disposiciones han involucrado a otras instituciones que 

no están dedicadas principalmente a la investigación. 

A medida que en un pals crece la inveBtigaoión y aumenta el número de instituciones 

dedicadas a ella,  se hace conveniente algún sistema formal de vigilancia y estimulo de sus 

interrelaciones.    Filipinas ha agrupado la mayor parte de sus organismos de investigación 

científica y técnica en una Junta Nacional de Desarrollo Científico.    En Qhana, 12 institu- 

ciones, incluido el Instituto de Investigación Industrial, son coordinadas por un Consejo de 

Investigación Científica Industrial.   El Instituto Naoional de Tecnología Industrial de la 

Argentina ha apoyado, en colaboración oon varias universidades, empresas industriales y depen- 

dencias gubernamentales regionales, la creación de algunos centros regionales de investigación, 

dedicados en su mayor parte a esferas concretas, inoluida la tecnologia del cuero, las indus- 

trias minerales y la investigación textil. 

En su etapa inicial, un instituto de investigación industrial de un pals en desarrollo 

puede encontrarse con dificultades para establecer oontactos con una diéntela industrial.    Sin 

embargo, al servicio a esa clientela es la finalidad de una institución de ese tipo.   Con pooa 

experiencia o prestigio, el instituto tendrá al principio pooo que vender y pooos conocimientos 

de lo que serla vendible.   Una representación adecuada de la industria en las juntas reotora« 
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o asesoras del  instituto puede  cor especialmente útil a  este respecto.    El personal del 

instituto puede invertir provechosamente una parte considerable de  su tiempo visitando plantas 

industriales,  aprendiendo las  realidades de la  producción,  enterándose de posibles  teman  en 

que sea necesaria la investigación, y dando a conocer la existencia del  instituto.    También 

deben  establecerse contactos con otras  instituciones industriales,   que puedan,  en au propia 

labor funcional, detectar temas   sobre   los que se necesita investigar. 

Aunque,  en general, se espera que   los institutos de  investigación industrial  en los países 

en desarrollo se concentren en la investigación aplicada y no en la pura,   cada -ano de ellos 

ha de lograr un equilibrio en su  labor  entre la solución de problemas a solicitud de la 

industria y la investigación avanzada  que, aunque sea necesaria para el adelanto de la 

economía, puede no ser reconocida,  solicitada o financiada por la industria.    Casi  todos  los 

directores de  investigación consideran  que deben asignar por lo menos una parte discreta del 

tiempo a este último sector de  investigación,  que tiene valor a largo plazo y frecuentemente 
es estimulante para el personal. 

La investigación solicitada por un cliente industrial puede beneficiarse de un contacto 

estrecho y permanente con la empresa cliente.    Muchos institutos de investigación lo promueven 

solicitando que estos proyectos  sean ejecutados por equipos procedentes de las plantas asi  como 

del instituto.    Segln su naturaleza,   la labor concreta de estudio  puede realizarse ya sea en 

la fábrica o en el instituto y en sus  laboratorios.   Los equipos de este tipo son útiles, ya 

que amplían los recursos de personal de que puede diaponer el instituto,  proporcionan a los 

proyectos de estudio personas  con un mayor contacto y una experiencia directa con el problema 

estudiado, y facilitan el ensayo y la aplicación de las  conclusiones de la investigación. 

Las empresas menores no cuentan con recursos para desarrollar en medida apreciable una 

capacidad propia de investigación,  pero las empresas mayores de los países en desarrollo pueden 

y desean crear su propia función de investigación y desarrollo.    El instituto de investigación 

puede contribuir a ello capacitando al  personal de investigación  de  la empresa, mediante  los 

equipos mixtos que se acaban de mencionar y mediante acuerdos para complementar y apoyar la 

dependencia de investigación de la empresa durante su periodo de formación. 

La investigación es una actividad exigente en materia de recursos.    En primer término, 

requiere instalaciones y equipos caros.    Casi todo el equipo ha de ser importado de países 

desarrollados,  con gastos en divisas extranjeras.    Cambia continuamente,  con nuevos temas de 

estudio y con nuevos adelantos en  las técnicas de investigación.    Las instituciones se ven 

inducidas a aprovechar todas las fuentes posibles de equipo, no sólo de los fondos presupues- 

tarios del gobierno, sino de la ayuda extranjera y de la adquisición o préstamo de equipo 
por la industria. 

El personal constituye también un problema para las instituciones de investigación.    En 

la mayor parte de los países en desarrollo el personal de la calidad necesaria ea inevitable- 

mente escaso, aunque en las naciones más industrializadas esto no aiempre sea cierto.    Por 

ejemplo, Egipto tiene, en 1975»   18.000 doctores y licenciados dedicados a diversos tipos de 

investigación.    Para contratar personal,  la institución de investigación compite con las 

universidades y con la misma industria,  asi como con otras instituciones análogas.    En muchos 

casos es imposible contratar ninguna persona calificada para satisfacer las necesidades 
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actuales de la institución, y es preciso aceptar alguna otra que parece ser potencialmente 

valiosa y conseguir luego su capacitación, muy posiblemente fuera del pais.    Esta es una 

inversión a largo plazo,  con el  peligro de que al final  la persona capacitada termine por no 

incorporarse al personal de investigación.    Existen por lo común sistemas vinculantes y otros 

arbitrios?    pueden ser convenientes  si  sirven como vinculo entre  esas personas y la institu- 

ción a la de que han de incorporarse}     si  son cadenas   fue atan a un personal renuente resultan, 

cuando menos,   lamentables. 

Un equipo adecuado y una labor estimulante son especialmente  importantes para quienes 

están capacitados y empleados en tareas de investigación.    Muchos investigadores capacitados 

en países desarrollados regresan a su patria para encontrarse con la frustración de no poder 

realizar investigaciones a los niveles avanzados a los que se han acostumbrado, y no contar con 

el equipo especializado que creen necesitar.    Esto presenta un gran estímulo para que la 

institución cree destinos que motiven suficientemente a los funcionarios para superar esas 

frustraciones.    Se ha comprobado que una de las mayores preocupaciones de los directores de 

investigación es equilibrar una supervisión y unidad apropiadas en todo el programa de trabajo 

con el deseo de dar a su plantilla de especialistas, en general altamente capacitados y 

sensibles, un sentimiento de participación en la determinación del programa y los procedimientos, 

asi como de libertad de investigación y experimentación. 

No todo el personal puede contratarse ya capacitado, ni enviarse a aprovechar becas 

extranjeras.    Especialmente en los niveles inferiores, muchos recibirán su capacitación en el 

pals,  a medida que se consoliden los  colegios técnicos, politécnicos y facultades universi- 

tarias de ciencias del pals.    Serla conveniente que las instituciones de investigación no sólo 

permitieran y alentaran esta capacitación de su personal, sino que desempeñaran un papel activo 

ayudando a planificar los programas de estudios más útiles, concediendo tiempo libre para el 

estudio, e incluso subvencionando los gastos de formación.    En algunos casos es útil permitir 

al personal superior dedicarse moderadamente a la enseñanza o a la investigación independiente 

en universidades, a fin de refrescar sus conocimientos, dar un alcance más amplio a la inves- 

tigación y, posiblemente, complementar sus ingresos.   Todo esto está relacionado con los deseos 

de toda institución de investigación de retener el personal, que representa una inversión 

apreciable.    Las instituciones de investigación en los palees en desarrollo son especialmente 

vulnerables a la pérdida de su personal más calificado debido a la competencia de que les hacen 

objeto otras instituciones, a la expansión de las universidades nacionales y a la misma indus- 

tria a medida que ésta va creando su propia actividad de investigación y desarrollo.    En 

algunos casos, el éxodo del personal puede ser un fenómeno planificado, ya que las institu- 

ciones de investigación más antiguas o mayores de un pals sirven como fuentes para llenar los 

puestos de nuevos órganos de investigación regionales o especializados.   En este aspecto, las 

instituciones más antiguas cumplen con su función de capacitación, y gradualmente se puede 

crear una red de investigadores que han compartido experiencias y conocen la labor y los inte- 

reses de sus colegas. 

En la creación de on instituto de investigación industrial suele ser fundamental, durante 

los años de formación, el apoyo financiero a sus operaciones.    Este apoyo puede proceder del 

gobierno, de Ion patronir-'dores originales del instituto, de asociaciones de fabricantes y 

cámaras de comercio, en forma de subvenciones o donaciones de empresas o individuos, o a través 

de asistencia material y personal de programas internacional y bilaterales. 
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A medida que un instituto se va estableciendo mejor y es más conocido, debe poder 

sufragar parte de sus gastos de funcionamiento con los ingresos que obtenga.   La experiencia 

ha demostrado que poder conseguir del 35$ al 45# de autosuficiencia en unos  10 años es un signo 

de saludable crecimiento para una institución de este tipo de un país en desarrollo.   Sin 

embargo,  los ingresoB no deben ser considerados como la única medida del éxito, ya que puede 

haber razones que impidan a una institución exigir el pago de algunos de BUS Bervicios o a 
algunos de sus usuarios.-' 

No obstante, como se espera que la industria sea la beneficiaria directa o indirecta de 

la investigación, su disposición a pagar es un indicador deseable de que reconoce el valor 
de ese servicio. 

Al considerar la medida en que cabe esperar que la industria ayude a mantener las insti- 

tuciones de investigación, pueden individualizarse tres niveles de servicio, oada uno de los 

cuales implica un grado diferente en el pago.    Cierta investigación es preliminar, exploratoria 

o general.    Puede resultar conveniente a varias empresas industriales,  o puede desarrollar 

nuevos procesos o productos que finalmente alguna empresa querrá utilizar.    Esta investigación 

de desarrollo es de evidente utilidad para la industria del palsj    pero puede ser difícil 

persuadir a alguna empresa industrial a que la contrate.    Lo más probable es que los gastos 

los haya de pagar el gobierno o una organización industrial o, posiblemente como inversión a 

largo plazo, una de las empresas industriales mayores, públicas o privadas.    Un segundo tipo de 

investigación es la que se refiere a proyectos bastante grandes, con metas y contenido razona- 

blemente concretos.    Esto se presta a arreglos contractuales, que alguna empresa puede consi- 

derar de bastante beneficio directo, por lo que está dispuesta a pagarlo.    Finalmente, la mayor 

parte de las instituciones de investigación ponen su equipo y laboratorios a disposición de un 

número bastante grande de empresarios y de pequeñas tareas detalladas, de uso muy inmediato 

para la firma que solicita el servicio.    Corresponde propiamente que esa empresa pague los 

gastos correspondientes y, excepto en el caso de empresas nuevas o pequeñas, así suele hacerse. 

En vista del elevado coBto del equipo y sueldos, es especialmente importante que las 

instituciones de investigación apliquen procedimientos financieros precisos.    A menudo esto 

parece difícil, dado el carácter lento e incierto de gran parte de la investigación asi como 

las dificultades en predecir por adelantado el tiempo y los gastos que requerirá.   Sin embargo, 

muchos de los institutos de investigación mejor administrados han creado sistemas bastante 
exitosos de previsión de costos. 

Una característica de la investigación aplicada es que debe encerrar una posible utilidad 

financiera para alguna empresa.    Como se Beñaló anteriormente, la tencologla resultante de la 

investigación se encuentra generalmente en el dominio público y está a libre disposioión de 

cualquiera, o bien se halla controlada por un titular legal, que puede establecer precios y 

requisitos para su utilización.    Análogamente, los resultados de los estudios realizados en una 

UD/4C/10J    69.II.B.39I    Vol.  10), pág. 62. 
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institución de investigación pueden ser de libre acceso, convertirse  en propiedad de  un 

cliente concreto,  o  retenerse como propiedad y bajo el control de la institución.    Eetán en 

juego, no sólo  el  control  financiero,  3ino también la confidencialidad y el derecho de 

utilización. 

Cuando un proyecto de  investigación mira hacia el futuro y no tiene un valor financiero 

inmediato que atraiga a un industrial  para que  lo sostenga,   o cuando resultara benefici!.. 

para varias  empresas,  hay razones para que lo  financie el gobierno o algún otro patrocinado*" 

general y que sus  resultados  se pongan a disposición general  o,  por lo menos,  ¡. ledan  utili- 

zarse mediante el  pago de un canon moderado.    En el otro extremo,  una empresa que financia 

investigaciones para resolver sus problemas  particulares o para desarrollar el mejorimier'o 

que desea para sí, y está dispuesta a pagar enteramente los costos consiguientes, quizá  tt.iga 

razones para pedir o retener los resultados  como su propia posesión confidencial, como  3eria 

el  caso si la investigación se hiciera en su planta o por parte de una organización comercial 

de investigación contratada. 

Existe un terreno intermedio en que las investigaciones aon innovadoras, de probable 

utilidad especial  para solamente uno o dos usuarios, y de considerable utilidad para  ellos. 

Posiblemente,  el instituto de investigación desee patentarla o conseguir de alguna manera el 

control y las ventajas de su descubrimiento.    También aquí es preciso equilibrar la necesidad, 

por parte de la institución, de proteger su solidez y solvencia y la utilidad del descubri- 

miento para el  progreso económico nacional. 

La misma expresión "tranferencia de tecnología", de la que es parte integrante la función 

de investigación,  implica un contacto entre países.    La investigación como función,  disciplina 

y proceso,  es  internacional.    Por ende, las  instituciones nacionales de investigación  indus- 

trial no !' n~ionun aisladamente.    Forman parte de una comunidad mundial de científicos y su 

labor y descubrimientos son de interés internacional.    Sin perjuicio de lo que se acaba de 

observar respecto de la confidencialidad y derechos de propiedad, las instituciones de inves- 

tigación industrial  participan con notable  plenitud en contactos fuera de sus propios  países. 

Jai el capítulo VIII se describirán muchas de las maneras como esto se verifica.    Las  institu- 

ciones de investigación industrial tienen muchos medios para ponerse en contacto.    Algunas 

realizan investigaciones compartidas,  o están "hermanadas" con instituciones de otros  países. 

Se han creado varias instituciones de investigación industrial de carácter regional o sub- 

regional.   Los investigadores participan en numerosas reuniones internacionales de asocia- 

ciones profesionales, seminarios patrocinados por organismos internacionales, conferencias 

sobre problemas particulares.    El cuerpo de información impresa de que disponen los investiga- 

dores es casi abrumador.    El problema de los  institutos de investigación no es la falta de 

oportunidad para establecer contactos internacionales}    sino cómo se pueden organizar y 

perfeccionar esas oportunidades y cómo puede organizarse cada institución para seleccionar 

y utilizar la información y las relaciones que le puedan resultar más útiles. 

-"*- 



D«    iJormaa industriales y oontrol de calidad, 

La normalización aplicada a la industria rjupone  cierto número de actividades,  talea oomo 

control de pesos y medidas, metrologia, lof inician y aplicación de especificaciones normali- 

zadas para productos   industriales, e-Adidos de prácticas, control y ensayos de  oalidad, y 

marcas de  certificación.    Todas estas  actividades forman necesariamente un conjunto y suelen 

dopender de  una sola institución o de varias  instituciones que han de trabajar en estrecha 
cooperación. 

Los servicios y los reglamentos de normalización de los países en desarrollo tienen dos 

objetivos principales«    mejorar la calidad de los bienes fabricados para el  consumo local, y 

facilitar la exportación competitiva de productos nacionales.    Como ventajas adicionales se 

persigue también la obtención de niveles mas altos de higiene y de seguridad publicas, la 

reducción de la oompetencia desleal entre productores, y el desarrollo de una mayor uniformidad 

en la oalidad de la producción industrial.    La producción de acuerdo con ciertas normas puede 

reportar, en dit ima instancia, beneficios internos para la industria mediante la reducciin del 

despilfarro,  la     minimi;:aci6n  de las existencias, e incluso mediante la reducción de las neoe- 
aidades de materias primas. 

Pudiera parecer posible, a simple vista, establecer normas mundiales para todos los 

produotoe industriales, que serían utilizadas por los fabricantes de todos los países.    Los 

países en desarrollo han comprobado que esto es una ilusión.    Mo silo varían los requisitos 

exigidos por los principales países importadores, sino que también varían los gustos looales 

y la capacidad local de adaptación a las normas. 

A ello se debe que la mayoría de los países en desarrollo comiencen a orear sus propias 

instituciones  para establecer y administrar sistemas de normas nacionales.    Muchas de estas 

instituciones estudian las normas de instituciones internacionales o de otros países, pero 

juzgan, por lo general, que esa3 normas han de modificarse o inoluso sustituirse por otras 

para poder atender a las propias condiciones locales.    Como oonseouencia, estas pequeñas insti- 

tuciones han de asumir la tarea abrumadora de formular sistemas que pudieran llegar a tener 

centenares de normas, muchas de ellas de gran complejidad tlonioa, y que abarcan una amplia 

gama de productos y de teonologíaB, 

Para aprovechar los diversos beneficios de la normalización, la industria en cuanto seotor 

productivo, y sus diversas categorías de consumidores, necesitan diversas formas de orienta- 

cien y asistencia.    Han de determinar claramente las unidades bisioas de medición, tales oomo 

el metro, el litro, el kilogramo, y otras medidas mis oomplejas y eBotérioas.    Han de prepa- 

rarse especificaciones detalladas de artículos normalizados o de niveles de oalidad, habida 

cuenta del interés de    ios compradores y de la capacidad de los fabricantes.    Es preciso contar 

oon mecanismos de ensayo que permitan verificar si el producto satisface de verdad esas especi- 

ficaciones.    Cuando así suceda hay que dar publicidad a este resultado, para que tanto el fabri- 

cante como el consumidor puedan beneficiarse del éxito alcanzado.    Ha de estimularse con incen- 

tivos la producción normalizada y la compra de bienes de oalidad oertifioada, penalizándose 

ocasionalmente loa intentos que pudiera haber de engañar al pûblioo mediante el empleo abusivo 
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¡ resupuosto du J   Kot ado |    Ja  institución privada autonoma, que adopta la  forma de una 

funda-:i5r. o agocia-ion}    y   La institución administrada conjuntamente,   también autonoma, 

or.  la uà«?   i.articipan mtereRes privados y   públicos..^     El primor tipo  ae da ori  países 

••on economìa de  planificación centralizada y en algunos otros países.,..    En la actualidad 

aoa encontramos   von .fie un aubeidio estatal  proporciona una parte  importante de loa 

in,-T6KO'.'  le ca.-j.   'odes  LOG organismos de la segunda catearía,,..    La influencia del 

Jobiemo en JUS operaciones ea cada vez mayor, pero no  llega a la partioipaciÄn en su 

gestion,    fil   tercer  tipo lia sido adoptado en alguno a  paîsea en desarrollo}    existen también 

ejemplos de instituciones nacionales de normalización,  ,,,,, crue han pasado del primero al 

tercer tipo."*-" 

Loa diverso:-! aspectos de la normal iaaciín se dividen a veces entre varias instituciones, 

liobre todo en lo que respecta a  Las llamadas normas primarias y secundarias, mientras que los 

ensayos? y la exigencia de calidad ae separan con frecuencia de la fijación de normas.    Esta 

Ütima puede dividirse,  sobre todo en vista de que las normas abaroan la sanidad, la seguridad, 

la producción aerícola y el comercio, además de la industria propiamente dioha.   En Tailandia, 

por ejemplo, ademáis del Instituto Tailandés de NormalizaciÄn Industrial crue tiene competencia 

general, existen Ärganos encargados de la normalizaciÄn al servicio de departamentos o de 

¡lectores particulares. 

En Filipinas, la normalizaciÄn oorresponde al Ministerio de Oomeroio, mientras que en 

Egipto la Organización de NormalizaciÄn depende del Ministerio de Industria.    En Oentroamlrioa 

y el Sudln, la normalizaoién está encargada a institutos de investigaoiÄn industrial de Índole 

general.    En Sri Lanka existe una estrecha relaoiÄn de trabajo entre la oficina de normaliza- 

ciÄn y el Instituto de Estudios Científicos e Industriales de Oeilán (OISIH), estando el CISIR 

representado en el Consejo de íícrriiali¡6aoiú¿' ¿ u l il i liándose sus laboratorios para los ensayos 

de normalizaciÄn. 

Las instituciones de normal i saoiÄn requieren personal de índole especializada y pooo 

oorriente.   Por una parte, Be ooupan de asuntos tlonioos de gran oomplejidad y diversidad. 

snogrtrxai de la onuro sot 
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Por otra, han de subordinar su especial ización a las necesidades corrientes de la produoción 

y a la aceptabilidad de los fabrioantes, así como a los hábitos de compra de los usuarios, lo 

cual requiere perceptividad frente a la producción industrial y habilidad para las relaciones 

pâblicas. 

Las relaciones industriales son fundamentales para la normal i zac ion, puesto que la planta 

es el lugar donde se aplican las normas.    Se puede estimular a las empresas a que fijen sus 

propias norman detalladas, ademán de  lao nacionales o man severa.-  que éstau.    La industria 

puede prestar una ayuda valiosa a la oficina de normalización facilitándole datos sobre la nece- 

sidad y viabilidad de imponer determinados requisitos, y también ruade aportar conocimienton 

prácticos y miembros para las diversas comisionas de formulación de normas. 

Loe aspectos tlcnioos del trabajo de normalización requieren instalaciones de investiga- 

ción y laboratorios de ensayos.    Pocas instituciones de normalización de los paíaes en desa- 

rrollo disponen de estas instalaciones, por lo menos en grado suficiente.    Por ello suelen 

tener que depender de las universidades y de los laboratorios nacionales de investigación 

industrial. 

En mayor medida que o+ras instituciones industriales, las oficinas de normalización suelen 

establecer relaciones consultivas estrechas con la industria.    Esto se debe principalmente a 

que oasi todas ellas utilizan un sistema de oomisiones para la formulaoiÓn de sus normas.    Se 

establecen oomisiones téonioas particulares para definir las normas correspondientes a deter- 

minados productos.    Las oomisiones están formadas por personas que poseen conocimientos 

concretos sobre determinado producto o laß calificaciones necesarias para fijar la norma.    En 

una misma comisión pueden figurar científicos y aoadémioos, ingenieros y técnicos especiali- 

zados, técnicos de producción industrial y personal de comercialización y exportación, además 

de funcionarios pdbliooB.    La institución de normalización facilita servicios de apoyo.    En 

algunoa paíseB, centenares o incluso miles de personas trabajan en estas oomisiones de produotoa 

o en comisiones de armonización de grupos. 

En teoría, participan así en las consultas un gran numero de personas que pueden ne  sólo 

ayudar en la formulación de la norma Bino apoyar más adelante su aplicación.    Desgraciadamente, 

en muchos oasos resulta difícil encontrar tantos miembros para las comisiones o mantener una 

participación aotiva y generalizada.    En oonseouenoia, gran parte del trabajo tal vez reoaiga 

sobre el propio personal de la oficina de noimalización. 

Lna vez que las diversas oomisiones han llegado a un acuerdo aobre una propuesta de norma, 

lata suele someterse a la aprobaoión de la junta de normalización y, ouando se trata de insti- 

tuciones gubernamentales, a la del miniatro.    Suele darse un plazo para la presen-   oión de 

observaciones por los interesados.    Por ultimo, la norma se publioa y entra en vigor, oomo 

reglamento o oomo ley si es obligatoria. 

El sistema de oomisiones ha tenido bastante éxito en organizar la participación consultiva 

de la industria, teonÓlogos y funcionarios pdblioos, en cambio, apenas existe participación de 

los consumidores o del publice en gañera!.   Ello se debe en parte a que los consumidores de 

los países en desarrollo no suelen estar organizados e, incluso en aquellos casos en que lo 

••tèi), disponen de escasos conocimientos técnicos.   De todos modos, los oompradores directos 

i« los productos de 1« industria son oasi siempre distribuidores nacionales o extranjeros. 
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Se ha sugerido que, no habiendo un mecanismo eficaz para haoer participar al consumidor en el 

proceso de normal i zación, sus intereses podrían ser oautelados por representantes del Estado, 

el cual, en aus adquisiciones para escuelas, hospitales y fuerzas armadas, es un comprador y 

usuario en gran escala de muchos artíoulos tales como alimentos, prendas de vestir y muebles, 

que el publico adquiere normalmente. 

En términos generales, las normas se fijan a varios niveles.    Dentro de cada planta se 

fijan siempre ciertos niveles de calidad, de modo que cada pieza producida pueda ensamblarse 

con las demis, asi oomo niveles globales por debajo de los cuales el producto total no podrá 

ponerse a la venta.    Lao asociaciones comerciales suelen establecer muy a menudo clasifica- 

ciones o normas de oalidad algo mis generales, para su mutua utilidad o protección en BUS 

ventas.    Por otra parte exiBten las normas oficiales nacionales, que son las que aquí nos 

oaupanj    y, por ultimo, un numero credente de normas internacionales voluntarias. 

Aunque en algunas jurisdicciones, concretamente en Hong Kong, se adoptan normas ya prepa- 

radas internacionalmente o por los países desarrollados, la mayoría de los países en desa- 

rrollo procuran crear o adaptar las suyas.    Esto se debe en parte a que han de a justar sus 

normas a las que piden sus clientes extranjeros, pero también, en gran medida, a que sus 

normas de produoción han de estar al alcance de lo que los fabricantes locales pueden producir 

o de lo que el oonsumidor local puede pagar.    Huchas normas fijadas por países en desarrollo 

son, por eso, de doble Indo leí   de exportación e internasi    o bien están reoonooidamente por 

debajo de lo deseable, pero son todo lo que por el momento se puede lograr. 

Las normas, una vez establecidas, pueden ser obligatorias o voluntarias.    La mayoría de 

las normas de los países en desarrollo son voluntarias, aunque suelen ser obligatorias las 

relativas a cuestiones sanitarias (por ej., alimentos) o de seguridad (por ej., bombillas, 

cerillas), o las relativas a los principales artículos de exportación.    La mayoría de los 

países tienen, pues, unas cuantas normas obligatorias, mientras que otras son voluntarias. 

El Instituto Centroamericano de Investigación y Teonología Industrial (ICAITI), que cuenta 

oon un departamento regional de normalización, fija normas que son obligatorias para las 

"industrias de integración" de la región.    Los gobiernos de los países latinoamericanos suelen 

fomentar el empleo de normas voluntarias exigiendo que los artíoulos que compran satisfagan 

las normas vigentes. 

La promooión dal empleo de normas voluntarias requiere cierta habilidad publicitaria,   3e 

utilisa, por ejemplo, un sistema de oertifioaoión, que se da a oonooer mediante una marca de 

oalidad.    A menudo, oomo en Jamaioa, se montai una oampaña publicitaria para estimular a los 

consumidores locales a adquirir artíoulos que ostenten la maroa naoional de oalidad.   Venezuela 

ha estableo ido un fondo de normalización y oertifioaoión de oalidad, oon el aorónimo de 

Fondono roa, oomo auxiliar de la Comisión de Normas Industriales dependiente de la Dirección 

Oenerel de Industria.   El Fondonorma sirve para dar publioidad a las normas y maroae, al mismo 

tiempo que obtiene el apoyo finanoiero de la industria para los trabajos de normalización. 

La oertifioaoión puede también aligerar los trámites de exportaoión al permitir ahorrar el 

tlampo que requiere el envío por adelantado de muestras a los consumidores.   Ea su lugar, se 

puade estableoer un sistema en el que se aoepta la oertifioaoión por el organismo naoional le 

aonsalisaoión oomo garantía de que las exportaoionee se atienen a normas nacionales, ya 
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la  policía o de otros  8iv;anor  similare-,   ¡.un que  interven,-;.'   cl organ i sir. ;  de  :.  mal Ilación. 

Su. embarro, en Tailandia la oficina do normal i/.ación considera la virilan., .a de  lac norma 

nomo -ana de SUB funcionen  principales, y  ce muestra orgullona de  los  recitada.; alcanzados. 

El  esfuerzo  por asegurar y controlar la   '.alidad esta o. ir- ñámente   reía   umado   ;on la 

imposición de laß normas.    Evidentemente,  si   se fija   ma norma de calidad, i.a de haber 

procedimientos para comprobar si loe productos la  respetan o nc.    En lo;   pa.acv desarrollados, 

cada fábrica suele tenor BU propio personal y procedimiento.- de verifica'!*!..    En lo--,  palee.; 

en desarrollo,  la mayoría de las fábricas afin no  poseen instalaciones de enaayo adecuadas. 

En consecuencia, las  instituciones de normalización de estoc países tienen la recponsabilidad 

adicional de ayudarles en el desarrollo de la capacidad necesaria de ensayo de la ca! idad, o 

de proporcionarles instalaciones de ensayo  centrales.    Guando la industria  .:>  lo3 foco;; de 

exportación están diseminados, la oficina de normalización  paede necesitar ••..• i.-tencie  para 

los ensayos,    La Organización Egipcia de Normalización recurre a laboratorios  .aiivermtanoc 

,v de  investigación ubicados fuera de El Cairo para que complementen lac actividades do  ..> 

propio Centro de Control de la Calidad. 

La mayor parte de estos ensayos   efectuados  por institucionec   -eicca! •..  le n .final: ca • 1 'a 

por laboratorios de investigación o de otra índole están a disposición de it  industria, por 

lo general mediante el pago de un canon.    Sin embargo, algunos ensayop pueden 13er obligatorios, 

sobre todo ouando se trata de verificar el respeto de normas obligatorias.    Pueden efectuarse 

mediante un muestreo periàdico u ocasional destinado a proteger a los compradores, asegurán- 

doles que la produociÓn se atiene a las normas establecidasj    o pueden consistir en una veri- 

ficación suplementaria convenida de los artículos portadores de una maroa, sobre todo con 

objeto de proteger la reputación de ésta en el país y en el extranjero. 

El oontrol de calidad no es un mero instrumento de la vigilancia de la normaj    puede ser 

también un aei-viuio de asistencia.   Muchas empresas de países en desarrollo, sobre todo las 

míe pequeñas y las que utilizan téonioas nacionales, oareoen del equipo adecuado y del personal 

oapacitado neoesario para mantener un nivel de calidad estable en la producción|    la mayoría 

tiene esoasa idea de cómo  establecer un sistema de control de calidad.    Esta es una esfera en 

que las instituciones de normalización mejor organizadas han podido prestar una ayuda práctica 

considerable.   Además de oapaoitar a personal de oontrol de calidad en la planta, la institu- 

ción puede asesorar sobre la adquisioién del equipo neoesario, ayudar a au adecuado manteni- 

miento y| ouando los oostos del oontrol de calidad en la fábrica Bean demasiado grandes, 

•feotuar parte de este oontrol en los laboratorios de la institución sobre una base contractual. 
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TI..--   ;...ii     ,   ;,.!c.     :.. M    •- . "¡- * : . no n.ial, .'-ado   ini orna--.;;, ir.. ' , 

'  '      •     d1  -ro:i   ... :.:'•!   . , ' il   i    '••••;• •  medida;',   • • 

•'¡do. !.. ..'.;.:       d .   ia..   pianta.;  a 1 _.   ¡. .;'.  dj   <\:t.a.">  norma 

taDiorriMi.il   a la calibración do  lo;;  ìn.Ur.imentoc  locales, 

-    re para ; iones, de  forma que el Gitanismo de metrología 

puede   :onvcrt irse  en lo   me  cu la Repudili oa de Corea  se  llama "Centro  do  In.U .rumeni o •  de 

Pre ¡iciÓn".,    E;'ta   inotitución no  oc  limita a calibrar y -someter a ensayo lo.;   instrumentos, 

sin.,  .rae  capacita y  ¡somete a examen a los  ingenieros y técnicos en materia de  diseñof  produc- 

ción, empleo y  reparación de  instrumentos do precisión.    Presta asesoramiento técnico y en 

ooa-:ioiie¿ fabrica,  previa .solicitud de la industriai herramientas e instrumentos de calibra- 

ción especiales.     Ha dado, además, apoyo especial a la industria electrónica del  país. 

Las instituoionen de normalización, incluidos  loa organiamo:.; de control de  calidad y metro- 

logía, pueden resultar costosos.    En mayor medida que otras instituciones induatriales propor- 

cionan aerviciotä  auantificablea,  ouyt   costo puede determinarle.    Por e.;to, aunque  casi todas, 

ya r-ean publicas  o  privada-:,  reciben cierta ayuda financiera del  gobierno, e¡j  frecuente que 

hagan paitar ..luchoa de sua ¡lervicioa.    Por lo general, se venden a la industria ejemplares de 

los documentor  de normalización.    Se  cobra un canon por el empleo de las marca., de  certifi- 

cación y por loa  ensayos de laboratorio,    A veoes,  la institución de normalización recibe 

inf'Ter.oí- de alí-án  fondo  común para la exportaoión.    El Paraguay fue uno de loa  primeros países 

en adopter e..te  .istema.    Como se ha mencionado, la Comisión Venezolana de Normas Industriales 

combina el aspect-   de relacionen publicas de fomentar el empleo de aua marcas de certificación 

con la obtención de  ingresos adicionales procedentes de cuotas oobradas a los miembros de la 

asociación de apoyo. 

Los vínculos  internacionales 3on más fuertes entre instituciones de normalización que 

entre otros muohos tipos de instituciones industriales,    Pareoe existir un sentimiento mayor 

de camaradería profesional entre los especialistas de la normalización.   Esto se traduoe en 

la abundancia de contactos bilaterales con instituciones, no sí lo de los países vecinos sino 

de todo el mundo.    Existe un frecuente intercambio de información y un generalizado intercambio 

o adopción de normas de otros países. 

El Comité Panamericano de Normas Técnicas patrocina seminarios de información y de capaci- 

tación y ha preparado y recomendado cierto numero de normas regionales,   En 1967 se estableóle 

una Organización Arabe de Normalización y Metrología,    Ya se ha mencionado los trabajos de 

normalización del ICAITI en América Central, mientras que en Afrioa oriental existe una 

Instituoión de Normalización del Afrioa Oriental, 

Un aspecto poco usual de las operaciones de normalización es la importancia de un orga- 

nismo internacional, la Organización Internacional de Unificación de Normas (ISO),    Establecida 

en 1946, es un . rganiw-j no gubernamental que ha preparado cierto numero de normas industriales 

de índole voluntaria.   Estas se están adoptando gradualmente para su empleo nacional.    Por 
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diversos motivos, el proceso de armonizaciín de las normas naoionales oon las de la ISO está 

más avanzado en los países desarrollados que en los países en desarrollo.    Sin embargo, cabe 

esperar que el empleo de estas normas internacionales se ira unlversalizando, a medida que 

las normas de la ISO vayan alendo más numerosas y variadas y aumente el volumen de exporta- 
ciones industriales de los paíc¡03 en desarrollo. 

E«    Servicios de extension y oonsultoría 

Casi todas las instituciones industriales prestan algún tipo de asesoramiento.    Para 

muohae, esta es una función inherente a los objetivos que se les han asignado.    Muohas tienen 

dependencias o programas para la prestación, ooncretamente, de servioios de "aeeBoramiento", 

"consulta" o »extensión» a la industria.    Esta función la ejercen instituciones de toda olaae, 

no sólo el ministerio de industria sino los bancoB, los organismos encargados de la pequeña 

industria, las asociaciones de desarrollo, los centros de gestión y las cámaras de industria. 

No hay motivos intrínseoos para que una operaoión industrial plantee mayores problemas en 

los países en desarrollo que en los países desarrollados.    No obstante, en el primer caso la 

industria es oon frecuencia más reciente y tiene menos experiencia, afronta al comienzo 

problemas que debe superar antes de acostumbrarse al funcionamiento normal y, en ovante a 

experienoia pasada y capacidades téonioas actuales, cuenta con recursos más escasos a que 

reourrir»    por lo cual, hay una mayor necesidad de instituciones  industriales que presten 
aBesoranuento y ayuda para la solución de problemas. 

Al mismo tiempo,  sin embargo, en los países en desarrollo estas mismas instituciones tal 

vez no estén en una posición suficientemente sólida para prestar el aseeoramiento necesario, 

debido a que son demasiado inexpertas y carecen de personal especial i «ado.    Con frecuencia, 

la induetria es más que consciente de este heoho, tiene poca oonfianza en una institución y 

•n el aseeoramiento que pudiera prestar y,  por consiguiente, se muestra reacia a reourrir a 

ella.    Por ello, las instituciones de aseeoramiento induatrial tienen el doble problema de 

•Btableoer su propia capacidad al mismo tiempo que tratan ya de prestar ayuda a la induetria. 

n aBesoramiento preetado a la industria se puede dividir en doe categorías generales i 

tíonioa y administrativa.    Ih muohos casos, loe doe tipoe de ayuda los prestan inatituoionea 

diferentes y, oasi siempre, expertos diferentee.    Sin embargo, se reconoce generalmente que 

loe dos aspectos están entrelazados, que loe problemas téoniooB tienen oon frecuencia conta- 

nido o consecuencia* de índole administrativa, y que las medidas administrativ« repercutan 
an las operaciones técnicas.    ^ ¿igunoe 0M08| Mta influenoia reoíprooa ha dado ^ piWl_ 

tado la duplicación de eefuerzoe de las instituciones, ya que las de servicio administrativo 

han considerado necesario desarrollar una capacidad para atender a loe aspectos técnicos da 

los problemas industriales, mientrae qua las de índole téonioa aa encuentran prestando aaeao- 
ramiento administrativo. 

Laa esferas en que as poBible prestar servioios de aseeoramiento téonioo son nunero.es 
y entre allas figurant 

a) seleoción da tecnología y equipof 

b) diseño de la plantai 

o)    instalaoién, puesta an marcha, mantenimiento y «odifioaxjioa da equipo» 
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d) empleo y cambio de materias primas| 

e) mejoramiento e innovación de procedimientos | 

f) productividad; 

g) control de oalidad y prueba de productos} 

h) diseño y modificación de productos. 

El campo para la prestación de servicios administrativos es igualmente amplio y abaren! 

a) planificación ae inversione*.; 

b) organización de la empresa y de la planta» 

o)    contratación} capacitación, uuperviaión y administración de personali   relaciones 
humanas y relaoiones de trabajo | 

d) finanoiación, contabilidad y determinación de costosi 

e) adquisiciones; 

f) investigaciones de mercado, distribución«,   exportación! 

g) relaciones públicas y publicidad. 

Muchas instituciones industriales prestan a la vez asistencia técnica y administrativa« 

El Instituto de Planificación Naoional de Egipto ha realizado tambiér. estudios sobre textiles, 

fertilizantes, cemento, acero y productos para la industria automotriz!    entre el personal del 

Instituto se cuentan 46 personas que poseen doctorados en carreras  'científicas.    Los centros 

de administración a menudo inoluyen la productividad como uno de BUS oomponentes principales« 

LaB asociaciones de desarrollo ofrecen ayuda técnica y administrativa para la promoción de 

nuevas empresas públicas y privadas y supervisan ambos aspectos en las operaoiones poste- 

riores de las plantas que han promovido.    Las instituciones de apoyo a la pequeña industria 

se esfuerzan de ordinario por prestar ambos tipos de ayuda, oomo lo hacen también con freouencia 

laB aaooiaciones de desarrollo  regional o rural«     Por ejemplo, la Malagasy Bureau de 

Develo ¡cerner: t  et Promotion  Industriel:-  prepara  estudios de viabilidad para proyectos  indus- 

triales,  se encarga de preBtar ayuda en cuestiones de promoción a la pequeña industria y 

asesora al Ministerio de Economía y Comercio respecto de las solicitudes de la industria para 

la aprobación de reajustes de precios!    esta    entidad presta también asistencia teonioa a las 

empresas públicas que eBtén en dificultades y cumple una importante función de apoyo en 

materia de aBesoramiento administrativo a dos fábrioas de propiedad del Estado. 

Aunque la industria de los países en desarrollo puede quizá recurrir en busca d    ateso- 

ramiento a varias instituciones, la capacidad de oada una de ellas para prestar ayuda adecuada 

puede ser bastante deficiente«    La mayoría de estas  instituciones no sólo están tratando de 

desarrollar varias actividades, de las que el asesoramiento téonico y administrativo es sólo 

una,  sino que con frecuenoia ellas mismas se encuentran en una etapa inicial de desarrollo, 

su personal es limitado en ouanto al número, el nivel de aptitud técnica y el grado de expe- 

riencia.    No se puede esperar siempre que el personal de la institución tenga una mayor compe- 

tencia, especialmente en los detalles téonioos,  que el personal de la planta industrial.    Un 

tales circunstancias, un mérito importante de la asistencia prestada por una institución 

deberá radioar en la metodología que api 10a y la objetividad oon que estudia el problema, nie 

que en cualquier sapacidad téonica o administrativa adioional.    De heoho, el director de un 

servioio de asesoramiento industrial de un país menos adelantado ha señalado que la funoión 

peouliar de la instituoión a su cargo ha sido guiar a los olientes  industriales a identifioar 

los problemas reales a que se enfrentan, más que los síntomas superficiales que los han 

movido a solicitar asesoramieiito.   Una vez que se han definido los verdaderos problemas, la 

empresa y la institución puen^ii  trabajar le común  acuerdo para au  sol ación. 
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El  Centro  ae uesarroLl, ool  Ecuador es un centro de servicios de  finalidad múltiple de 

ente tipo.    Su Junta de ! -eotor«;, .¡-ja es una institución autónoma,   incluye a representantes! 

ue lae dos cámaras de  loto.-na así oomo a los  funcionarios superiores del Ministerio de 

Desarrollo,  la Junta llar,.  :.ai <\f   Planificación y Coordinación Económica y dos bancos de 

desarrollo.    Entre las tu-.t .vidaues aal Centro figuran la a.yuda en materia de promoción 

industrial, la preparaci;,.,   te estudios de viabilidad y comercialización,  el estímulo de acti- 

vidades relacionada:.- con  n infraestructura física para la industria,  tales como parquee 

industriales,  información  industrial, promoción de la suboontrataoión y, principalmente, 

oervioioe de uesoramiento.    Reoíentórnente, en un período de 20 mea es,  el Centro se ocupó de 

43 oontratos de consultoría en cuestiones técnicas,  oontabilidad y determinación de costo«, 

ingeniería industrial, control de calidad y gestión general. 

o)     El aEJsoramiento técnico y administrativo conjunto ee partioularmente común oomo función 
xe loe Q«tro6 dé let ueuuuña indu^-ir^. en AOH que los dos tipos de problema son de ordinario 

mis senoilloB, pero la clientela ee numerosa y tiene poooe recursos de otra índole para la 

soluoión de problemas.    La AsociaoiÓn de la Pequeña Industria y la Industria Artesanal, de 

Bangladesh, se oonoentró inicialmente en la importación de materias primas y equipo, las 

oompras a plazos y los préstamos pequeños.    Actualmente, la Asooiaoión patrocina también 

parques industriales y tiene un servicio de asesoramiento para la pequeña industria, un servicio 

para la industria rural, un oentro de diseño teonioo e institutos de industria ligera.    Loe 

servioios de asesoramiento a la pequeña industria se examinarán de nuevo en el capitulo 

siguiente, en el contexto de los servioios de instituciones de toda Indole a este tipo parti- 
cular de industria. 
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ouestiones   furto  técnicaí;   Mino  -administrativas.     Actualmente   üe  están aprovechando  los 

servicios,   oorao consult or«¡; pagados, de muchos profesores universitarios   te los países en 

desarrollo,   contratados   directamente por la industria o por  conducto de  inet 1 tuciones indus- 

triales,  mientras q^e al ¿çunae uni      ndades  están empezando  a  aceptar contratos para realizar 

investigaciones aplicadas   pira la industria» 

Las asociaciones de   profesionales disponen por lo común de recursos limitados para prestar 

servicios de asesorara ente, aunque en algunos países las entidades profesionales de  contaduría 

han proporcionado una ayuda considerable.     Sin embargo, pueBto  que los miembros de las asocia- 

• clones de profesionales:   yon, en la mayoría de los casos,  empleados de diversas empresas comer- 

ciales  e   in  ustrialet-,   el   servicio de aseeoramiento que usualmente consideran que pueden 

prestar adecuadamente  tiene que ser de una naturaleza muy general y no para dar respuesta a 

los problemas de una empresa determinada. 

Todas  estas diversas   instituciones  se  enfrentan a varios  problemas  internos  en la 

prestación   le f-ervioios  cl P atesoramiento.     Aunque a lo largo  del presente estudio  se describen 

muy detalladamente tales  problemas, tal vez sea conveniente haoer ahora una síntesis para 

•enerios  presentes.    Es  necesario que los  encargados de prestar servicios de aBesoramiento 

tengan experiencia ,y prestigio,  no sólo para haoer que SUB opiniones sean válidas,  sino para 

dar al  cliente industrial  la confianza de que vale la pena aceptar tal opinión.    Para aloauzar 

esta oapaoidad la mstituoión debe poder contratar y mantener a su servicio personal altamente 

calificado,  en competencia con la industria, que también necesita a este personal y puede 

ofrecerle condiciones atractivas.    Esto significa, a la vez,  que la institución de asesora- 

miento debe estar bien financiada, bien sea mediante los honorarios que cobra por SUB servicio» 

o mediante apoyo considerable del gobierno.    Al determinar el uso que se ha de dar a las 

capacidades de servicio de la instituoión,  se tendrán que tomar varias decisiones de polítioai 

¿la instituoión deberá atender simplemente a las solioitudes de asesoramiento, o deberá 

realiíar un esfuerzo aotivo por llegar a determinadas partea del sector industrial?    ¿Se 

deberá concentrar en ayudar a la industria privada o a las empresas públicas, a la pequeña 

industria o a la industria de gran oapaoidad?    ¿Bi qué medida debe y puede extender su campo 

de acción a la industria localizada fuera de la oapital o de otros centros urbanos importante»? 

Por último, es neoesario que cada instituoión de as esorami ento eohe una mirada a BU propia 

situación interna tanto oomo a la de la industria, para estar segura de que oomprende y 

resuelve sue propios problemas administrâtivoe y téonioos en igual medida que los de la 

industria, o inoluso antes que éstos. 

Una forma particular de entidad de aeesoramiento industrial que es un tanto diferente dt 

lu instituciones ya desoritas y está adquiriendo una importancia oada vez mayor, es la 

agencia o empresa de consultori».   A difersnoi» de U mayoría de las demis instituoión»» 

mencionadas, la entidad de oonsultoría se concentra exclusivamente en IOB servicios de 



asenoramiwitu.     Todos  lo- países en desarrollo  han tenido  frecuente oportunidad de utilizar 

lo:;  serví uo.:  técnicoB  e incluso administrativos de empresas de consultoría, de ordinario  de 

países extranjeros.    Se recurre a estas  empresas para crue preßten asesoranuento  en cuestiones 

de tecnología,   preparen estudios de vinbiliia:,  ayuden  en la construcción  y   puesta en trarcha 

de la piatiti y  contribuyan a resolver  importantes problemas de producción y gestión.    Ha  sido 

motivo de gr.-tfi  preocupación  el hecho de  que esta es una esfera en la que  los países en desa- 

rrollo hai. cedido dependiendo considerablemente de loe  servicios ténnioot:   del  extranjero. 

Muchos observadores han seiialado que esto no  cólo refleja una falta de auto auf iciencia,  sir.:, 

que  confit.iy<v   un sangría de divisa-;,   que IOíJ   expertos  externos no tienen  necesariamente 

ima comprensión adecuada de los probi emat y necesidades  localeo y que no  están permanente- 

mente disponibles para consultarlos en la aplicación de sus recomendaciones. 

Lo:; países en desarrollo  se enfrentan a un dilema!     en cuanto a su capacidad de consul- 

toría nacional  tienen limitaciones y deficiencias y carecen de experiencia y prestigio»    sin 

embargo, la solidez,  experiencia y buen nombre de esta actividad sólo se  pueden establecer 

encargando a los consultores locales proyectos  que tal vez todavía no estât»  en condicionen 

de administrar en forma competente.    Durante los últimos años ha sido objeto de conside- 

rable reflexión la cuestión de cómo establecer servicios nacionales de consultoría aprove- 

chables en los  paíseB  en desarrollo.    Para lograrlo se están siguiendo dos  caminos i 

En varios  países en desarrollo, loe particulares están estableciendo   empreBas privadas 

de consultoría.    Estas personas han tenido con frecuencia experiencia en el gobierno, la 

industria o la universidad, pero les resulta difícil establecer un expediente inicial de 

consultoría en  competencia con empresas  extranjeras de prestigio.    A esto   se suma la difi- 

cultad de que siendo las tareas de consultoría muy escasas,  estas empresas no se pueden 

permitir crear una plantilla considerable de expertos permanentes, sino que deben recurrir 

en medida considerable a personal de las universidades y otras entidades  contratado por horas. 

Ocasionalmente un gobierno insistirá en que se den contratos a los consultores nacio- 

nales con preferencia a los extranjeros.    Sin embargo, algunas tareae son demasiado amplias 

o técnicamente demasiado especializadas,  incluso para una empresa looal muy competente, por 

lo cual, un número cada vez mayor de países están introduciendo un sistema modificado de 

asignación de prioridad, en virtud del cual se exige que toda empresa de consultoría extran- 

jera debe aceptar consultores locales en calidad de asociados,  oon arreglo  a un contrato 

oonjunto.    Con freouencia se ha encontrado que esta es una asociación desigual, en la que 

se mantiene a los consultores nacionales en una posioión subordinada y éstos adquieren en 

realidad poca experiencia que resulte valiosa.    Los gobiernos o las entidades que conceden 

contratos de consultoría están tomando cada vez más medidas para asegurarse de que la 

asociación de oonsultores extranjeros y nacionalee sea efectiva y para que la participación 

del personal nacional tenga verdaderamente sentido.   La finalidad que se persigue es, que a 

la larga, los consultores locales hayan adquirido experiencia sufioiente para poder hacerse 

cargo de una parte considerable de laß tareas de oonsultoría que requiere el país. 

El segundo oamino consiste en utilizar las capacidades técnicas de aBesoramiento que 

satán aumentando gradualmente dentro de la propia industria y dentro de las instituciones 

industriales,  tales como las de las asociaciones de desarrollo.    Varios países en desarrollo 

han establecido dependencias de oonsultoría especiales o autónomas dentro de las institu- 

ciones industriales, concentrando así los recursos y oapaoidades de uesoramiento técnico y 
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administrativo y separándolos de las demás actividades de servicio.    El  paso siguiente es el 

establecimiento de estas dependencias  como organizaciones de oonsultoría autorizadas para 

contraer contratos, bien sea en calidad de órganos gubernamentales autónomos o como empresas 

independientes semipúblicas o privadas. 

La Asociación de Desarrollo Nacional,  de la India,  ha creado una dependencia de conaul- 

toría que ofrece ayuda en materia de preinversiones,  planificación y diseño de proyectos y 

ejecución de los mismos. 

En El Salvador se estableció en  1975»  dentro del Ministerio de Economía, una Unidad de 

Consultoría Industrial,  con su propia Junta de Directores.    Tres de los nueve miembros de la 

Junta provienen de la industria, mientras (rue los demás proceden de diversas instituciones 

gubernamentales.    Cuenta oon secciones que se ocupan de cuestiones de producción, determi- 

nación de costos y financiación y comeroializaoión.    La mitad del personal es técnico y la 

mitad administrativo.    Además de la ayuda técnica prestada a varias empresas industriales, 

la Unidad ha preparado manuales de gestión industrial y ha prestado apoyo a la formación de 

una Asociación Cooperativa de Fabricantes y Exportadores de Vestidos y a una Asociación de 

Profesionales de Comercialización.    La Unidad fue establecida con ayuda internacional y en 

BU etapa inicial ha sido más bien un    órgano asesor que una organización comercial de conoul- 

toría,  aunque las disposiciones financieras se pueden orientar en este  sentido a medida que 

la Unidad se establezca en este campo. 

Tanzania ha creado recientemente una Organización de    Estudios Industriale« y Consultoría, 

autónoma, que aunque es propiedad del Gobierno está previsto que funcione con carácter 

comercial.    Esta Organización es suoesora de una dependencia de estudios del Ministerio de 

Industria.    En la junta de directores de la Organización figuran representantes de varias 

asociaciones públicas de inversiones en la industria,  el instituto de productividad, la 

facultad de ingeniería de la universidad, y la Organización de Investigaciones Industriales de 

Afrioa oriental.    Aunque la Organización tiene el plan de recurrir inicialmente en gran 

medida a personal extranjero mediante arreglos de ayuda bilateral, espera orear rápidamente 

una capacidad de personal naoional de modo que pueda funcionar como el prinoipal órgano de 

oonsultoría del Gobierno, así oomo supervisar el empleo de consultores extranjeros y nacio- 

nales, elevar los niveles profesionales, asesorar en materia de transferencia de tecnología 

y coordinar las aotividades de investigación e información industriales. 

Egipto está siguiendo un oamino un tanto diferente, mediante la oonversión de su 

Organización General de Industrialización, anteriormente órgano de desarrollo de proyectos 

industriales, en una organización de consul   jrís. industrial del  Gobierno que numple funotones 

generales y altamente téonioas, y está bajo el control general del Ministerio de Industria. 

La industria de los países en desarrollo tiene, pues, una diversidad de fuentes a las 

que puede recurrir en busoa de as esorami ento.   Gradualmente se están oreando fuentes de 

personal y capacidades de asesoramiento.    Sin embargo, a medida que la propia industria se 

desarrolle, aumentarán sus necesidades de ayuda, y aumentará también la demanda de la 

industria por el esoaBo número de personas oalifioadas para prestar asesoramiento.    A medida 

que la industria orezoa y las instituciones de asesoramiento aumenten,  se puede orear un 

vaoío en materia de información.   Muohos países están llegando al punto en que neoesitan que 

algún órgano oentral, tal oomo el ministerio de industria, mantenga un inventario de las 

oapacidades téonioas que se pueden neoesitar para   asesoramiento y consultoría, y de las 
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F«     Mane de obra v capacity f¿y, 

Un importante servicio que la industria de un pai. en desarrollo necesita es el  sumi- 

nistro de suficiente mano de obra capacítala.    Resulta difícil satisfacer esta necesidad. 

Incluso los comienzos de la industrialización de un país alario requieren muchas aptitudes 

que no  se han desarrollado anteriormente.    A medida que la industria crece,   aumentan también 

su« necesidades al respecto.    Las  calificaciones necesarias van desde capacidades rudimen- 

tarias en materia de mecánica o supervisión,  hasta aptitudes  en  ingeniería,   asuntos finan- 

cieros,  jurídico,,  ejecutivos y de gestión,  pasando por las del  trabajo de oficina,  trabajo 

en máquinas y manejo  experto de máquinas.    Las aptitudes individuales necesaria, cambiali sin 

cesar a medida que cambian el equipo, loe  procesos y los productos. 

En la Declaración de Lima se  instó a  que lo..  sistemas de enseñanza de  io« países en 

desarrollo se modificaran para hacer que los jóvenes apreciaran el traba,,;  industrial, y que 

se adoptaran políticas y programas a fin de capacitar el personal  calificado  necesario para 

las nuevas fuentes de empleo.    Ello significaría el establecimiento de instituciones perma- 

nentes que impartieran a la mano de obra nacional de todos los niveles una capacitación espe- 

cializada, rápida, en gran escala y de gran calidad.    Además,  se necesitarían programas coor- 

dinados de alfabetización y capacitación de trabajadores para conseguir la promoción profe- 
sional y el desarrollo de pericias locales. 

& un país en desarrollo, la industria por s£ sola puede llevar a cabo una parte relati- 

vamente reducida de esta oapaoitación.   Cada artesano transmite sus aptitudes a sus propios 

hijos o a otros jóvenes trabajadores, pero es raro que exista una capacitación formalizada 

de aprendices.    En el extreno opuesto de la escala, „Alo las pocas grandes empresas pueden a 
veoea establecer programas de capacitación en el trabajo. 

EB raro que exista una reserva de personas capacitadas no empleadas, si bien en la mayoría 

de los pa£ses en desarrollo busca trabajo gran número de personas faltas de toda capacitación. 

Ocurre con demasiada frecuencia que los sistemas escolares no han sido proyectados para 

impartir enseñanza en aptitudes industriales y las escuelas profesionales son pocas, pequeñas 

y mal equipadas.    Los sentimientos nacionalistas impiden utili«* a extranjeros calificados, 
salvo oomo expediente espeoial y temporario. 
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•ral   le estadíst icac.    Et. '.mou  p. ros países,  el   ministerio   ie  ir.iustria ha inten- 

ti- •!!. est idic  limitado  dei  sector  industrial  si.lo.    Casi   siempre esto ha resultado 

irnpi oíble   pc-¡   falta de personal  en número   suficiente para abarcar a lac numerosas flautas 

industriales más pequeñas,   .< para obtener  información correcta con respecto al  numero de 

trabajad -reí; capacitados y disponibles.    Un Ministerio de Industria,   sabiendo  que había una 

oferta  francamente escasa ue personal industrial  calificado,  precinti a las empresas indus- 

triales más importantes cuáles eran sus necesidades previstati para los cinco años simientes. 

Se descubrieron albinas tendencias útiles,   pero se encontró" que las necesidades concretas Be 

habían subestimado en la mayoría de casos,   porque las plantas temían verse obligadas a 

contratar al  nomerò estimado da empleados  tanto si   lo necesitaban como  si  no. 

Sin embarco,  es evidente que las personas responsables de planificar  los servicios y los 

pro,Tamas  de  capacitación necesitan mantenerse de albina forma en contacto  con la industria, 

si   ae quiere que la capacitación produzca  las aptitudes requeridas y en numere   suficiente, 

para   ,t i [izarlas en lucres y momentos oportunos.    También es evidente que  la recopilación de 

datos s¡ bre mano de obra y  la planificación de la misma deben constituir una actividad conjunta 

de louas   ;ac instituciones que se ocupan de  capacitación industrial. 

Insti ¡es y proiíramaB de capacitación 

In todos los países en desarrollo, je presiona al gobierno para que proporciona un 

sistema de capacitación que satisfaga las necesidades de las industrias.    Bl gobierno se 

enfrenta con varios problemas al desarrollar programas de este tipot 

a) La escasez de estadísticas o su falta de fiabilidad, como acabamos de observar, 
en lo que respecta a las necesidades y a la disponibilidad de personas 
calificadas.    Al carecer de datos precisos,  la calificación puede orientarse 
a producir aptitudes innecesarias o a suministrar un número insuficiente 
o excesivo de solicitantes calificados para los empleos disponibles. 

b) II desfase inevitable entre el momento en que se inicia la capacitación y el 
momento final en que se dispone de graduados calificados.    Cuanto más 
complejas sean las aptitudes implicadas, mayor es eBte desfase}    una 
capacitación completa en ingeniería o gestión de empresaB se logra al cabo 
de varios años del ingreso en la universidad. 

c) La dificultad de conseguir que la capacitación sea suficientemente práctica 
para que el capacitando pase a Ber inmediatamente productivo cuando ocupe 
un empleo industrial al terminar sus estudios. 

In uno de los est üios ie países realizados para el presente proyecto se observó la 

importancia que lieue la claridad en los objetivos de capacitación, como también una relación 

clara entre eses C'J,^'.ivos y las medidas de capacitación institucionales y en el trabajo, y 

la integración snt.-e programas de capacitaci 6n y el ambiente real de trabajo. 
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En much.IB sentidos,  hablar de "capacitación para la industria",  como si ésta fuera una 

unidad,  es   ¡na  simplificación excesiva.     La industria es muy vanada y  las aptitudes reque- 

ridas en una planta de elaboración de bebidas son distintas de   Las que  se necesitan en una 

acería,  las cuales a su vez difieren de las que se piden en mia planta de montajes electró- 

nicos.    Incluso dentro de  cada una de las ramas de la industria o de las plantas industriales, 

el   tipo de trabajo realizado  por el personal es vanado.    Las aptitudes requeridas van desde 

unas aptitudes rudimentarias a otras de muy alto nivel;     los niveles de instrucción necesa- 

rios van desde la mano de obra analfabeta hasta ingenieros o  administradores con títulos 

universitarios avanzados,    usto  significa que los tipos,  los niveles, y la duración de  la 

capacitación requeridos son igualmente variados. 

In ningún país existe una institución única que sea responsable de todos los aspectos 

de la capacita-ion para la industria.    Por lo general,  ello  concierne como mínimo a tree 

ministerios -industria,   instrucción y trabajo- y a menudo  existen varios organismos autó- 

nomos e instituciones privadas que intervienen en la capacitación.    Esta multiplicidad se debe 

en gran parte a la variedad de la capacitación de que se trata.    Y su resultado es aumentar 

la necesidad existente en materia ae cooperación y coordinación. 

Es correcto hacer una distinción entre "instrucción" y "capacitación".    La primera es 

más general y tiene un carácter preliminari    suele ser ae la incumbencia del ministerio de 

instrucción y de BUS escuelas.    La segunda se propone impartir aptitudes concretas para una 

línea de trabajo determinada, frecuentemente a personas que ya ocupan un empleo, y puede 

ser proporcionada por vanas instituciones, muchas de las cuales son especializadas.    Sin 

embargo, cuando se prepara mano de obra para la industria en países en desarrollo, esta 

frontera no siempre está muy clara.    En primer lugar, casi toda la capacitación para un 

trabajo industrial moderno exige unos conocimientos básicos (leer, escribir y aritmética 

elemental).    En muchos países en desarrollo, no se dispone de esos conocimientos de manera 

universal, y muchas instituciones de capacitación se encuentran con que deben impartir esta 

enseñanza básica.    En segundo lugar,  los países en desarrollo  se dan cuenta de que, en sus 

sistemas de enseñanza, Bería conveniente incluir temas profesionales en los programas de 

estudios postprimarios.    Desde luego, este es un cambio loable.    Sin embargo, significa que 

estudiantes que han aprendido esos temas profesionales de manera teórica llegan al mercado 

de trabajo como sustitutos o competidores de jóvenes que han estudiado los mismos temas de 

una forma más práctica   en los centros de capacitación profesional.   Al mino tiempo, esos 

centros que a menudo reciben a capacitandos que no han pasado de la enseñanza primaria, 

incluyen en sus programas de estudio temas teóricos además de la capacitación profesional 

ordinaria.    Por ultimo, las universidades de los países en desarrollo están ahora dando 

títulos universitarios a un námero considerable de estudiantes de ingeniería y administración 

de empresas que pasan directamente a ocupar empleos industriales sin más capacitación práotio». 

üi) ClMoifoifa profesional 

La mayoría de los países en desarrollo no tienen dificultades para enoontrar suficiente 

mano de obra no calificada para su desarrollo industrial.    Tal ves algunos países, pooos y 

muy pequeños, experimenten cierta escasez en esta oategoría, como por ejemplo los pafaes 

productores de petróleo más pequeños, que ahora atraviesan un paríodo de orecimiento industrial 



m,,,- rápida  ;/ muy importante.     Pero en -onjun'o,   los países en desarrollo  tienen un exceso 

lo mano   te  •••bí'a >:•  cal i fi cada y  sin empleo.     Al  mismo  tiempo,   oasi   por definición,  el 

problema .le   la capacitación  es muy pequeño  o   inexistente.    0  no   se requiere  una capacitación 

¡saperior a  u:.a instruction  elemental,   ..  la capacitación mínima  necesaria se  puede proporcionar 
rápidamente  er; el  traba,:o. 

Las necesidades y  los  problemas  son mác  importantes, aunque no  insuperables,  con respecto 

a la mano   le  obra semicalifi cada.    Al   parecei ,   en   la mayoría de  los  países en désarroi 1,    •• 

están acumulando canti dader   considerables de  personas  con ciertos conocimientos mínimos d 

las herramientas y de   las operacionas industriales,  adquiridos ya sea en ol   trabajo ya sea 

en esc .telas profesionales.     Las principales dificultades parecen proceder de  lo    limitado de 

sus conocimientos, de  la insuficiencia de su expenen ia práctica y del  hecho de que,  a menudo, 

la expansión  industrial  supera el aumento de  la oferta de mano  de obra semicalificada.    La 

enseñanza a este nivel  ha sido objeto de gran  consideración en muchos      íees,  pero ha tendido 

a carecer de   la orientación  práctica necesaria y de contactos con la industria;    además, los 

servicios e instalaciones al   respecto están mal  equipados y son insuficientes, y faltan 

instructores  con los antecedentes industriales adecuados.    Aun asi,  en muchos casos la 

industria misma ha conseguido  completar la enseñanza preliminar y perfeccionar las aptitudes 

en el trabajo.   En esta labor,  la industria 3e ha visto apoyada en muchos países por cierto 

numero de programas de capacitación profesional a tiempo parcial impartidos por instituciones, 

paro en estrecha asociación con la industria misma.    Por lo general,  los resultados han sido 

bastante satisfactorios, puesto que se contaba con la cooperación de la industria para propor- 

cionar el personal que debía capacitarse y con la evaluación implícita de quienes debían 

recibir y utilizar a las personas capacitadas. 

Un resultado de la superposición existente entre la enseñanza y la capacitación profe- 

sionales eCí que los jóveneB llegan al mercado del trabajo industrial en buBca de empleo 

como traba iadores semi calificados o artesanos (carpinteros o mecánicos no especializados, 

por e.jemplo)   por tres caminos distintos.    Uno es la fracción del sistema escolar general en 

la cual se imparte enseñanza profesionalj    otro es el centro de capacitación profesional}   y 

el tercero BB el sistema de aprendizaje.   Bsos tres sistemas casi nunca dependen de ^ 

misma autoridad, rara vez están coordinados, y con frecuencia compiten entre sí.    Tanzania 

ha intentado resolver este problema mediante el establecimiento de un Consejo Nacional de 

Capacitación Profesional. 

EB raro que la capacitación en el trabajo  se haya desarrollado mucho.   Ividentemente, 

las pequeñas empresas podrían proporcionar aprendizaje, pero no tienen ni la magnitud ni 

IOB recursos necesarios para organizar programas de capacitación en el trabajo o proporoionar 

•1 número de aprendices necesarios para que dichos programas Bean viables.    8in embargo, la 

mayoría de las instituciones de capacitación no han hecho lo suficiente para trasladar sus 

cursos a las plantaB industriales más importantes y conseguir que la administración de la 

planta se haga responsable de ellos.    II Departamento de Formación Profesional del 

Ministerio de Trabajo de Somalia ha conseguido concentrarse en ello. 

II Centro de Formación Profesional de Tansania ha elaborado un sistema de patrocinio de 

muchos de sus aprendices por industrias.    Las empresas industriales pagan los gastos de matrí- 

cula correspondientes a ciertos estudiantes, y tienen una opoión prioritaria para emplearlos 

una vez hayan terminado su capacitación.   Ilio contribuye a financiar el Centro, asegura el 

interés de la industria por el mismo y ayuda a emplear a los graduados. 
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Los pro-ramas de aprendizaje :K n   ..na  ¡'.Tina de hacer más práctica   La   capacitación ,y  -le 

"implementai'   Ws limitados sei'vioios o  maialaci ones de  la.; i nat i1 jolones ae capaci tara.ín 

profesional.     Son relativamente  pocos   Ices países en denarroj L     crue han  establecido programan 

de este  tipo,   er; part-? debido  a dificultades de  o.cr unación entre  los ministerios, en 

parte  porq-ie   ¡r; aprendizaje efi cíente requiere  i.i. rae'-aruamr. de   nupervisión considerable. 

EnEi-iptc,   -,.n aprendices  hacen Mí  primer año  en  M.   'entro  de  fornaci ór. profesional y 

luego  pasan a   la;; plantas que   se   Lee ñau asignado   paia  recibir  -ios años  de capacitación 

práctica,  super vi eacla  por el  Departamento  le  Capa,-, ta'.uón Profesional.     Durante esos dos 

años,   van un   lía a  la  semana a    .n centro de formación  M-, -feBi,nal.    Existen r>6 centros de 

este  tipo en   i 2 provincias diferentes,  ,y en cada  MíO ce  cilor; se  hace  hincapié en una profe- 

aifin c  grupo   re  profesionesdet erninadas, tales como metalaría,   < raba jo  del cuero, carpinte- 

ra,   imprenta,   hilado y  *-ejidc,  y electricidad. 

Sri  Lanka está vinculando   BU sistema de aprendizaje con EJUS escuelas técnicas elementales, 

intercalando  seis meses de escolaridad entre  períodos de capacitación en el trabajo,  pero 

prosiguiendo  la escolaridad a tiempo parcial durante el   período  de aprendizaje final. 

trinidad y Tabago  ha iniciado un programa especial  en el   cual  se  combina la escuela 

i Sonica y la capacitación en el   trabajo  para gran número de jóvenes Bin empleo que han termi- 

nado   la mayor  parte de  su enseñanza secundaria.     Se espera que ¡Tacias a eso las plantas en 

que esos jóvenes reciben capacitación los emplearán en número considerable. 

Las instituciones de capacitación de un número creciente de países en desarrollo  se 

esfuerzan por  establecer  sistemas de certificación que indiquen niveles de aptitudes alcan- 

zados mediante capacitación profesional y experiencia.    Han surgido varios problemas.    Deben 

fijarse unos niveles de capacitación razonables,  que correspondan a las aptitudes apropiadas 

para el país determinado, y que puedan alcanzarse, aunque no han de ser excesivamente bajos. 

Debe establecerse un sistema de exámenes justo, honrado y conveniente.    Es necesario concertar 

arreglos para acreditar correctamente en exámenes y certificaciones la experiencia adquirida en 

el trabajo asf como la capacitación formal, sin conoeder ningún crédito por el mero hecho de 

haber ocupado durante cierto tiempo un empleo si no ha habido ni adquisición ni perfecciona- 

miento de conocimientos.    La certificación debe estar asociada con la disponibilidad de capa- 

citación y con los niveles de sueldos, a fin de que los trabajadores puedan perfeccionar sus 

aptitudes y conseguir certificaciones más elevadas, y estén motivados para hacerlo. 

*n la mayorfa de IOB países en desarrollo se requieren programas especiales para capacitar 

a quienes ingrssan en la artesanía y las industrias familiares domésticas.   La oapaoitación 

es necesaria para que la calidad del producto ss normalice y eleve, se fomenten innovaciones 

•n el diseño y se introduzoa un equipo mejor. 
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iv)    Capacitación &* técnicos 

El  principal  problema industrial actual en materia de mano de obra,  que es,  a su vez, 

una «ran responsabilidad en la esfera de la capacitación,   se situa en el  nivel medio de 

técnicos y supervisores así como en el de los maquinistas y mecánicos más altamente especia- 

lizados.    Eßte nivel exige una capacitación más prolongada y minuciosa de la que han podido 

haeta ahora proporcionar en volumen apreciadle la mayor parte de los pafses en desarrollo. 

Sin embargo,  esta ocupación no goza de suficiente prestigio en tales pafses como para atraer 

a la juventud frente a la competencia de las profesiones o los trabajos de oficina. 

En un país tras otro hemos comprobado que la escasez en ese    aspecto se considera como 

el estrangula/niento de la producción industrial?    al mismo tiempo, la capacitación para ali- 

viarla es la parte menos adecuada del sistema de capacitación industrial.    Us instalaciones 

y servicios se han quedado atrás.    Las personas calificadas para ser capacitadores son espe- 

cialmente escasas, y ellas mismas son objeto de intensa demanda como empleados en la propia 

industria.    Las barreras lingüísticas inhiben el  empleo de capacitadores extranjeros.    Aunque 

los recursos para equipar y mantener este nivel de preparación son costosoB y escasos, muchos 

países están tratando de orear escuelas tícnicas superiores   y, al mimo tiempo, centros de 

capacitación técnica.    A menudo, en esta posible superposición de funciones los estimula la 

disponibilidad de ayuda internacional y bilateral para instructores, equipo e incluso edificios. 

Casi en ningún caso existen arreglos para la utilización conjunta de estos costosos recursos. 

Sin embargo, en Tanzania,  el centro de capacitación profesional y el colegio técnico 

cuentan con una comisión mixta que facilita el intercambio de planes de estudio y el cierto 

uso común del  personal y los talleres,  con alguna otra colaboración de la facultad de inge- 

niería de la universidad.    Se espera poder ampliar esa colaboración, a fin de que los 

proyectos de di seno de los estudiantes universitarios puedan utilizarse como proyectos de 

producción en el centro profesional, con beneficios para todos los participantes. 

LOB esfuerzos por mejorar la oferta de técnicos mediante el perfeccionamiento de empleados 

industriales    semi e speci al izado s   tropiezan   con dificultades    cuando se trata de crear 

actitudes enteramente nuevas, necesarias para los supervisores industriales, así como el 

espíritu innovador deseable en los técnicos.    Frecuentemente, son necesarias para este 

perfeccionamiento la alfabetización básica y la capacitación aritmética.    Mientras tanto, 

algunos de los países que se desarrollan mis rápidamente llenan los puestos de la industria 

a nivel de técnico supervisor con obreros extranjeros temporeros, como ocurre en varios 

países productores de petróleo del Oriente Medio.   Venezuela ha contratado activamente traba- 

jadores de países del Mediterráneo como empleados industriales de nivel medio superior y 

como capaci tadores. 

v)      ftTlIlrt** d« ingenieros y «rent« 

En los niveles superiores del empleo industrial, los gerentes, ingenieros, oontadora« 

y otro personal de nivel universitario no escasean de ningún modo tanto oomo a veo«« M 

piensa.   Al parecer, la mayoría de ios países en desarrollo han logrado capacitar a un nímero 

apraoiabl« de persona«, oali fi candólas por lo menos aparentemente en esas disciplina«,    ••to 
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Be ha  obtenido  en gran   parte ut i 1 i. ¿ando  laa luimeroBas becas extranjeras  ofrecidas durante el 

pasado  cuarto  de siglo   por la asistencia internacional y bilateral,  mientras que  laa promo- 

ciones    e laB nuevas  •unversidades nacionales de  los países en desarrollo   empiezan a ser 

'oriFiuerables,   inclus >  a niveles ae  po sgraduado s.    Las insuficiencias de   la oferta son aún 

perceptibles  en varios aspectos:     las  exigencias cada vez mayores de  la   industria a medida 

que  crece;     la necesidad constante de  una nueva y mayor  especiali zación,   a neaida que la 

industria del   país se  va haciendo más  compleja;     la poca  calidad  de parte  de  la  educación 

universitaria recibida;     la l'iuta de cerebros por parte de  profesionales   calificados,    alguno a 

de   los cuales no regresan de  sus estudios en el  extranjero;    y  la  falta  de experiencia 

práctica de los nuevoa graduados. 

La preparación de  ingenieros está  casi siempre a cargo de   las universidades,  nacionales 

o bien de las extranjeras, mediante becas.   En la mayoría de los países  en desarrollo,  la 

facultad de ingeniería ha sido una de  las últimas en fundarse,  pero actualmente empiezan a 

graduarse ingenieros,   incluso  en las nuevas universidades nacionales.     Sin embargo, el 

término "ingeniero" abarca varias especializacionea y la propia industria utiliza varios 

tipos de ingenieros.    Algunos,   como  los ingenieros del petróleo,   son algo  inusitados, y una 

p#q .eña universidad de un país en desarrollo no siempre  puede proporcionar esa instrucción 

especializada.    Al mismo tiempo,  el mercado de trabajo para muchas de esas especialidades 

de ingeniería es pequeño, por lo que esos países deben "afinar" el  numero de las  personas 

capacitadas, a fin de ajustarse lo más estrictamente posible a las vacantes previsibles.    lato 

resulta difícil, dado  el  largo  tiempo  que requiere la formación y el numero incierto ie estu- 

diantes que se retiran.    La situación se ve aun mÍB complicada por la tendencia de quienes 

han  sido educados o capacitados con éxito a estos niveles avanzados, a buscar un empie.) m6¡- 

atractivu en paÍBes desarrollados,  perturbando así todo equilibrio  calculado  entre capa- 

citación y empleos en el paÍB. 

Aunque parece suponerse que los ingenieros obtendrán con éxito  su orientación práctica 

postuniversitaria enteramente en el empleo, esta suposición no es tan universal en lo que se 

refiere a los gerentes industriales.    Bn la mayoría de los países hay instituciones que 

ofrecen capacitación a lab personas dedicadas a la gestión industrial,   sea cual  sea la 

formación que hayan recibido anteriormente.   Esta capacitación para la gestión varía amplia- 

mente en sus temas, duración y clientela.    Hay largos cursos con dedicación parcial;    semi- 

narios de fin de semana;    cursos sobre gestión general,  compras,  finanzas, relaciones con el 

personal y otras especializaciones;    cursos para gerentes de grandes empresas y para pequeños 

empresarios.    Una reciente adición ha sido la capacitación en gestión para trabajadores, a 

medida que éstos empiezan a participar sn la gestión de la industria en algunos países en 

desarrollo.   SI Instituto Nacional de Gestión, de Sri Lanka, ha brindado varios cursos de 

gestión para miembros de consejos de trabajadores en empresas industriales piSblicas, vincu- 

lándolos con sesiones conjuntas de trabajadores y funcionarios superiores de las plantas 

para examinar problemas de gestión y productividad. 

•1 Centro de Desarrollo de la OestiÓn de Trinidad y Tabago, efectáa una importante acti- 

vidad de capacitación, además de un volumen oreciente de actividades de consultori».   Una 

suDvención del Oobierno garanti sa sus gastos básico», pero se reduce en proporción a los 

ingresos procedentes de los honorarios por oapaoitaoión y consultori».    En la junta del Centro 
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il »nu-an representan-tea del trabajo, la industria, la universidad y el Instituto de Investigaciones 

Industriales del   Caribe.    El  programa de capacitación da importancia actualmente a aspectos 

especiales,   tales  nomo personal y  supervisión, comer cial i ¡sacian, gestión de  la producción y 

rotation de  pequeñas empresas.    Se han preparado seminarios y programas en el  Centro  en cola- 

boración con orbata zariones de patronos y  trabajadores, y el  Centro ha prestado asistencia 

•: actividades ie    capacitación en  la región del Caribe.    Se  dan varios cursos de capacitación 

en  la fábrica,  tanto para la industria pública como  para la  privada. 

El Instituto Nacional B^ipciu  de Desarrollo de la Gestión es el  resultado de la fusión de 

Los anteriores institutos de gestión  superior, administración pública y administración local. 

Desde 1961  ha capacitado a unas 3.000 personas.   El 60# procedían de la industria, y casi la 

mitad de ellos eran gerentes de nivel  superior. 

Estas instituciones son órganos públicos bajo patrocinio ministerial.    Sin embargo, mucha« 

veces organizaciones privadas, tales como la Asociación de Gestión, de Tailandia, el Instituto 

de Gestión,  de Jamaica, la Asociación pro Formación, del Senegal, y la Sociedad Arabe de 

Administración de Empresas,  proporcionan muchas veceB capacitación para la gestión. 

No toda la capacitación para la gestión es de carácter general.    Se han mencionado 

algunos de los cursos especializados que se suelen ofrecer, y esta especialización figura 

en el programa de casi todas las instituciones de capacitación para la gestión.   IB compren- 

sible que los empleados que trabajan en estas especialidades para empresas industriales sean 

la clientela usual de esos cursos.    De este modo, la capacitación para la gestión se imparte 

a un grupo máB amplio de personal industrial superior. 

Una forma peculiar de capacitación para la gestión es la destinada a personas que están 

al frente de pequeñas empresas industriales,  las cuales por lo común tienen muy poca prepa- 

ración para la gestión industrial pero se ven obligadas a convertirse en administradores 

generales, ocupándose de finanzas,  personal, compras y comercialización así como supervisión 

de la producción,  sin poder recurrir a ninguna asistencia apreciable por parte del personal 
especializado. 

In los países en desarrollo se ha dado mayor importancia hasta ahora a la necesidad de 

capacitar a una cantidad suficiente de mano de obra para la industria.    Sin embargo, a medida 

que avanza la industrialización, muchos países empiezan a darse cuenta de que también la 

calidad de la mano de obra es importante, que las técnicas industriales están cambiando 

continuamente, y que las aptitudes deben renovarse, refrescarse y perfeccionarse.    Por ello, 

se necesitan nuevos programas de capaoitacion institucional para perfeccionar a las personas 

ya oapacitadas.   lato es cierto a todos los niveles, ya que la maquinaria y la tecnología 

nuevas, las nuevas relaciones administrativas, las nuevas leyes y las nuevas condiciones 

económicas modifican las operaciones industriale«.   Al mismo tiempo, esta capacitación reno- 

vada es esencial a los fines de oalificar al personal para la promoción a puestos superiores 

que exigen conocimiento« más avanzados. 

La mayor parte de loo países en desarrollo han experimentado escasee de mano de obra 

industrial calificada, pero a veoem se presentan anomalías, ya que persona« oapaoitadas buacan 

empleo mientras que la« planta« tienen vacante«.   Pooos países en desarrollo han creado 

servicios adecuados de búsqueda de empleo, especialmente para el personal y los cargos 

— *- 
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UiJ-iBtnalefj if, may-rc-i; apt i t \,áez.    Eu er;-» e aspecto lamisma industria, lati or,-ani aiuiies  wi.i,<a- 

triales y los diversos ministerios que se ocupan de la capacitación y la mano de obra tienen 

una responsabilidad conjunta.    Este es,   sobre todo,  otro  aspecto  en que serán de provecho unas 

relaciones más estrechas entre los capacitadores y la industria.     Tal problema no   se plantea 

cuando  la capacitación se da en el  servicio, en la fábrica o en el  empleo. 

El  problema general  que se manifiesta es el de conseguir un  conjunto o  sistema coordinado 

de actividades de capacitación.    En los países en desarrollo  se han hecho varios esfuerzos 

por lograrlo.    En Venezuela se ha establecido recientemente un Comité Nacional de Recursos 

Humanos,   con cometidos de estudio,  planificación y coordinación.     Su junta representa no  silo 

varios ministerios interesados y organismos públicos,  sino   también a la federación nacional 

de clmaras del  sector privado y  la confederación nacional   de trabajadores. 

La capacitación de la mano  de obra para la industria  no se reduce a «ua actividad funcional 

de varias instituciones de servicios para la industria,  por bien coordinadas que estén.    Invo- 

lucra a muchoB ministerios, e incluso al conjunto de las políticas económicas, sociales y 

administrativas del gobierno.   En los países en desarrollo   la preparación de un gran número 

de personas para el empleo en la industria constituye un proceso de cambio profundo.    Como 

se resumía en un reciente informe de la ONUDIí 

"•1 mayor recurso potencial  para la industrialización en los paÍBes menos adelantados 

es la mano de obra, pero éBta consiste actualmente en esos paÍBeB sobre todo en campesinos 

sin formación y analfabetos, atados a modos de vida y producción consuetudinarios e inefi- 

cientes.    Su adaptación a nuevos métodos productivos, nuevas formas institucionales,  nuevos 

valores y nuevos empleos ha de implicar necesariamente un lento proceso de aculturación.    Loe 

trabajadores deberán adquirir nuevos conocimientos prácticos y acostumbrarse a nuevas técnicas, 

herramientas, productos, mercados y maneras de organizar el  trabajo.   Necesitan adaptarse a 

horarios regulares de trabajo y a la disciplina del empleo,  aceptar una supervisión más 

estrecha y una dirección de carácter impersonal y no paternalista, y tomar conciencia de la 

producción y la calidad.    AdemáB,  deben pasar de actividades productivas independientes a 

división del trabajo, especificaciones de tareas e interdependencia de funciones industriales. 

Finalmente, deben aprender a vivir en una sociedad con aspiraciones y no en una sociedad 
fatalista".^/ 

0-     Promoción da las exportador^ 

ln el Plan de Acción de Lima se instó a lo» países en desarrollo a formular incentivos 

apropiados para estimular la exportación de manufacturas y semimanufacturas oon el contenido 

local y potencial de valor agregado más alto posible, y aumentar y diversificar las fuentes 

de ingreso de divisas mediante el control adecuado de la comercialización de sus productos, 

•ato se ve también en los actuales planes de desarrollo de muchos países y en sus políticas 

de estímulo a las inversiones. 

j/    hftHtrttl CP-PPUtUra in Devlopin* Countries..   (UNIDO,  H>/W0.210/2), pág.  19. 

-—**- 
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Aunque en algunos  sectores se registra una  creciente desilusión acerca de la fabricación 

para  la exportación (y,   por lo demás, respecto  de  la dependencia de la exportación de mate- 

rias primas no elaboradas)! todos los países necesitan grandes cantidades de divisas para 

fomentar sus esfuerzos de desarrollo, y una de  las principales maneras de  obtenerlas es 

mediante  las ventas al  exterior.    De ahí que la mayoría de los países en desarrollo hayan 

adoptado,  con renuencia o con afán, una política  de promoción de las exportaciones indus- 

triales.    Esa política y las recomendaciones de  Lima dan una nueva importancia a  las ir.s'1.'li- 

ciones que se ocupan de esa promoción y les atribuyen mayores responsabilidades. 

Una política de promoción de las exportaciones se puede facilitar de  dos maneras.    Una 

es a través del estímulo a la creación de fábricas destinadas a producir  para la exportación. 

La secunda, mediante el apoyo directo a los fabricantes en sus esfuerzos  por encontrar compra- 

dores extranjeros de sus productos.    Las técnicas respectivas difieren,  así  como   las institu- 

ciones que las aplican. 

Casi  todos los países en desarrollo dan prioridad industrial a la sustitución de impor- 

taciones, pero la mayoría de ellos se mantienen alerta ante las posibilidades de combinarla 

con el desarrollo de las exportaciones.    En muchos casos, una gran fábrica produce tanto para 

el mercado nacional como para el extranjero.    Algunas veces el mercado interno es demasiado 

pequeño o su poder adquisitivo es demasiado bajo  para absorber la producción que  las econo- 

mías de escala permiten obtener en la fábrica.     Se puede fijar una proporción de exporta- 

ciones para conseguir divisas y estimular la penetración en los mercados exteriores.    Los 

acuerdos de empresa mixta con socios extranjeros pueden establecer el reparto de  las ventas 

entre  los compradores  locales y extranjeros.    Todas eBtas consideraciones  son aplicables 

tanto a las empresas industriales públicas como  a las privadas. 

Las industrias publicas se encuentran por  lo  común más sujetas a presión para dar 

prioridad a las necesidades internas.   No obstante, se encuentran empresas públicas tales 

como  la Corporación de Piedras Preciosas,  Sri  Lanka, que exportan prácticamente  toda su 

producción, mientras que parte de las maderas vendidas por la Corporación de Ixportaciones 

Madereras, de Tanzania,  no son utilizadas por los elaboradores locales sino que tienen salida 

unicamente como exportaciones. 

Se utilizan vanos sistemas para alentar la creación de empresas privadas o mixtas que se 

proponen producir para la exportación.   En loe países en donde se exige un permiso para la 

creación de cualquier industria o, por lo menos,   para una inversión extranjera,  se puede dar 

prioridad a una empresa exportadora.    Por lo general el ministerio de industria es autoridad 

competente para la concesión de estos permisos, y a menudo se establece esta prioridad on las 

directrices del ministerio.    Es posible que esta misma preferencia se aplique en la concesión 

de préstamos por los bancos de desarrollo.   En esos casos le será más fÄcil a una nueva empresa 

conseguir asignaciones de divisaB para maquinaria y equipo, si existe cierta probabilidad o 

compromiso de que terminará por ganar nuevas divisaB con sus exportaciones. 

Una vez creada la fábrica,  sus importaciones de equipo de repuesto  o incluso de materias 

primas quedan a menu lo  vinculadas, mediante a.lg&xi tipo de relación, con sus ganancias de 

divisas por concepto de exportaciones.    Se puede recurir tanto a estímulos  jomo a ^naüsa- 

ciones para lo..- JV qc.e  .-«s jfecti5en exportaciones a fin de recibir asignaciones de divisai.    La 

fábrica puede beneficiarse también de un sistema de primas, que le permite retener una parte 

de sus ganancias en divisas par;: uñarlas en futuras compras en el exterior. 
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El  beneficio más común a que pueden recurrir lae emprt-a* que producen para  la exporta- 

ron es   ma  exención de derechos aduaneros sobre loe insumes importados para ser elaborados 

y postenormenie reexportados.    Eaa exención puede ser completa o puede aplicarse mediante 

un sistema de  reembolso,  en el   que los derechos se pagan en el momento en que  se  importan 

las materias  primas y se reembolsan luego cuando  se exportan las mercancías elaboradas.    A 

pesar de  la evidente equidad de cualquier sistema de exenciones similar, y de  su eficacia 

para estimular  la elaboración destinada a la exportación,  su aplicación puede producir difi- 

cultades,   tanto para los fabricantes como para el gobierno.    Si  se pagan los derechos con 

sujeción a  BU reembolso final,  el capital circulante queda atado y sometido a retrasos buro- 

cráticos.    Los gobiernos se quejan de que los insumes importados son desviados a veces i legal- 

mente de  la producción para su venta en el interior.    Tanto la industria como  el  gobierno 

convienen en que la contabilidad y el  control  son muy difíciles si una planta produce a la 
vez para el mercado interno y el de exportación. 

Una situación común en varios países consiste en que muchas fábricas son (Unicamente 

etapas de montaje o elaboración <ie materiales que no hacen más que entrar en el  país y volver 

a salir.    Algunos países alientan ese tipo de industria ya que proporciona empleo, mientras 

que otros  lo miran con desconfianza,  porque aporta poca cosa más que el empleo,   porque es 

generalmente de propiedad extranjera y parasitario y porque está peligrosamente  sometido a las 

fluctuaciones de la demanda exterior.    Por el  contrario, existe la posibilidad de que apti- 

tudes desarrolladas en plantas de montaje o elaboración puedan después utilizarse en la 

ampliación de la fabricación, para que «sta emplee materiales y/o producción locales para el 

consumo interno.    Un ejemplo destacado es el de la industria automotriz en el Brasil y otros 

países,  que  empezó siendo de montaje y ahora ha alcanzado en muchos casos cerca del   100* de 

fabricación local,  con exportación a los países vecinos. 

Varios países en desarrollo están actualmente creando zonas francas industriales, muchas 

veceB con instalaciones de parque industrial, están destinadas a atraer industrias manufac- 

tureras que  se beneficiarán de la reducción de derechos y trámites aduaneros, y posiblemente 

originen mayor empleo y un incremento de las divisas extranjeras.    Lae empresas situadas en 

estas zonas francas suelen tener sus propios contactos en materia de exportación©* y no 

dependen en grado apreciable de los demás servicios gubernamentales de apoyo a las exportaciones. 

Las pequeñas industrias y artesanías se encuentran con desventajas expeciales para 

exportar, y a menudo es difícil que una institución de promoción de las exportaciones se 

ocupe adecuadamente de sus necesidades.    Como veremos en el capítulo VII, algunos países han 

creado instituciones especiales para promover la comercialización de las exportaciones de las 
pequeñas industrias. 

Igipto ensayó el uso de una cooperativa de comercialisaciÓn para promover la exportación 

de los productos de las pequeñas industrias, pero se enfrentó con dificultades sustanciales 

debido al pequeño tamaño de las cooperativas de productores industriales y al limitado 
alcance de la posible actividad. 

Muchos fabricantes, especialmente los que produoen sólo a escala media, oaracen de los 

contactos externos necesarios para hallar mercados de exportación, • ignoran incluso dónde 

vender en el extranjero o los productos que pueden ser exportables.   In los peí se e más grandes 



y más  industrializad!:.-;,  especialmente   ! .,., q-.0   tienen sectores privados comerciales e indus- 

triales Mvraí.i zades-  ie volumen apre uable,   la asistencia en esta esfera está a carero de una 

••jnara de »ornerei     e  industria o de   .na enUdad auxiliar  para  las exportaciones.    En cambio, 

en  una economía menos  industrializada es posible que un órgano  de  esta  naturaleza no  cuente 

con  personal  ,••  información  suficiente  para ser de mucha utilidad. 

Se comprueba que en cualquiera   ie   los países menos adelantado«,   e incluso en los paise* 

más   completamente industrializados,   rtoae  sobre el  grbierno  MA gran responsabilidad en i,. 

prestación de  servicios ie promoción de   '-s exportaciones.    Desdichadamente,  las institu- 

ciones encardadas de  esta función son casi   siempre demasiado pequeñas y carecen de recursos 
para realizar una labor plenamente eficaz. 

Uno de los problemas es la falta de claridad en cuanto a la parte de responsabilidad que 

corresponde realmente al  .gobierno en la promoción de las exportaciones industriales.    En 

algunos países,  tales como Trinidad y Tabaco,   se encarga de ella el   mi„i:;t,;!ll    ¡«,   n.iustria. 

En otros es función del ministerio de comercio.    Unos pocos países tienen un ministerio de 

comercio exterior.    En ocasiones existe una empresa autónoma de comercio exterior,  especial- 

mente allí donde unti .--ran parte de la producción industrial procede del  sector publico.    En 

unos pocos casos,  la promoción de las exportaciones es una actividad del ministerio de 

hacienda, mientras que algunos países reconocen que interesa a varios ministerios y la conffan 

a una junta mixta interministerial.    En un país que visitamos, el  jefe de la división de 

promoción de las exportaciones hacía propaganda  para que ésta se transformara en un orga- 

niamo autónomo, ya que creía que con ello ganaría en fuerza y adquiriría una mayor libertad 
de acción. 

In general, los organismos de promoción de las exportaciones an los países en desarrollo 

tienen un per so nal reducido, aunque en la mayoría de los casos parece ser notablemente capaz 

y entusiasta.    Les presupuestos Bon por lo común extremadamente limitados.    Esto restringe la 

actividad en el extranjero, especialmente la participación en ferias comerciales, el envío 

de misiones para explorar las posibilidades de venta y el empleo de funcionarios permanentes 

de   promoción comercial.    Todas estas son cuestiones que resultan muy frustantes para las 

oficinas    de promoción de las exportaciones, y en las que una moderada inversión produciría 
probablemente    buenos resultados. 

"arios directores de exportación se que-aror. de que no podían hacer un uso eficaz 4e t.as 

embajaa*8 ie tus países, ya que, o bien no había en ellas agregado comercial o bien el titular 

da ese cargo conocía muy poco los productos industriales de su nación.    Uno o dos de esos 

directores intentan elaborar acuerdos para colocar funcionarios del organismo de exportación 

en unas pocas embajadas clave,  en vez de tener que recurrir al personal del ministerio de 

relaciones exteriores, cuya formación, experiencia e i<i+°reses son diplomáticos y no comer- 

ciales o industriales.    El director de exportaciones de Venezuela tiene prevista la cele- 

bración de reuniones regionales de información para orientar y desarrollar el contacto con 

•1 parsonal de las embajadas, como hace la Corporación Nacional de Exportaciones de Jamaica. 

Varxos países en desarrollo han enviado misionas de promoción de las exportaciones a 

paisas desarrollados.    En algunos casos, los gastoB han sido sufragados, o al menos compar- 

tidos por la propia industria.    Muchos países en desarrollo disponen de una o más oficinas 
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le exportai en pandee ciudades del  extranjero.    Parece,   sin embargo, que a veces estas 

oficinas no  están situadas del modo  óptimo o no  son realmente rentables    Quizá los recursos 

podrfan aprovecharse mejor robusteciendo el  personal  comercial de  las embajadas. 

Las ferias internacionales brindan ocasiones periodi cas de promover las exportaciones, 

y muchos países en desarrollo aprovechan para exhibir en ellas.    Las empresas y organizaciones 

industriales tales como las cámaras de comercio e industria participan frecuentemente en ellas. 

Dado  crae los presupuestos son pequeños, un país no puede esperar participar en todas las 

feriaB internacionales, y muchos paf ses en desarrollo ponen actualmente más cuidado en la 

elección de aquellas que pueden resultar más útiles para sus necesidades    particulares,  en 
la esfera de las exportaciones. 

Un factor que afecta cada vez más la promoción de las exportaciones es el de las rela- 

ciones generales comerciales y financieras de carácter bilateral.    Oran parte del comercio 

de exportación se ha hecho dependiente del credito o de acuerdos de trueque.   Al mismo tiempo, 

los pactos económicos regionales, los acuerdos sobre productos y otros arreglos supranatio- 

nales han tendido a ca.-alizar las exportaciones.    Las oficinas de promoción de las exporta- 

ciones empiezan a reconocer estas «reglas de juego« y concentran sus esfuerzos en direcciones 

polfticamente permisibles y potencialmente más provechosas. 

CAPITULO VII 

APOYO INSTITUCIONAL PARA PROGRAMAS CONCRETOS 

EE DESARROLLO INDUSTRIAL 

Ho todo el apoyo institucional que se presta a la industria se centra únicamente en una 

funoiín.    En muchos casos, la política de desarrollo industrial exige dar un apoyo multifun- 

oional a alguna fracciín de la industria, concreta pero amplia.   En efecto, un gobierno selec- 

ciona una o varias partes del sector industrial con miras a apoyarle especialmente.    En 

alßunos casos, se orea una institución multifuncional para llevar a cabo este programa deter- 

minado.    Sin embargo, como veremos más adelante, lo mis frecuente es que cierto numero de 

instituciones deban dedicarle especial atención, cada una dentro de su propia esfera de acti- 

vidades, y actuar en coordinación entre sí.    No es sorprendente que ello plantee problemas 

importantes en cuanto a programación y medidas institucionales, que aparecen claramente en 

todoe los ejemplos que figuran en este oapftulo.    Si bien no ha sido posible examinar todo, 

los distintos programas de apoyo multifuncional que se llevan a cabo en diversos países, a 

continuación se encontrarán los más importantes, más corrientes o más productivos. 

A. 

•n la Deolaraoión de Lima se inaia a los países en desarrollo a que prasten especial 

atención a las induetrias básicas, l„ erales, la. pequeñas y medianas y la. de elevado Ìndio, 

de mano d. obra.    Para les países meno, adelantado., se propone que .. haga hincapié en la. 

industria, doni.tica., especialmente las vinculada, al desarrollo agrario.   En los plano, 

económicos peri«dioo. de la mayoría de los país.. .n de..rrollc .. concede ..imismo ««. i.^,- 

tanoia a la pequeña industria y a la industria tradioional. 
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1 menu indu^t^ia".    Coro  categoría, 

nrii-uir ontre  .ma  industria pemieita 

.du.; ma mediana o  grande}    y,   por otra, entre  lo ;   pequeños establecimientos   indus- 

o.io    ; til izan al,-unas  máquinas  .y   los   talleres  de   art if :es   v  artesanos y las   industrias 

:.'in,-ma ae estas dos líneas  de demarcación esta trabada de una forma aceptada universal- 

.-lente.     ;,o  existe un acuerdo  internacional  que declare  cuándo una  industria deja de  ser 

pequeña ,y  ce  convierte en mediana.     Cada país ha fijado  suu  propios  límites  con respecto a lo 

pequeña eme debe ser una industria para beneficiarse de los programa:; destinados a la pequeña 

industria.     A veces, esos  límite:: varían de  un programa a otro dentro de un miamo  paÍ3.    Entre 

loa criterios que suelen aplicarse figuran la cantidad de  capital  invertido en una pequeña 

empresa, el  numero de  personas que emplea, o ambas cosas  a   La vez. 

La distinción entre pequeña industria e industria  tradicional es itrualmente confusa.    La 

UÍJUDI ha observado que existen dos  catearías generales de  pequeña empresa.    Forman la primera 

los artífices y artesanos de tipo tradicional, algunos de   los cuales necesitarían asistencia 

para modernizar su capacitación y sus  instrumentos y técnicas de producción.    La segunda e3tá 

constituida  por el grupo de pequeñas empresas fabriles que  producen diversos artículos de 

consumo y artículos sencillos de  producción así como componentes para la gran industria.    Sin 

embargo, en vanos países en los que se han implantado  programas para el desarrollo de fábricas 

pequeñas,  se ha agrupado a Istas  oon las  industrias artesanales tradicionaD.es atendiendo a un 

factor que les es oomuní    su escala relativamente pequeña de operaciones.    Ahora bien, ambos 

tipos de  industrias son enteramente diferentes!    la una utiliza mano de obra especializada muy 

productiva, en tanto que la otra emplea mano de obra menos productiva constituida por artesanos 

,.• aprendióos.    Por ello, esos tipos requieren programas y organismos diferentes para su fomento* . 

A pesar de toda esta confusión, dos hachos parecen evidentes» 

1,      En la mayoría de los países en desarrollo, las pequeñas empresaB industriales, inoluidas 

las del sector tradicional, representan una fracción muy amplia del numero de establecimientos 

industriales, así oomo una proporción sorprendentemente elevada del empleo industrial e incluso 

del valor del producto.   En El Salvador, sólo un tercio de los obreros industriales trabaja en 

empresas de 4 obreros o menos, pero esas empresas representan el 54$ del producto industrial 

total.    Del 80 al 89jt de los establecimientos registrados en el Ministerio de Industria de 

Sri Lanka están clasifioados corno pequeños, mientras que el 80$ de los establecimientos manu- 

factureros en el Nepal y el 70$ de los mismos en Somalia tienen menos de 10 trabajadores. 

El 92$ de las empresas industriales registradas en la India están clasificadas oomo pequeñas, 

pero suministran el 4$ del empleo industrial total y el 30$ de la producción.   En Filipinas) 

las industrias domestioas representan el 31$ del empleo industrial.   En el Nepal, 400.000 indus- 

trias domesticas emplean a un millón de personas, en oomparaoión oon 50.000 personas empleadas 

; , y, taWrtiljUBljn ft ¿fóiftligi W invmlln, FretiiitiM.y BtriMgUvMi Pmmfto 
¿HäiliiesV   Konograflas de la omsi sobre desarrollo induatrial, NBm. 11 (ID/40/11, 
69.II.B.39» Vol.  11) page. 5 y 14. 



100 - 

en fâbrioas.    3« oaloula que Hall y al Camerún cuentan por lo manoa oon 4OO.OOO trabajadoras 

artesanales y Narrueoos oon un millón o mie.    En el Senegal hay mia da 3.000 empresas artesa- 

nales, mientras que Tansania tiene mia de 5.000 empresas industriales qua emplean a manoa 
de 10 personas oada una. 

Sn muohos de los países menos industrializados, la estructura industrial estl formada por 

unas pooaa empresas muy importantes, la mayoría de las cuales pertenece al aeotor pdblioo» y 

por un gran numero de pequeñas industrias, pertenecientes oasi totalmente al sector privado. 

Así pues, se dan las bases para una polarización, a saber, no existe una industria mediana 

bien constituida, adaptada a las dimensiones del meroado local y a la etapa de desarrollo del 

país, y se plantean a las instituciones industriales dos tipos de necesidades diferentes que 

daban tratar de satisfacer« 

2.     Sin embargo, son pocos los países en desarrollo que hacen una diferencia institucional o 

práotioa entre las pequeñas plantas manufactureras, por una parte, y los talleras de artffioes 

y artesanos y las industrias domesticas, por otra.   0 existe una instituoión da "industrias 

domsstioas" o da "artesanía11 que presta servíalos a ambas oategorías, o lo haoe la institución 

de "paquaña industria11. 

Son tantas las instituciones oon funciones da toda oíase que sirven a ambos tipos da indus- 

tria« y ten pocos loa programan que hacen una difarenóla antre ellos, que nos henos visto 

obligados a ser pragmáticos »    por consiguiente, gran parta de nuestras observaciones relativas 

a "ayuda a la pequeña industria" se referirán a los servicios prestados a uno de esos dos tipos 

de empresas, o a ambos a la vez. 

la tanto más difíoil distinguir antre ellos, cuanto que parte de la estrategia que suele 

aplicarse para fomentar la industria tradioional consiste an suministrarle majores instala- 

ciones y mis herramientas maoánioas, es decir empujarla haoia la categoría de pequeña industria. 

Asipismo, si los esfuersos por desarrollar la artesanía y la industria tradioional se van ooro- 

nadoa por al éxito, puedan ampliar laa dimensiones y laa operaciones da una empresa algunas 

vaoaa hasta el punto de que lata   se oonvierte en una "industria mediana" y salen del Imbito 

de loa servicios y del apoyo destinados especialmente a la pequeña industria. 

La pequeña industria ha da superar muchas y grandes dificultades para adaptarse a las oondi- 

oiones modernas, para competir oon eapreaas sas grandes que, a menudo, ouantan oon apoyo extren- 

jero, y para partloipar an «1 desarrollo eoonoaioo nacional,   an muohos da esos caaos se raquiere 

una ayuda espeoial por parta da las instituciones industriales. 

a) Al prinoipio, si futuro pequeño aapraaario suela neoesitar mayor información, más 

aaeeorawionto y ais estímulo que un inversionista aayor, más experimentado y competente.    Sa 

neoeeitan para allo servioioe espeoialea,que a menudo deban estar situados sn lugares apartados 

de la provinola o dal oaapo. 

b) Loa oonooimientoa del pequeño «apresarlo oon respeoto a las posibles fuentes adiólo- 

Bales de inversiones y créditos son limitados.   No siempre estl eooetumbrado a tratar oon los 

sanóos 1 y sobre todo oon los bañóos da desarrollo, y por lo general no ha estableólas su 

solvanola ante ellos.   A su vea, las instituoionss banoarias anouentran entieoonóraioo llevar a 

oabo las inveetigaoionea y los estudios de viabilidad necesarios para oonoeder el orldito.    Se 

necesitan, pues, instituoionss y prooedimientos de orldito eapeoiales. 
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e)    Inclusive cuando ae puede resolver el problema de la financiación, el pequeño empre- 

sario necesita a menudo más información y ayuda para obtener instalaoiones y la maquinaria 

que necesita au fábrica, e incluso para lograr un suministro seguro de materias primas. 

d)    Como se hace observar en uno de nuestros estudios de países, lo mis corriente es que 

el empresario nacional de la mayoría de países en desarrollo se haya dedioado antes a la 

agricultura o al comercio y no haya ingresado sino recientemente en la aotividad industrial, 

donde se requiere otro tipo de mentalidad y de cualidades para tener falto.    Por lo tanto, no 

ha adquirido todavía el «know-how« industrial en materia de planificación, organización, 

eficiencia, productividad, calidad y responsabilidad.    Ocurre oon freouenoia que sus aptitud., 

en materia de gestan y materias oonexas tales oomo contabilidad y tlonioas de produooifo, son 

insufioientes, que le resulta difícil oontratar personas oon esas aptitudes, y que tanto 11 

oomo sus empleados necesitan oapaoitaoiÓn.    Tanto la contratación oomo la oapaoitaoién son míe 

difíciles de organizar para una planta pequeña que para una grande.   Al mismo tiempo, una 

empresa pequeña tiene difíoilmente acceso a la información reciente en materia teonolígioa 
y económioa. 

• )    Todo lo anterior se refleja en los problemas de oomeroializaciÓn.    La pequeña empresa, 

espeoialiiwnte si es nueva, sabe muy pooo sobre los mercados que no están en su proximidad 

inmediata.    Encuentra difioultades para enterarse de lo- oambio- experimentado- por la- condi- 

cione- del meroado y para proyectar tendencia« de mercados y preoioe.   Por todas e-aa razone-, 

la oom-roiali-aoión para la exportación efeotuada por pequeñas empresas viene a -er pooo rn.no- 

que impoaible, salvo si reciben ayuda de asociaciones oomeroiales o i*stituoiones industrial.«. 

f)    Las pequeñas empresas y las plantas industriale- tradioionale- encuentran especial- 

mente difíoil el produoir conforme a normas fija«.    Tienen pooos conocimiento- de la« normas 

que convienen aplioar para oompetir en los mercados mundial.-, y carecen tanto de la- aptitude, 

oomo de la« instalaciones de ensayo nace-arias para produoir conforme a determinada- norma«. 

Por oonaiguiente, es posible que la oalidad de sus produotos sea baja o irregular. 

B-ta enumeración de n.o.sidad.> sugiere lo- tipo« de in-tituoione- y de programa- de »yute 

qu. lo- gobiernos deben daaignar para apoyar .1 desarrollo de la pequeña indu-tria.   Desde 

luego, muohos -ervioio« indu-triale. gen.ral.B ayudan tanto a lu pequeña, «„presas oomo a los 

swat- tipo« de indu-tria.   Adema., lo- gobierno- han decidido establecer programas e.peoial.e, 

proyectados concretamente para ayudar a la pequeña indu-tria, a la« industria« tradicional.«, 
o a «aba« a la v.«. 

La mayoría de lo« pafse. en deoarrollo ha intratado .uministrar a.i.t.ncia especial en 

materia de promoción, ya sea por oonduoto de algún miniet.rio o departamento de carácter 

onerai o estableciendo una junta u organismo de promoción «.miind.pendi.nt..   In Sri Lanka, 

la Junta de D..arrollo Induatrial del ltini.t.rio de Industria •• un organismo de de.arrollo 

de la pequeña indu-tria.    Identifica esfera, de inv.r.iín, dando preferencia a la« que «e 

oonvartirln en proyectos «tp.rim.ntal.« o tendrán un efecto multiplioador.   Gonoede y apoya 

prá.tamos, 11«va a cabo trabajo de extensión y explota parque« indu.triales y un oentro de 

oom.roialisaoio'n par« la pequeña industria. 

D. una manera general, «i problwna de la financiación de u pequeña industria «igue «in 

r««olv.r. Si bin muoho« gobierno, han asignado fondo« para crédito, a pequeña, industria«, 

•1 meoaniemo oonoreto de oonoe.ión de lo- orlditos «igue siendo dlbil y a menudo pooo 
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•i de   pequen.-!  industria,  pero  e.ïta reunion do  .lerviiu.. 

miento no  siempre na dado  resultados fej.ne.:,    unos  poco.-.;  gobiernos hai. e3tablecido bancos 

especiales  para la  pequeña industria.    La Junta de Pristamos  a Pequeño.   Empresarios de 

Jamaica concentra sus esfuerzos en la concesión de  préstamos   para la adquisición de equipo ,y 

materia.: prima.:, y la mayor parte de au ayuda va a la pequeña  industria.    La mitad aproxima- 

damente de loe préstamos concedido*; por el Pondo de Finano i amiento y Garantía para la Pequeña 

Empresa de El Salvador se dirigen a pequeñas  industrias.     Cío rea cuenta de modo especial con 

un Banco para la Pequeña y Mediana Industria. 

Cada vez son mio los países en desarrollo que están proporcionando locales para indus- 

trias pequeñas y tradicionales en parques industriales especiales.    La Corporación de 

Desarrollo Industrial de Jamaica se ha ocupado activamente de ello, así como la Organización 

de desarrollo de la pequeña industria de Tanzania y el Centro de Desarrollo de la Pequeña 

Industria de Turquía.    Has adelante en este mismo capítulo  se considerarán algunas de las 

características y problemas de esos y otros parques industriales especiales. 

Ya se han menoionado los programas de arrendamiento con opción de compra de la maqui- 

naria.    Un ejemplo de ello es el plan aplicado por la Administración Regional de Industrias 

del Nepal. 

Se encuentran ahora en muohos países programas de capacitación especiales para la pequeña 

industria.    Por ejemplo, Kenia cuenta con un Instituto de Capacitación Industrial para el 

Desarrollo de las Capacidades Empresariales. 

Como se ha señalado ya, es difícil dar asesoramiento técnico a pequeñas industrias porque 

son muohas, están dispersas por todo el territorio y su producción es muy variada.    Sin embargo, 

la mayoría de los paíseB intenta suministrar como mínimo oierta asistencia sobre el terreno 

en cuestiones de gestión y producción.    En Filipinas, por ejemplo, el Ministerio de Industria 

tiene un Centro de Asesoramiento de las Pequeñas Empresas, mientras que el Nepal proporoiona 

ayuda en materia de diseño de produotoe así como servicios técnicos generales y proyeotos 

experimentales, 

A menudo, las pequeñas industrias experimentan dificultades para obtener materias primas, 

no sólo por desoonooimiento de las fuentes de suministro, de los precios, o de su disponibi- 

lidad, sino también en razón de sus reduoidoB oapaoidad de adquisición, poder de negociación y 

volumen de compras.    Los gobiernos no sólo intentan proporcionar informaoión y apoyo en forra» 

de asesoramiento, sino que en algunos oasos adquieren diohaa materias primas y las revenden a 

precios favorables a la pequeña industria. 

Los servioios de oomeroializaoión ae ooupan de todo, desde difundir información sobre las 

condioionea y los precios del meroado pasando por la asistenoia tlonioa para la adaptación de 

produotos y la búsqueda de compradores, hasta establecer un meoanismo de oomeroializaoión 

»poyado por el gobierno.    Esto ultimo es muy corriente para la oomeroializaoión de produotos 

de artesanía.   La Junta de Desarrollo Industrial de Sri Lanka ha abierto reoienteraente un 
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deb.  ì-eu-urae  on volumen de  prod-r-to.:  .--ì:, •,-...•:,.-,:-     ,:-,:..l<.   .   „a-ener^e  cierto nivel  de 

Ai-ino,; ^bienios;   intentali ayudar   a   u.  po.uot.:,   ^iict.r^  dando preferenza a sus producto    • 

la.- nd^iioiúones  publicas.    En Filipina.;,  la ¡impreca de Desarrollo de las Industrias Domasti.-.as 

adquiere  productos y loe vende a dü organiamo.:: fiibemamantaleo. 

Para lar: instituciones  industriale,: es- difícil  proporcionar muchos de esos  serví  ios a la 

peque,.-,   industria,   incluido el  sector tradicional, porque este sector está constituido por un 

gran numero de empresas que requieren servicios, estati dispersas por todo el  territorio 

nacional y fabrican una gran variedad de productos.    Llegar a todas ellas y satisfacer todas 

su* necesidades exigiría una red muy amplia de funcionarios  de servicio, muy superior a las 

posibilidades que las instituciones industriales de los países en desarrollo tienen en materia 

de personal, finanzas y administración.    Gomo alternativa a la formación de una burooraoia tan 

vasta, las instituciones descentralizan sus operaciones y se unen para utilizar el personal 

sobre el terreno.    El Departamento de Industrias Domesticas y Aldeanas del Nepal cuenta con 

cuatro oficinas regionales y 23 sucursales, a las cuales incumbe la realización de loe estudios 

de viabilidad, el desembolso de los pristamos, la prestación de servicios y la capacitación. 

Recientemente, las oficinas regionales han enviado equipos móviles a pueblos y aldeas a fin 

de suscitar el interés de los empresarios.    En Tanzania, los funcionarios regionales enoargados 

de la peraeña industria buscan ayuda de los funcionarios generales de desarrollo regional y de 

distrito iti lobiemo.    El Senegal proyecta estimular las cooperativas regionales y looaleB 

de pequeña industria por cuyo intermedio se podría dirigir la asistencia técnica y en materia 
de gestión a las diversas empresas. 

Sin embargo, es evidente que, cuando los países en desarrollo intentan establecer toda la 

gama de servicios necesarios para la pequeña industria, las posibilidades de confusión, dupli- 

cación de esfuerzos y competencia entre instituciones son grandes.    No sólo existe el peligro 

usual, mencionado con frecuencia en el presente estudio, de superposición de funciones y 

servicios institucionales.    En este oaso, se trata de empresarios y trabajadores que tienen 

poca experienoia de la ooraplejidad de los asuntos burocráticos y pueden experimentar gran 

oonfusiÓn ante la variedad de programas ofreoidos por las diferentes instituoiones. 

Un estudio de la ONUDI ha puesto de manifiesto quei 

" la u*ili4*<i d« esos servioios depende de que se presten en forma integrada.    Las 

medidas aisladas de asistenoia pueden resultar ineficaces si no se apoyar, con una acción 

oomplementaria en otros sectores.    Por ejemplo, de poco servir! la asistenoia financiera 

si no se asesora también al empresario sobre la utilización eficaz del ospitai.    De modo 

análogo, no reportai?    enta ja alguna el dotar de buenoa locales a la fabrica si la 

industria careoe de maquinaria y equipo neoesarios para una produooión efioaz.    Para 

aumentar la productividad no bastan loe trabajadores capacitados ei las personas que 
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ocupan los cargos dt direooiÓn carecen de la formaoiÓn neoesaria.   Por tanto , «1 criterio 

adecuado para el desarrollo de la pequeña industria debe ser facilitar un oonjunto 
completo de servicios e instalaciones esenciales,'"' 

Un ejemplo de servioio instituoional integrado que ha tenido bastante Ixito es la 

fteUH fftUfflitl m'ilsfllf, Í\ at frttBïUW Iflanftttlasll del S«»s*l (SONBPD.   Se ore« 
en 1968 como sociedad oon participación del Estado, de los bancos y de la industriai a fin de 

promover la industria pequeña y median«..   Más tarde, a sus funoiones BS añadieron la artesanía 

artística y la industria artesanal.    Sus tareas principales son el estudio de proyectos, la 

ayuda en materia de finanoiaoiJn, el atesoramiento, la capacitación y la información para 

empresarios.    Concede la ayuda financiera dando garantías a los bancos o, mis corrientemente, 

mediante participación en el capital social de la   empresa,   que más adelante podía reembolsar 

o oomprar.    La SORBPI también establece parques industriales para determinados ramos de la 

pequeña industria en oentros regionales. 

Tansania ouenta oon un organismo en oierto modo similari su Organización de Desarrollo de 

la Pequeña Industria, oorporaoión autónoma dependiente del Ministerio de Industrias.   Usta 

Organiiaoión elabora planes de desarrollo de la pequeña industria para la Comisión Nacional de 

Planifioaoión, ha publicado guias sobre capacidades empresariales en diversos tipos de indus- 

trias rurales, presta asistenoia tlonioa sobre problemas de gestión y de produooión e imparte 

oapaoitaoión, por medio de una red de oentros regionales y de funcionarios de extensión. 

Asimismo, está estableciendo oierto numero de parques industriales, que ha asociado oon talleres 

industriales, y proyeota entregar más tarde tanto los parques industriales oomo los talleras 

a los organismos gubernamentales regionales.   Bl arrendamiento oon opción a compra de máquinas, 

la venta al por mayor de materias primas, los servicios de oomeroialisaoión y la informaoión 

sobre oomeroialisaoión son otras de sus aotividadss.   Istas ultimas están complementadas por 

una filial que oomeroialisa objstos de artesanía dentro y fuera dal país.   Se han oonoertado 

acuerdos por los ouales el Gobierno da preferenoia en sus adquisiciones a los productos de la 

pequeña industria* 

Tal ves valga la pena observar que esas dos instituciones son organismos autónomos baje 

forma de oorporaoionss publicas,   mn Nepal existe otra forma de prestación de servioios 

globales 1   de los servicios a las industrias dornest ioaa y aldeanas (y por consiguiente a la 

pequeña industria del país) se suministran ahí por oonduoto de varias instituciones distintasi 

que, no obstante, están vinculadas entre sí en varias formas.   Bn Egipto ss ha abolido una 

Organitaoión (tonerai de Proaooión de las Industrias Axtesanas, a la cual incumbía taabila la 

pequeña industria, y sus funoiones se han transferido a organismos administrativos looales* 

La Comisión de la Pequeña y Mediana Industriai en Filipinas, ooordina la labor de dooe orga» 

niemos que están interesados en la proaooión, la asistenoia y el desarrollo de pequeñas Ulama» 

trias, especialmente en tonas rurales. 

Lot gobiernoe deben todavía aolarar y raoionaliear esos servi oios, eobre todo ta des 

asptotot.   H uno, observado al prinoipio de tita eeooiÓn, se refiere a la pequeña itáustrie 

op. oit.1 plg. 15. 
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en relaoién oon la artesanía.    Cuando se diapone de recursos limitados en materia de servi- 

oioB, la cooperación para prestar servicios a amboa tipos de industria es indispensable. 

El otro punto problemático, que no se reoonooe suficientemente, es la relaoión entre el 

desarrollo de la pequeña industria y los programas de servicios, y los esfuerzos generales 

del gobierno para promover el desarrollo regional, rural, de aldea y de comunidad.    Se reoo- 

nooe que la industria tradicional y la pequeña industria constituyen elementos esenciales de 

esos programas más amplios, pero no siempre se deja bien sentada la funcién particular que 

desempeñan en ellos.    Sus prioridades y la asignación de recursos que se lea destinan son a 

menudo vagos.    Es raro que están específicamente determinadas la posioián que adoptan las 

instituciones industriales para apoyar a la pequeña industria dentro del oontexto de esos 

programas mis amplios, o las relaciones que deben tener con todas las demás entidades involu- 
cradas en esos programas. 

cooperativas industriales 

En la mayoría de países en desarrollo, las cooperativas industriales no son ni muy nume- 
rosas ni muy fuertes.    OaBi todas laa cooperativas existentes son agrupaciones de pequeños 

artesanos o se dedioan a alguna forma de elaboración industrial da productos agrícolas.    Gomo 

resultado de ello, los servicios institucionales a las cooperativas industriales se han solido 

suministrar oomo aspecto seoundario de unos servicios generales para la pequeña industria, o 

han desaparecido en la zona imprecisa existente entre los seotores y ministerios agríoolas e 

industriales.    Por esta razan, resulta extremadamente difícil oonseguir datos estadfstiooe 

respecto de las oooperativas industriales de un país en desarrollo o determinar la naturales* 

exacta o la magnitud de los servicios que se les proporcionan.    Sin embargo, la Alianza 

Cooperativa Internacional tiene constancia de que existen cooperativas industriales en 
62 países en desarrollo por lo menos, dedioadas a las actividades siguientes! 

- Elaboraoión de alimentos 

- Elaboración de materias primas 

- Artesanía 

- Industria ligera 

En un estudio realizado para la ONUDI se ha señalado que, aunque el cooperativismo indus- 

trial en países en desarrollo Be viene aplioando principalmente en zonas rurales y en pequeña 

esoala, la estruotura y los principios del cooperativismo no exoluytn laa actividades indus- 
triales en gran escala.* 

Sin embargo, la mayoría de las cooperativas industriales son pequeñas y tienen gran neoe- 

sidad de recibir el apoyo de un servicio instituoional.    Neoeaitan »sistenoia jurídioa y finan- 

oiera, privilegios fisoales, ayuda para obtener materias primas y equipo, oapaoitaoien de los 

cooperantes en táonioas de gestiín y de produooián, «sistenoia en materia ds oomeroialiaaoiin, 

Batudl ¡affiaABHwn» 

da 
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<• inclusive  pedidor: du ,us  producto,  por „arte  dei Gobierno.    Kr. el   informe de la CHIUDI   se 

indica^   que  pocos países en desarrollo han tomado medidas para proporcionar esa, a-zudas   ' que 

rara vez han avanzado más allá del establecimiento de un marco .jurídico para las actividades 
cooperativas. 

Ello  ,e  refleja en la atención mínima .rue  ,e   concede a las cooperativas industriale,  en 
loe planes nacionales de desarrollo usuale,, ,y 6„ el heoho de ^ no  se disponffl de ,Prvi„ios 

institucionales que les estln destinados de manera especial.    Son pocoB   Los paíaes ouo  tienen 

un ministerio  u organismo autónomo enoarpado solo  de las oooperativas.     En realidad,   casi 

ningún ministerio de industria cuenta sitiera con una division o  sección especial de  coope- 

rativas  industriales.    En Egipto, por ejemplo,  las  cooperativas industriales son actualmente 

de la incumbencia del Ministro  de Estado para o i  Gobierno looal. 

»Sin embarco, cuando las  cooperativa..; industriales han progresado  de manera inclita, 

suelen exi.tir instituciones gubernamentales que  conceden una asistencia tecnica y un aaeso- 

ramiento ma, especializado.    Por ejemplo, en Ohile obtienen estos servicios del Departamento 

de Desarrollo Cooperativo del Servioio de Cooperación Técnica, del Departamento de Promoción 

Industrial,  de  la Dependencia Cooperativa del Departamento de Suministros y Maquinaria, y del 

Instituto fileno de Promoción del Trabajo, institución privada crue  recibe subsidios del' 

Gobierno.    En la India, una gran variedad de instituciones íoibernamentales planean, organizan 

y ejecutan programas de desarrollo relativos a cooperativas industriales.    Entre ellas figuran 

la Comisión de Khadi .y de Industrias Aldeanas, la Junta de Artesanía de toda la India,  la Junta 

de Telares Manuales de toda la India, y numerosos otros institutos tíonioos a nivel 
provincial".^' 

Por lo general, la responsabilidad le desarrollar y dar apoyo a las oooperativas indus- 

triales queda sumergida dentro de los deberes de alguna institución más amplia que no puede 

darle prioridad.    A menudo, todos los tipos de cooperativas se tratan como si fueran un grupo 

«nioo.    Como en los países en desarrollo medios la mayoría de las cooperativas son agrícolas, 

es inevitable que se conceda menos importancia a las necesidades de las cooperativas indus- 

triales.    Esto ocurre sobre todo cuando se asxgna la responsabilidad de todas las cooperativa 

al Ministerio de Agricultura, que en el mejor de los  caeos podría interesarse por las ooopera- 

tivas industriales que ee dedioan a la agroindustria.    En cierto modo,  se plantea el mismo 

problema cuando las cooperativas industriales son de la competencia de una institución desti- 

nada a la pequeña industria, la cual laa considera simplemente como un recureo disponible para 

promover el desarrollo de la pequeña industria, a menudo demasiado difíoil de utilizar. 

Al no existir una institución especialmente dedicada a la promoci«* de las cooperativas 

industriales, se produce inevitablemente una fragmentación de loe poooa servicios qu. se le. 

proporoiona.    En «sos caeos, puede que cierto nume« de instituciones funcionales intenten 

oon mayor o menor Ixito incorporer en sus programas la ayuda a las oooperativas industriale.. 

*" lm ^tiîirifcljiinifln M ito 

Ü   ItHHitirtll fln-BMi»tiw in Bevl^m- «f^rm (UNIDO ID/WO.210/2), p4g, 33. 
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Otra posibilidad, ouando no existe ninguna inetituoión especial para lu cooperativas indus- 

triales, ea que algdn Argano apropiado u organiamo mixto se encargue de promover y coordinar 

un programa total de servicios mdltipleB, destinado por lo menos a algunos tipos de coopera- 

tivas, tales oomo las que se dedican a la artesanía o a la industria ligera. 

Recientemente, se ha contado con asistencia internacional para el establecimiento de 

centros nacionales de desarrollo de empresas cooperativas, los primeros de los cuales se 

orearon en Botswana, el Camerún, Costa de Marfil y Tinea.    Se tiene el propósito de que ajan 

institutos tícnioos semiautónomos desde el punto de vista financiero y jurídico, dedicados a 

promover aotividades prácticas, prestar asesoramiento técnico, adminiBtrativo, financiero y 

en materia de contabilidad, capacitar personal y miembros de cooperativas y efeotuar inves- 

tigaciones fundamentales     Se hace hincapié" en la adopción de medidas oonoertadas durante 

un período de tiempo continuado en diversos sectores de aotividad cooperativa, incluidos los 

servicios de promoción, asesoramiento y capacitación que previamente llevaban a oabo los 

gobiernos-''.   Estin proyeotados para prestar servioio a todos los tipos de cooperativas, y no 

BÓlo a laB cooperativas industriales, y tras cierto período de desarrollo deberln transfe- 

rirse a las federaciones o uniones nacionales de oooperativaa. 

En algunos países, las cooperativas industriales se han viBto envueltas en los eefuenoB 

realizados a nivel nacional para promover la autoayuda a nivel local por medio del desarrollo 

de la comunidad o del desarrollo de aldeas.    Todo ello no es necesariamente incompatible y 

las oooperativaB industriales pueden ser partes lógicas de estos programas mis amplios.    Sin 

embargo, en dos o tres países, por lo menos, el resultado ha sido una duplioaoión o inoluso 

una multiplioación de los esfuerzos institucionales, con superposición de funciones y oonfliotos 

de intereses ouando los agentes sobre el terreno de dos o más instituciones intentaban promover 

pequeñas cooperativas industriales y oaptar para ellas los escasos recursos disponibles. 

B.    Anua* » !«• froindustria 

El prooeso de industrialización debe ser gradual.   En la mayoría de los países en desa- 

rrollo, los esfuerzos que se realizan para aumentar la produooión y los ingresos deben oonoen- 

tarse al prinoipio en la "agroindustria", es deoir en industrias basadas sobre los produotos 

de la agricultura, la pasca y los montes.   Esto, a su vez, supone un aumento en la industria 

ligera, que debe servir las necesidades del desarrollo agrícola.   En cada etapa, el oreoi- 

miento de la industria debe apoyar el de la agrioultura y el seotor rural, y derivarse de 11, 

En la Declaración de Lima se señala que el oontrol efectivo sobre los recursos naturales 

y la armonización de las polítioaa para su explotaoión, conservación, transformación y oomer- 

oialisaoión, constituye para los países en desarrollo una oondioión indispensable par» el 

progreso eoonÓraioo y social, y que en vista de la oomplementariedad basio* entre los Motores 

industrial y agrioola, se debe poner el mfximo empeño en promover las industrias ^ruadas en 

aotividades agrícola, o vinculada, a ellas que, adente de detener el Indo del medio rural y 

de estimular la produooión de alimentos, proporoionen un estímulo para el establecimiento de 

nuevas industrias basadas en los recursos naturale«. 

j/    TMliatiMai  (V-nn.^«. i. 

_jl- 
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Loa servicios industriales que requieren las agro industri as no son unióos.   Esas indus- 

trias tienen loa mismos problemas que todas las demás, pero también necesitan ayuda concen- 

trada y asesoramiento por la naturaleza misma de IOB materiales que utilizan.    Por ejemplo, 

las industrias que transforman fibras en tejidos necesitan un apoyo especial en materia de 

investigación textil, y las que preparan un produoto tal como el té o el café neoesitin ayuda 

adioional para desarrollar mejores prooesoB, nuevos productos y envasados especiales.    Si bien 

pooos países en desarrollo cuentan con instituciones ooncretas para la promoción global de la 

agroindustria, muchos tienen estas instituciones especializadas en un producto, como la 

División de la Industria Textil en Tailandia, el Instituto de Investigaciones sobre el Yute 

del Bangladesh, o la Caroni Sugar Corporation del Gobierno de Trinidad y Tabago. 

Muohos probanas de las industrias basadas en la agricultura residen en la naturaleza 

misma del v'^culo entre el suministro de materias primas y su elaboración en la planta. 

Oíros, mis comerciales que industriales, son resultado de tendencias variables en materia de 

usos y fijación de preoios a escala mundial con respecto a los productos agroindustriales. 

La planifioaoión de la agroindustria es, en muohos sentidos, más complicada que la de 

otros tipos de industria, en primer lugar porque planifioar un suministro de materias primaB 

seguro, y que pueda ajustarse al aumento o a la reducción de la producción de la planta, 

plantea dificultades considerables.    Si las instituciones de países en desarrollo no tienen 

en ouenta esta planificación en una etapa muy temprana, pueden producirse escaseces de mate- 

rias primas cuando empiece la produoción.   En cierto numero de países en desarrollo se dan 

ejemplos de plantas industriales bien proyectadas que permanecen ociosas o trabajan muy por 

debajo de su oapaoidad por haberse prestado insuficiente atención a la planificación de su 

suministro de oaña de azúcar, anacardos, arroz con ciscara, o alguna otra materia prima 

agríoola. 

La planificación del suministro de productos agrfoolas para una planta industrial exige 

que se organice un sistema, que puede consistir en que los agricultores vendan su producción 

a la planta, o en que se establezcan plantaciones directamente oontroladas por ésta.    La 

elección entre esos dos métodos es fruto de una decisión de índole tanto sooial oomo economic«, 

en la cual intervienen no sólo el ministerio de industria sino también el de agricultura y 

las instituoiones correspondientes al sector agríoola, así oomo los órganos políticos y de 

planifioaoión del Gobierno. 

Gomo la forma de elaborar los materiales suministrados depende de la naturaleza de éstos, 

dicha necesidad de oooperaoión se extiende a la fábrica misma.    La planta no puede suponer 

pasivamente que recibirá los materiales en las oantidades y oalidades necesarias.    A pesar de 

toda la previsión posible y de la ayuda de la investigación y la extensión agríoola, descu- 

brirá a menudo que su produoción debe adaptarse a la cantidad y al tipo de materiales que a« 

le pueden suministrar.    En algunos casos, la importancia del seotor agrícola ha sido aoeptada 

hasta tal punto, que las fábrioas donde se elaboran produotos agrícolas trabajan bajo la 

responsabilidad y el control del ministerio de agrioultura. 

Un experimento interesante en la promoción de la industria basada en la agrioultura, es 

el desarrollo, en Jamaica, de empresas mixtas oonstituidas por la Corporación del Desarrollo 

Industrial y la Sooiedad Agríoola.   La Corporaoión de Desarrollo proporciona el edifioio de la 

fábrica»   los trabajadores de la planta y los agricultores que suministran las materias primas 

irán adquiriendo gradualmente una participación en la empresa. 

—_a» 
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Las instituciones industriales que proporcionan servicios de consultorfa y atesoramiento 

en materia de gestión pueden ayudar a laB agroindustria* con respecto a problemas de sumi- 

nistro de materias primas.    Pueden prestar asesoramiento sobre la fijación de precios de 

compra atractivos y otros incentivos, y sobre el establecimiento de sistemas eficaces de 

recolección de los productos agrícolas.   Las instituciones que apoyan a las cooperativas 

pueden contribuir prestando asesoramiento sobre el empleo de algún tipo de cooperativa ootno 

intermediario entre los cultivadores y la fábrica que compra sus productos.    Si la fábrica 

posee BUS plantaciones propias, podría necesitar asesoramiento con respecto a su organización 

y gestión.    Cuando factores estacionales obliguen a la fábrica a trabajar por temporadas, 

es posible que emplee un gran volumen de mano de obra local con pocas calificaciones indus- 

triales y que, por lo tanto, necesite asistencia especial en materia \* capacitación. 

La agroindustria necesita asesoramiento técnico,  sobre todo, porque la calidad de las 

materias primas que elabora puede variar segln el clima y la naturalisa del suelo, o segln 

los fertilizantes y demás insumes que utilice oada productor agrícola.    Cos» resultado ds 

ello, es posible que las materias que consume para su producción varíen de día en día e 

incluso de hora en hora, y que sea preciso efectuar constantes ajustes en los procesos y si 

equipo de producción.   In este caso, es sumamente importante que los ensayos se realicen ds 

manera continua a fin de asegurar el control de calidad.   El asesoramiento tIonico para llevar 

a oabo los ajustes necesarios en los procesos y el equipo, hacer frente a los problemas que 

van surgiendo y desarrollar sn la planta las aptitudes y las instalaciones necesarias para 

superarlos son esferas en que la labor de las instituciones que prestan servicio», de aseso- 

ramiento industrial puede ser especialmente útil. 

A menudo resulta difícil determinar con precisión hasta dónde llega la asistencia técnica 

en materia de asesoramiento y dónde empietà la investigación, sobre todo cuando se trata ds 

agroindustria.    Igualmente imprecisa es en este caso la frontera entre investigación indus- 

trial e investigación agrícola.    Para toda agroindustria, una fase importante de la investi- 

gación es el mejoramiento de las materias primas a fin de normal i serlas, lograr que se preeten 

mejor a los procesos industriales, y elevar la calidad del producto elaborado.   In la medida 

en que se considere que este tipo de investigación constituye un esfuerzo por cultivar 

»ejores productos agrícolas,  se trata de investigación agrícolaj    en la medida en que se 

trate de mejorar productos industriales, puede considerarse como investigación industrial. 

Ividentemente, es ambas cosas a la vezj   cabe suponer que las institucionss de investigación 

agrícola cuentan con más experiencia y mejores aptitudes para tomar una parte importante sn 

este estudio, pero deben mantenerse en estrecho contacto con las instituciones industriales 

y oon la industria misma.   Evidentemente, en esta esfera, sería muy conveniente contar oon 

equipos de investigación mixtos, en los cuales participen también los cultivadores y las 

empresas agroindustriales.    También se podría affadir un componente de investigación indus- 

trial a las estaciones de investigación agrícola existentes, especialmente a las especiali- 

zadas en cultivos importantes para la agroindustria.    In estos últimos casos, valdría la pena 

que algunos países en desarrollo ensayaran una innovación»    una institución de investigación 

agroindustrial    patrocinada conjuntamente por los ministerios de agricultura e industria. 

Otra ssfera importante en materia de investigación oonoierne más claramente a la industriai 

los esfuersoe por conseguir una utilisaoión más completa de las materias primas agrícolas. 



IrrlUBO   cuando   Jos expert,,  tê-:-m ^a haya;¡   ]c,;-rauo  .„,. i08  proceso« de produce!«,, existente, 

í'^ionen  non  la máxima eficacia,     se podrán deaojbr,» procesos nuevos o mejorar R* 

existentes.    Aquí debe aña-Urse   La inves* i.;ram óo relviva a  la  utilización de   subproductos 

o  le desechos actualmente   ne  utilizados. 

La  Investition se  etite   tipo  J leva a  -„nsiderao i,  posibilidad do obtener produci,« 

nuevos o   le   sustitución a   partir   de recursos   determina t s.     Cierto  numero de   instituciones 

de investid-ion apícola  e  industrial hai.   llevad,   ,    abc este  lip,,   de investigación,   por 

ejemplo  co,, respecto al  te   :•  ai   café  instantánea,  o   los bananos en polvo,  o   a nuevos  upoa 

de materiales de  conducción.     La importancia do est,, tipo  de   investigación   es evidente 

sobre todo  en el  caso de un  país que tien,   f 1-e,,8llí*l'.e an  exceso ae un cultivo imperlante 

único,  como  cacahuetes o  nueces de coco. 

Otra  esfera importante  en la cual ja.  institutes industrial pueden   prestar   servicios 

otiles a  la agroindustria  es  la comercialización.     A este respecto,   las agroindustrias suelen 

tener dos  inquietudes principales.    En muchos  caso,,  sus productos son indispensables  para 

el mercado  interior.    Alinas veces su producción está racionada;     otras,  los  precios  están 

controlados  por el  gobierno,     a veces también  cesan de privilegios monopolistas o de  una 

posición privilegiada en materia de precios.     Con frecuencia tienen problemas  de distribución 

que exigen asesoramiento en materia de gestión.     La asistencia  en materia económica y de 

contabilidad es conveniente  para la ficción de costos y precios.    El  control   de calidad y 

la normalización son necesarios para satisfacer las preferencias del mercado  de exportación 

o,  incluso,  de los mercados  locales.    Para muchos pr,durt„B y en muchos países en desarrollo 

se requiere asistencia técnica para superar  problemas de -adu-nad de  los productos y 

preservar  IOB arti oui •>.,   almacenados. 

Por   lo  general, el  gobierno debe fijar una polita con respecto a la asignación de la 

producción agroindustnal a  los mercados interior y de exportación.     Para algunos productos 

talee como alimentos y prendas de vestir,  puede concederse  la  prioridad a las  necesidades 

esenciales del  consumo interior.     Por otra parte, algunas a*roindustrias -la elaboración de 

la seda,  por ejemplo- están orientadas hacia la exportación, y cierto    número  de países en 

deearrollo con un recurso agrícola principal  como el yute, los cacahuetes o el  té, se ven 

obligados a exportar una fracción importante de esta cosecha,   incluso despula de haberla 

elaborado total o parcialmente. 

In estos últimos países,  la institución general de promoción de las exportaciones concen- 

trar, probablemente la mayor parto de sus esfuerzos en la exportación de esos productos.    Sin 

embargo, un país en desarrollo crea con frecuencia una organización especial encargada de 

promover la. exportaciones de un producto primordial y sus derivados o incluso de actuar como 

agente de venta a su respecto.    En otros casos, el gobierno ha contribuido a eetimular y 

apoyar asociaciones profesionales privadas o  semipublicas que  .e dedican unicamente a comer- 

cxeUur, con miras a la exportación, un producto determinado y sus derivados. 

Lot gobiernos de los pafse. en desarrollo que se esfuerzan por promover la agroindustria 

y prestarle asistencia deben tener en ouenta en algunos casos el lugar que ocupan las 

empresa, extranjeras o multinacionales en su eector agroindus-rial.    In el pasado, cierto 

numero áe empresas de países desarrollados alcanzaron posiciones importantes como elaboratore» 
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y exportadores de materias primae naturales de pafeee en desarrollo.    En los últimos tiempos 

empresas industriales públicas han empezado a sustituirlas,  pero todavía existen en cierto 

número de pafees empresas agroindustriales fuertes e importantes de propiedad extranjera, 

bajo control extranjero o con participación extranjera.    Por lo general, estas empresas 

distan mucho de necesitar los mimos servicios institucionales industriales que las plantas 

nacionales¡    en cambio,  su existencia plantea problemas do política y de reglamentación 

que pueden constituir la tarea de instituciones industriales. 

En la Declaración de Lima se expresa preocupación no  .Ólo con respecto al empleo eficaz 

de los productos agrícolas en la industria,   sino a una utilización tal de todos los tipos 

de recursos naturales, y es esta una inquietud que comparte la mayoría de los países er. desa- 

rrollo.    La mayor parte de los problemas, la. relaciones y los servicios que se han expuesto 

con respecto a la agroindustria se pueden decir también de la elaboración de otros recursos 

naturales, tales como la ganadería, la pesca y los mineral...   Ba.ta oon sustituir minist.rio 

de »«ricultura por el ministerio apropiado.    1st« misma neceeidad de tomar en consideración 

•so. otros ministerios y toda institución «.ociada con ello, en lo tocante a investigación, 

•«•nsión, asesoramiento, cou.rcUlii.cion, .te, indio, que 1» .laboración industrial de los 

ocursos naturales de una nación, tanto si  son agrícola, como de otra índole, no incumbe 

únicamente « la. institución.. indu.trial...    In todos lo. CMS, .. una cue.tién que conciern. 

a varios sectores, « incluso al desarrollo económico en .u conjunto.    Inclusiv, cuando la 

pr..tación de ..rvicios a la indu.tria como tal es un asunto que concierne no .ólo a institu- 

ción«, aislada, «ino a un sistema de servicio, intagrado,  la elaboración induetrial de lo. 

productos agrícolas y ie todos los demás recursos natural., del paí. exige una acción int.r- 

..ctorial, que cuente con un mecanismo gracias   al cual la. instituciones correspondiente, a 

cada sector puedan aplicar su particular sxp.riencia al desarrollo conjunto. 

C. cioa de coorfljyn.oj.on y afp.Y" 4e la 
i7ignarwn« i m-itivows 

La. empresas manufactureras públicas desempeñan una función importante en .1 proceso de 

ináttitrialiBación de muchos países en desarrollo, como instrumento de la política de desa- 

rrollo industrial.   En el Plan de Acción de Lima .e hace r.f.rencia a ello al recomendar que 

lu política, nacional., de indu.trialisaciÓn se basen en «la asignación al fstado de una 

función   adecuada en la dirección del desarrollo industrial y al Mctor público en la 
expan.ión de las industria.". 

Independientemente de toda predisposición ideológica,  .n cierto número de países se han 

•ncontrado razones pragmáticas para que el Gobierno tome iniciativas s intervenga directa- 

atnte en .1 proceso manufactur.ro.    Mucho, han adoptado políticas por las cuales parte, impor- 

tant.e del ..ctor industrial total se reservan para su desarrollo y explotación bajo control 

pftlico.   Otros han decidido que la. indu.trias important., o clav. deben estar en manos del 

Oobierno.    Algunos, como Venezuela, han comprobado que la. inversiones privadas nacionales 

no podían reunir todoe los capital., necesarios para empresa, tale, como refinerías de 

petróleo, acerías o plantas de fertilizante..    Si se considera que estas empresas son nece- 

sarias, el Oobierno debe patrocinarlas total o parcialmente.    Sin embargo, no toda la indu.tria 

-»- 
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del sector publico tiene inevitablemente grandes dimensiones ni es resultado de una planifi- 

cación ideológica.    Países con economía de mercado, como Bolivia o Trinidad y Tabago, 

poseen y explotan pequeñas empresas que fueron de propiedad privada pero que Be encontraron 

con problemas financieros o de gestión, y de las cuales el Gobierno Be hizo cargo a fin de 

proteger préstamos,  salvar empleos o garantizar la continuidad de la producción. 

Las empresas públicas pueden considerarse no sólo como plantaB de explotación económica, 

sino también como una forma de institución industrial.    Desempeñan un papel impo^tunte en la 

aplicación de laB políticas gubernamentales relativas a las inversiones y a la propiedad 

industriales, a la desconcentración de la industria, y al desarrollo rural.    También pueden 

tener repercusiones para la industria del sector privado por medio de sus adquisiciones y de 

los subcontratOB que pueden ofrecer, así como fijando unos niveles de salarios competitivos. 

In cierto modo, referirse al "sector industrial público" como si fuera una unidad puede 

inducir a engaño.    En realidad, en la mayoría de los países no existe un sector industrial 

público unificado.    Se da, en cambio, un conglomerado de muchas empresas industriales 

aisladas, de propiedad pública o bajo el control del Gobierno, dispersas entre cierto número 

de ministerios supervisores.    Difieren entre sí por su organización jurídica, el grado y la 

forma de participación financiera del Gobierno, y BU grado de autonomía}    algunas son casi 

departamentos ministeriales, mientras otras funcionan en la práctica como empresas privadas. 

Por consiguiente, las instituciones industriales deben ocuparse más bien de las necesidades 

de empresas publicas aisladas, que de un sector público monolítico. 

La industria "pública" puede definirse de varias maneras y adoptar varias formas.    La 

más evidente es la empresa manufacturera que pertenece totalmente al Gobierno y, por consi- 

guiente, actúa bajo su completo control.   Existen casos en que una empresa de este tipo forma 

parte de la estructura normal de un ministerio.   Suele ser así para los arsenales militares 

o fábricas similares, pero es raro encontrar este caso en los ministerios civiles.   En Bolivia 

se da un caso poco frecuentes    el Ministerio de Defensa explota cierto número de fábricas 

llamadas "militares" que producen para el consumo tanto civil como militar. 

Los arreglos corrientes de organización de empresas industriales pertenecientes total- 

mente al Gobierno consisten en establecerlas tomo corporaciones jurídicas y financieras con 

cierto grado de autonomía, pero adscritas a algún ministerio, ya sea en forma directa o por 

medio de una corporación de tipo "holding".    A veces esto se efectúa mediante la promulgación 

de una ley orgánica especial o el otorgamiento de un estatuto con personería jurídica.   En 

algunos países, con frecuencia se establecen empresas públicas con arreglo a la ley general 

de sociedades anónimas, destinada originalmente al sector privado.    La diferencia entre esas 

industrias públicas y las privadas reside en este caso totalmente en la forma de propiedad y 

de control. 

No todas las industrias en las cuales tiene participación el Gobierno están totalmente 

financiadas por él.    Muchas son lo que podría clasificarse como empresas "semipúblicas" o 

mixtas.   Muchos de los proyectos industriales más importantes de los países en desarrollo 

se financian por medio de préstamos o participación en el capital, procedentes de fuentes 

internacionales o extranjeras, ya sean gubernamentales o privadas, unido« a la participación 
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del propio Gobierno dal país sn desarrollo,   Así pues, la propiedad y .1 control u. las opera- 

ciones pueden compartirse.    Por lo tanto, desde el punto de vista estricto del Gobierno 

nacional, estas empresas tienen una categoría inferior a las que son de propiedad pública 

total y el Gobierno tiene a su respecto responsabilidades y atribuciones algo distintas de 

las que tiene con respecto a las que le pertenecen totalmente. 

Un tercer tipo •• .1 gran número de empresas totalmente nacionales, a las cuales el Gobierno 

de un país en desarrollo ha suministrado una parte de la financiación.   En teoría (y casi en 

la práctica) esta participación puede oscilar entre el 1* y el 99*.    A veces, .1 Gobierno 

pre.ta asistencia en la puesta en marcha de la empresa, suministrando una parte del capital 

inicial que los inversionistas privados no pueden obtener.    Otras, e* el iniciador del 

proyecto, pero intenta conseguir participación privada.    Con bastante frecuencia,  su previ 

que a la larga el Gobierno venderá a inversionistas privados su participación en la empresa, 

una vmz demostrado que éstu .. viable.   A veces lo. gobiernos adquieren una participación 

en una empresa que hasta entonce, habí, sido de propiedad privada, prestándole asistencia 

cuando necesita capital adicional para una ampliación o para superar problema, financiero.. 

In otro, casos, el gobierno toma parte en empresas mixta, a fin de obtener y controlar lo. 

conocimiento, técnicos aportado, por los participantes extranjeros,    también es posible que 

la empresa se haya iniciado como paso hacia la nacionalización de una industria hasta 
entonce, privada o extranjera. 

No es indispensable que la participación parcial del gobierno consista en capital social, 

si bien esta es la forma que generalmente se considera determinante del carácter semipublico 

de una empresa.   II Gobierno también puede adquirir intereee. .n una empresa privada conce- 

diéndole préetamos de cierta envergadura.    La línea de demarcación que separa esto. do. tipo, 

de interés financiero ,. vuelve cada ves más confusa a medida que los préstamo. se renuevan 

y >e convierten en la práctica en una forma permanente de capital, y a medida que las insti- 

tuciones crediticias del Gobierno exigen ocupar puestos en el consejo de administración y 

ejercen una creciente supervisión sobre las operaciones de la empresa. 

Tomando todas estas formas en su conjunto, la magnitud de la participación pública en 

la industria de la mayoría de los países en desarrollo es bastante considerable, si bien no 

se dispone de e.tadí.ticas a escala mundial.   Es comprensible que la proporción de industria 

pública sea mayor en países que han adoptado u*» política económica solialista.   A.Í, por 

ejemplo, en Somalia todas la. planta, que emplean a más de 10 trabajadores,  salvo una docena 

aproximadamente, pertenecen al sector público.    Inclusive en países que apoyan más a las 

inversiones privadas, la indu.tria pública ocupa un lugar importante.   Es revelador que en 

Bolivia se estime que el 70* de la producción industrial procade del sector público, mientra. 
en Turquía esta cifra es del 41*. 

*)      Delimitación d« ]o. fetore, ndhl^oo y privado 

Como se desprende de lo anterior, el sector público industrial se ha desarrollado en parte 

intencionadamente y en parte al asar.   No todo. lo. pai— han formulado una política aobre U 

medida en que deba e.timulars. el desarrollo del sector público en comparación con .1 del 

sector privado.   Aun es menor el número de países que han delimitado claramente las esfera. 

que deben e.tar abiertas al desarrollo del sector público industrial y aquella, en la. que se 
debe estimular la iniciativa privada. 



El   Pia::   ¡entrai    ie  Desamo!! •   E--, ••nomine  y Scemi    tei   Eci.aJ. -  o, --;;u La  ..   e   t-i   desairo l J •• 

ivlustnal   iebe  eieotoiarse  pri.vi pálmente  a   travet;   .it-   I:,   ¿di'uativa  ..    :e   !,;>..   ir. verni Mies 

privadas,   a  ia¡5  (pie   el  Estado   facilitará  ayuda (.  it. w; iv.-i,    El  Eor.od     ic/o-irä   Unidos o:. 

la  industria SU' !     et.  casus excepcionales,   en proyector .-•••nsiderados    • m.   í   n tameiitales para 

el   désarroi!,   economico,  y   part io- .taimente   en  regione:;  de  «acaso  denaro:. . o    relativo. 

En   la Declarador:  cobre Política  Industrial de Nera!   se reserva ai  oe< t •. r   público     la 

fabricación  de material  de defensa,   y   se  encomiendan   : .te   industrias  bási-afi  y   la   prod .-•.••ií:. 

;•: bienes de consumo  de primera necesidad a  un sector mixto  .•  ttemipnvadc  en  o :.   .anital 

social  de  cuyas empresas el Gobierno   conservará ana participación mayo ri tarici,  y  se dejan 

las restantes  industria.';- ai  rector privado. 

En el  reciente  Libro Verde de damaica  sobre el   Vi- , -rama de Desarrollo   Industrial  se 

enumeran  11   industrias básicas en las que  se prevé  ¡ina intervención estatal  durante el período 

.el  próximo plan quinquenal,  pero  no   3e reservan expresamente  las restantes esferas al sector 
privado  en exclusiva. 

Incluso cuando en ai¿nnia declaración  sobre poif'^a   industrial   re delimitan  campos,  esta 

delimitación sue ie  ser   innecesariamente vaga.    En  laies  ,asos,   i.;s inversioni atan privados 

r,o tienen ninguna se<ruridac de crue  la esfera que aparentemente se delimita  para el   desarrollo 

privado  no será invadida alrûn día por  la industria dei   oecter público.    Esta inseguridad 

actúa como un contraincentivo  poderoso  para   la invención privada en cierto  número de países 
•ni desarrollo. 

•)    Principales problemas de las industrias del sector público 

Son pocos los países en desarrollo que tienen .n programa concreto sobre cómo debe 

ampliarse el  sector public- más allá del  plazo previsto por ei plan de desarrollo nacional 

vidente.    Es muy importante para que el  sector público industrial  pueda satisfacer  la« espe- 

ranzas de cualquier país en desarrollo,  que exista un plan global que defina los objetivos 

cel  sector publico,  sus grandes líneas de desarrollo, y el modo en que deberá organizarse 

y funcionar. 

La ausencia de tal plan es lo que ocasiona la segunda gran dificultad de este sector, que 

es la falta de una organización sistemática de la industria del sector público en su conjunto. 

Cuando el sector público predomina en una economía, esta falta de organización sistemática 

se traduce en la fragmentación de la mayor parte de la industria del pals.    Cuando la impor- 

tancia del sector público es menor,  su desorganización puede dar lugar a fenómenos de inefi- 

cacia e inoperancia en determinadas plantas industriales.    Sin embargo, apenas existe un 

solo país en desarrollo que haya conseguido organizar su sector público de forma satisfactoria, 

aunque varios países lo han intentado. 

In oasi todos los países en desarrollo! las industria» del sector público dependen de 

diversos órganos del Estado.   Aunque la mayor parte de las «»presas del sector público suelen 

depender del ministerio de industria,  sucede también a menudo que numerosas empresas públicas 

se encuentran sometidas a la tuperviaidn de otro« mini aterios, organismos de desarrollo o 

sociedades de cartera« 
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In una reorganización reciente del ministerio de industria de un paÍB en desarrollo se 

descubrió1 que el ministerio no podía planificar y controlar eficazmente el  sector industrial 

porque la legi alacian sobre empresas publicas dependientes de 11 no daba margen para una 

supervision eficaz de LIB mismas, al tiempo que algunas empresas del sector público industrial 

dependían de otros ministerios e instituciones que las supervisaban directamente. 

Bn Trinidad y Tabago, el Ministerio de Hacienda supervisa la participación total o parcial 

del Istado en el capital social de quince empresas industriales.   En Somaliai siete ministe- 

rios u organismos diferentes controlan empresas del  sector publico industrial.   In Bangladesh 

se han formado cinco sociedades de cartera sectoriales, que controlan 250 empresas diferentes, 

con una participación del Estado en el capital social de un 90#j    estas sociedades de cartera 

dependen de la División de Industrias Nacionalizadas del Ministerio de Industria. 

Sin duda existen a menudo razoneB para no concentrar todas las empresas del sector 

público bajo un solo ministerio u organismo.    Sin embargo, como consecuencia de esta desoen- 

tralisación gubernamental, se hace sentir más la necesidad de un mecanismo de coordinación 

entre empresas.   Esta coordinación se necesita para elaborar un plan de desarrollo industrial 

conjunto que abarque todas las industrias del sector publico.    Se necesita también para esta- 

blecer normas de funcionamiento y contabilidad uniformes y para minimiser el empleo compe- 

titivo de recursos, la duplicación de la producción, y la multiplicación de servicios internos, 

tales como los servicios de compra, contabilidad y comercialización.   II control central y 

el trabajo en común pueden ser particularmente valiosos en esferas tales comot    la planifi- 

cación de las inversiones y los estudios de viabilidad j    las actividades de investigación y 

desarrollo tecnológico;    la comercian «ación interior y en el extraní«roj    la capacitación 

de gestióni   y la consultoría.    Sin embargo, la falta de coordinación está casi tan difundida 

entre las empresas del sector publico como la falta de una organisación sistemática del sector. 

Un problema que en parte deriva del anterior es la ausencia o la insuficiencia, en la 

mayoría de los países en desarrollo, de una supervisión global eficas del sector pdblioo 

industrial en su conjunto por órganos como pudieran ser el ministerio de hacienda o de plani- 

ficación, el gabinete, o la oficina del jefe del ejecutivo, siendo incluso frecuente que apenas 

se supervise a las distintas empresas de este sector por separado.   In muchos países abunda 

sobremanera, como se ha reconocido, la "supervisión por excepoión" de las empresas publioas, 

que significa que se las vigila y controla unicamente cuando algo empi e sa a ir manifiestamente 

mal.    Mo siempre se puede confiar en que las juntas directivas de las distintas empresas 

publicas cumplan con su función de supervisión.   Sus miembros privados tienen escaso poder y 

sus miembros públicos suelen ser altos funcionarios con demasiadas responsabilidades. 

te han efectuado esfuerzos en algunos lugares para superar estas dificultades de coordi- 

nación y control.   In Ghana se han agrupado 16 industrias del seotor pttbiioo como divisiones 

de una sociedad nacional de oartera.   Ista sooiedad ejeroe un control global sobre las 

fi nansas y las operaciones de cada división, aunque a medida que aumenta su rentabilidad se 

ha ido dando mayor autonomía a la gestión de cada división.    Se presta atenoión no sólo a la 

rentabilidad sino también a los aspectos de coordinación y equilibrio.   Una forma de coordi- 

nación ha sido la de estableoer un sistema de rotación entre los directores de las distintas 

-- *- 
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divieienes.    PueBto que no todas las empresas del sector publico de anana están agrumadas bajo 

«;.:i.a  ;:o<'iedad   t.aí'i.nul   le   •:ui! t::-;.i, ai, ) •'/'' ::e t:j! ".bl <"i ' -iii--i Cum ¡ :;L 'n '¡o Empreñar; Est.V ale:;.    E:;fi 

a:t'a   ;omo or,;ar.i:.-mo de atesoramiento ,y apoyo administrativo al servicio del Jefe del Estado 

y del Conaejo Supremo Militar, pasando revista a todas las empresas estatales con miras a 

evaluar y mejorar sus resultados. 

En Egipto se formaron durante el decenio de loe años 60 unas 30 sociedades de cartera u 

organizaciones generales que abarcan un 7cjjí del sector industrial.    Estas organi zacionee gene- 

rales se han fusionado subsiguientemente en 12 Secretarías Generales, cada una de ellas con 

ima medida importante de autonomía, aunque dependiente de uno de varios Ministros. 

En Tanzania, la mayoría de las numerosas empresas del sector público están distribuidas 

entre ocho sociedades de cartera, cada una de las cuales se encarga de asegurar una cierta 

medida de coordinación entre las empresas que le están subordinadas, pero tropiezan luego con 

mayores problemas de coordinación cuando se trata de relacionarse con las otras sociedades 

de cartera.    En Nepal se ha establecido un Consejo Coordinador de Empresas, para pasar revista 

y formular recomendaciones a lan empresas del sector público, pero sin ningún poder de control 

directo sobre ellas. 

iü) Servicios institucionales para el sector público 

Las empresas del sector público necesitan, en 3u calidad de empresas de fabricación y 

elaboración, prácticamente los mismos servicios de instituciones industriales que necesitan 

las empresas privadas.    En los objetivos y las directrices de la institución industrial normal, 

rara ver, se establece alguna distinción entre los servicios que se han de prestar al sector 

público y los que se han de prestar al sector privado,    k lo largo de este estudio 3obre las 

instituciones industriales se ha podido ver que a las instituciones les es difícil e incluso 

imposible diferenciar entre sus actividades para clientes del sector público y del sector 

privado.    Sin embargo, las dimensiones y los recursos de la mayoría de las empresas públicas, 

y la circunstancia de que hayan sido creadas y eBtén financiadas y controladas por algún 

órgano del Estado, las pone en una situación algo especial con respecto a algunos de los 

servicios institucionales. 

En ciertos casos, las instituciones pueden juzgar necesario atender con especial interés 

a las necesidades y demandas de las industrias del sector público.   Muchas relaciones insti- 

tucionales con el sector público industrial son interministeriales, con todos los inconve- 

nientes y demoras derivados del empleo de conductos políticos y administrativos para problemas 

propiamente industriales.    En la mayoría de los países, las industrias del sector público se 

han establecido y funcionan como resultado de políticas de desarrollo que pudieran tener fina- 

lidades regionales, sociales y de otra índole.   Estas finalidades pueden repercutir muy desfa- 

vorablemente sobre la productividad o viabilidad financiera de la empresa, y por consiguiente 

sobre los servicios institucionales que necesiten en estas esferas.   Por último, se supone que 

el Bector público industrial forma parte por su propia índole de la mioma esfera de competen- 

cias que las instituciones industriales.    En teoría, esto debería aumentar las oportunidades 

para una planificación más unificada, unas relaciones de trabajo más estrechas, y una evalua- 

ción mutua más eficaz.    Es una lástima que esas oportunidades especiales para armonizar los 

servicios institucionales con las necesidades del seotor público industrial se encuentren tan 

a menudo infrautilizadas, particularmente en países en desarrollo que andan faltos de expe- 

riencia y de aptitudes técnicas, 
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La eficacia de tal relación de servicios depende de la buena voluntad de ambas partee y 

de la utilidad deba contactos que mantengan entre sí.    Las instituciones han de estar 

dispuestas a adaptar sus programas y servicios, aunque quizá no todos, a las necesidades 

particulares del sector público, con» se ha hecho concretamente con los servicios de consul- 

tora del instituto Nacional de Oestion de Sri Lanka.    A su vez, las industrias del sector 

publico han de mostrarse dispuestas a sacar provecho de los servicios que las instituciones 
industriales pueden facilitarles, haciendo uso de ellos. 

Estos requisitos no son siempre fáciles de alcanzar.    Como hemos subrayado, las insti- 

tuciones industriales dependen de diversos ministerios, mientras que las industrias del 

sector público dependen también de diversos ministerios.    Por eso, puede resultar difícil 

atravesar las fronteras interministeriales para establecer estrechas relaciones de servicios 

entre una institución dependiente de un ministerio y una empresa dependiente de otro.    Las 

inetitucxones que cobran un canon por sus servicios se encuentran a •mudo con que las 

industrias del sector publico no se muestran dispuestas a efectuar los pagos o tropiezan con 

dificultades financieras de índole burocrática para hacerlo,    sin embargo, algunas institución., 

comprueban que las empresas pub-cas se muestran más dispuestas a pagar por los servioios 

prestados que las empresas primas.   En algunos casos, la dificultad de organizar program, 

que satisfagan las necesidades de estos dos sectores industriales ha llevado al estableci- 

miento de una dualidad de funciones dentro de las instituciones para servir por separalo al 
sector público industrial y al sector privado. 

El mayor inconveniente con que tropiezan las instituciones al prestar servicios a las 

industrias del sector público, deriva probablemente del tamaño relativamente grande de la 

mayoría de las empresas públicas.    Sus problemas son igualmente grandes, y muchas institu- 

ciones, o no están equipadas para resolverlos, o pudieran no estar di.pue.ta. a comprometer 

un. proporción tan grande de sus recursos a su solución.    Algunas instituciones han resuelto 

esta dificultad mediante la formación, para estos proyectos, de equipos conjuntos que uti- 

lizan en gran medida los recursos de personal y de otra índole de que dispone la propia 
industria pública solicitante. 

Por su tamaño, las empresas industriales del sec+.r púbUco tienen a menudo motivo, y 

recursos para desarrollar sus propios servicios cor. parte de la empresa o del grupo .1 qu. 

pertenecen.   Pueden, por ello, establecer programas de capacitación o de investigación dentro 

de la empresa, montar y equipar laboratorios de ensayo y promover sus propias exportación... 

Por ejemplo, la sociedad de cartera Sömerbank Turca cuenta con ur. Centro de Capacitación 

• Investigación Textil.    Convendría que las instituciones industriales fomentasen este tipo 

de actividad empresarial y que no lo considerasen como una forma de competencia sino como 

un. ampliación de los recursos totales en materia de servicios, y qu. entablasen relacione, 

d. cooperación y apoyo mutuo con estos servicios empresariales. 

*)      Planificación y promocifr 

La mayoría de los proyectos industriales d.l sector público suelen wr iniciado, por 

algún órgano, organismo o institución estatal,    m org«» iniciador pudiera s.r una corpo- 

ración de desarrollo, el ministerio de industria, .1 organi«*, d. planificación, alguna 

•mpr.» pública industrial que desea ampliar su. actividad.., o algún organi««, político. 

___^ 
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'ina vez presentada,  ia propuesta paua por lo;/  proceros y organismos de planificación y desa- 

rrollo descritos en el  oapltuLu li.    Eri prierai,  est OH procedo:; están concebido.;  primordial- 

mente  paru la promoción de  proyectos  público:;,   en loe  que el gobierne  KC  encarda de adoptai' 

toda"   la£ decisiones   i;ucesivtw.    Los planii'u'adores  cuelen considerar  ia planificación de  los.: 

proyectos;  públicos  como "definitiva",  mientrar  que la planificación de  los  proyecto.;   privados 

es meramente "indicativa".    O,    -orno  se dice en  uno de  loe estudios  poi1  países:     la  planificaciór 

es  directa y  obligatoria para   el sector público, mientras que es un asunto de supervisión y 

control tratándose del sector  privado. 

Aunque  ios organismos de  desarrollo y las  entidades  públicas  suelen  tener al menos  ai¡fún 

interés en promover la industria privada, sucede a menudo que,  en la práctica, se destina la 

mayor parte de sus esfuerzos y recursos al lanzamiento de proyectos públicos, muchoJ  de ellos 

industriales.    Esto significa que,  incluso después de efectuada la planificación,  la aplica- 

ción efectiva de un proyecto  industrial del sector público sigue dependiendo de numerosas 

decisiones emanadas de instituciones estatales. 

b) Financiación 

De igual modo,  la financiación de las industrias del sector público depende, no sólo 

inicialmente sino a lo largo de todo su funcionamiento, de la Hacienda Pública y de las 

instituciones que se ocupan de ella.    Aunque una empresa privada puede recibir del Estado, 

para su financiación inicial, alpina participación en su capital social o algún préstamo, el 

capital de las empresas industriales del sector público procede casi siempre por completo de 

fuentes de financiación estatales.    Aun en el caso en que parte de este capital proceda de 

préstamos extranjeros u otras formas de asistencia, estos recursos le llegarán a través del 

Baiioo Central del Estado, del  fisco, del ministerio de Hacienda, o de un banco de desarrollo 

estatal, por lo cual estarán sometidos a las políticas y decisiones de la institución estatal 

que actúe de intermediario.    Esta sumisión no supone necesariamente una desventaja, ya que 

muchos Estados han establecido instituciones o procesos especialmente destinados a facilitar 

la financiación de empresas públicas. 

También sucede que, aunque en muchos países las empresas industriales del sector privado 

tienen que presentar cada año un estado financiero resumido al Estado,  la supervisión finan- 

ciera del sector público es más intensa, aunque no sea siempre eficaz.    Las empresas públicas 

han de presentar, por lo menos, cuentas trimestrales y a veces mensuales bastante detalladas. 

Su capital de explotación lo suelen obtener como préstamo de instituciones bancarias estatales 

y no de bancos comerciales privados.    Sus políticas de gastos y su contabilidad, aunque nc 

estén sometidos a las mismas reglas que se aplican a los ministerios, están a menudo sujetas 

a reglamentaciones especiales aplicables a todas las empresas estatales.    Si a veces las 

pérdidas son enjugadas por nuevos créditos estatales, sus beneficios pasan a menudo a dispo- 

sición del fiBco, en vez de quedar en manos de la empresa. 

c) Investigación, capacitación y conBultorla 

Las empresas industriales públicas pueden orear» a veces, au propia capacidad de inveti- 

tig»ci6n y desarrollo, o bien cuentan con los recursos necesarios para adquirir en el extran- 

jero, o en el pals, los conocimientos especiales que precisan.    Como se señaló en el 

capitulo VI, ainboF casos se dan en la utilización, por la industria pública, de instituciones 
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de investigación eatataleB. En algunos países, las empresas industriales públicas figuran 

entre los principales clientes de esas instituciones, En otros, dichas empresas hacen uao de 

eso3 medios en grado mínimo. Lo mismo cabe decir de la utilización de otros servicios 

institucionales, como los de capacitación y conaultoría. 

En cuanto al pago de esos servicios, no hay razón alguna para que existan diferencias 

de trato entre industrias del Estado y empresas privadas análogas. Si la institución depende 

de una asignación presupuestaria estatal y no suele cobrar por sus servicios, puede suponerse 

que el cliente público recibirá un servicio gratuito. Si la institución depende del cobro de 

derechos o tasas por prestación de servicios, la corporación pública, al igual que la mayor 

parte de las empresas privadas, también podrá, y deberá, abonarlos. Quizá no tenga gran 

importancia, salvo como medio de garantizar la responsabilidad, el que la industria pública 

pague de modo directo los servicios recibidos; que el importe de éstos se vaya cargando en 

forma detallada a una subvención anual de carácter general que el gobierno asigne, para la 

prestación de tales servicios, a ¡JUS distintos ministerios, organismos y empresas\    o  bien 

que ese importe se considere simplemente como cantidad compensadora de una parte determinada 

de la asignación presupuestaria a la institución. Eh todo caso, se precisará una puntual 

contabilidad y cálculo de costos. 

La investigación y la capacitación son servicios que cabria calificar de "voluntarios", 

y que la empresa pública puede utilizar o no, según prefierai en cambio, los servicios de 

consultorla van teniendo un carácter diferente en algunos países en desarrollo. Varios países, 

preocupados por los costos y desventajas que entrañan gran parte de los servicios de consul- 

torla extranjeros, y deseosos de crear su propia capacidad de consultorla económica, de gestión 

y técnica, no sólo están estimulando el aumento de servicios nacionales de consultorla públicos 

y privados, sino que presionan a las industrias públicas para que recurran preferentemente 

a consultores del país. Esto plantea un dilema a muchas industrias públicas. Reconocen la 

necesidad a largo plazo de «lesarrollar capacidad de consultorla local, lo que debe hacerse en 

forma gradual y requiere el encargo de trabajos que permitan proporcionar experiencia a los 

consultores del país. Al mismo tiempo, laa empresas públicas son reacias a servir de terreno 

de pruebas para dicha capacitación. Muchas de ellas se han resistido, y han procurado seguir 

recurriendo a consultores extranjeros o bien han tratado de crear su propia capacidad de 

consultorla. Como se ha indicado en el capítulo anterior, tal vez sea una solución suscribir 

contratos que prevean la asociación de empresas extranjeras con consultores locales, dispo- 

niendo con cuidado ¿o necesario para conseguir que el personal local tenga responsabilidades 

y beneficios, en lugar de limitarse simplemente à prestar asistencia de carácter rutinario. 

d)  Comercialización 

La industria pública es más susceptible que el sector privado a las presiones de las 

políticas públicas en lo tocante a comercialización y fijación de precios. Pocos países han 

establecido instituciones generales de comercialización para productos de la industria públioa 

diutintos de los alimentos elaborados, pero es cantante común esperar de las industrias 

públicas que vendan toda su producción, o una parte principal, a consumidores nacionales. 

Esto requiere a menudo algún tipo de mecanismo públioo de distribución al por mayor, como es 

corriente para la producción de las fábricas estatales de cigarrillos, mientras que algunas 

industrias públicas han establecido, para sus productos, sistemas propios de ventas al detalle. 

-•»- 
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En Sri Lanka,  la Corporación de Productos de Cuero tiene una cadena de zapaterías, mientras que 

varias  corporaciones del Ministerio de Industria di'.-poncn (io  •&  Lu^ar .)*> exposición conjunta 

en  el  que se atienden pedidos.    En Tanzania,  la Corporación General de  Productos de Madera 

ha establecido una filial  que se ocupa de la comercialización interna y externa de varias 

empresas de su grupo,  dedicadas al aserrado y elaboración do  la madera. 

El  establecimiento de una industria publica responde a veceß al deseo del gobierno de 

suministrar al público un producto de precio socialmente razonable.    Ese precio acaso no se 

fije siempre a un nivel económicamente rentable, ni represente siquiera el punto de equilibrio. 

Una industria privada no puede, de modo indefinido, vender sue productos con pérdida»    si el 

gobierno impone un precio controlado demasiado bajo,  la empresa acabará por abandonar el 

negocio, a menos que sea subvencionada.    Las mismas matemáticas económicas tradicionales son 

aplicables a la industria pública.    Sin embargo, el gobierno quizá esté dispuesto, por 

razones políticas, sociales o incluso económicas, a conceder un subsidio más o menos perma- 

nente con objeto de mantener el precio del producto de la industria pública a un nivel bajo 

no remunerativo.    Aqui entran en juego, en torno a la empresa pública, varias consideraciones 

de polìtica e institucionales. 

LaB industrias públicas se hallan a menudo en una situación de monopolio.    Tienen, pues, 

gran libertad -al menos  en teoria- en cuanto a la fijar-i on de s ,s precios.    En  la práctica, 

intervienen con frecuencia el ministerio de industria o de comercio, alguna comisión de precios, 

u Órganos políticos tales como el consejo de ministros.    La falta de una evaluación de los 

costoB,  de la calidad, y de la aceptación del productr-, reflejada en el aumento o disminución 

de las ventas,  impone   ina carga más pesada al organismo   ¡ue supervisa y controla la empresa 

pública,   para cerciorarse de que su eficiencia,  honradez y decisiones son óptima». 

La evaluación de la eficiencia financiera o de producción incumbe a esos ministerios u 

organismos  de controlj    en cambio,  para evaluar el diceño de productos y  la satisfacción de los 

consumidores puede reourrirse a la asistencia de varias  instituciones  industriales.    Las empresas 

públicas, al igual que las privadas, necesitan retroinformación de sus clientes, y las indus- 

trias públicas más alertas están empezando a estudiar la forma de poder oontar con ella.    A 

este respecto, podrían proporcionarles ayuda algunas de laB instituciones que ya lee facilitan 

diversos servicios.    Dichas instituciones son sensibles en general a las necesidades y 

problemas de las empresas, y su deseo es que éstas prosperen.    Al mismo tiempo, se hallan 

en condiciones de ser objetivas, y, mediante sus recursos y técnicas de investigación, e 

incluso mediante la reacción de su propio personal como consumidor, pueden proporcionar parte 

de la retroinformaoión e investigación de mercados aún no disponibles en forma más 

perfeccionada. 

iv>   forHoiaaoiÓn de la induatr 
TORHüsffl'iTS 

i la industria pflpUoi en la programación 
y en la adopción de deci»iones 

tti el presente trabajo se ha venido prestando especial atención a lo que las instituciones 

industriales pueden haoer por el sector público de la industria. La industria ptìblioa, por 

su parte, podría hacer mucho por las instituciones industriales en lo tocante a mejorar lot 

servicios de éstaB y lograr que atiendan necesidades industriales de manera Óptima. 
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En el  capitulo V s f.  subrayó li necesidad de una estrecha vinculación entre  las institu- 

ciones y la industria.    Se sanalo,   íin embargo, ,m ,on harta  frecuencia eoa vim..-ular-i6n  ora 

débil,  y que la industria participab* poco en la planificación  institucional y  en la adopción 
de decisiones. 

Al considerar la vinculación y la participación de las industrias públicas  en particular, 

se observan insuficiencias especialmente acudas no sólo  con respecto a instituciones  indus- 

triales,  sino también en cuanto a la planificación industrial nacional y a la adopción de deci- 

siones  en su conjunto.    Con todo, rara vez se reconoce  el problema o ae entienden los motivos 
que  lo originan. 

Suele suponerse que la industria pública está debidamente representada en los procesos 

que  le conciernen, en la adopción de decisiones que le afectan, y en las instituciones que 

le prestan servicios, de alguna    de estas dos formas«    mediante participación directa o por 

conducto de un ministerio patrocinador.    Consultas efectuadas en varios países en desarrollo 

demuestran que tal suposición no está justificada. 

Es raro que haya una participación directa y suficiente de industrias públicas en la 

planificación, en la adopción de decisiones o en las instituciones, y ello por tres motivosi 

1) De ordinario, el mecanismo de participación debe contrapesar las ventajas que supone la 

representación de varios ministerios, organismos, e intereses con los inconvenientes que repre- 

senta un grupo participante demasiado amplio.    En la práctica,  se ha venido descartando en 

general la representación directa de industrias públicas, optándose por su representación 

indirecta a través de los ministerios pertinentes, los que,  por su parte, tienen buenas razones 

para considerarse con derecho a  estar representados.   Además,  antes que se crearan muchaB  de las 

empresas industriales relativamente nuevas, ya existían algunos procesos o instituciones y ya 

se habla determinado la participación en ellos. 

2) En casi todos los países en desarrollo, el número de establecimientos industriales 

públicos es tal, que hace imposible de por si  la participación individual y directa de todo« 

ellos.    Aun en los casos en que al menos exista una representación simbólica, ésta quizá 

corresponda tan sólo a las empresas más antiguas, más fuertes o más obvias.   Dichas empresas 

no pueden necesariamente ser portavoces de todas las demás, ni tienen mandato para serlo. 

3) En casi todos los países  en desarrollo,  la industria privada tiene    sus asociaciones orga- 

nizadas que pueden representarla y hablar en su nombre.    Guando existen intereses especiales, 

se constituyen agrupaciones secundarias u otras agrupaciones más pequeñas«    si se requiere un 

portavoz común, éste lo proporciona,  a ser posible, una federación nacional o de  ramas múltiples. 

La industria pública carece de tal organización.   Los intereses especiales -industriales y de 

otro tipo- en razón de su naturaleza pública no pueden expresarse de manera cabal por conducto 

de una federación general de industrias, aun cuando -lo que es raro- los miembros que la 

integren constituyan una representación suficiente de empresas públicas y privadas.    Dispersas 

entre varios ministerios, las empresas públicas no pueden constituir agrupaciones propias 

interministeriales a escala gubernamental.    En consecuencia,  casi nunca existe una "federación 

de industrias públicas" que pueda actuar como representante y portavoz común de ellas.    Pero 

no sólo faltan vínculos formales j    casi nunca existen tampoco conta-ítos ofioiosos que peraltan 

reunir a gerentes o representantes de todas las empresas industrialo pública«. 



La participación directa de ia  industria  publica  en cuestiones q ¿e  lo  conciernan serla 

meno« ne o H ari a si  ese wtor ind istn..i I.  <v— ¡viera debidamenl >•  representado al   nvnop  de 

manera indirecta,  es  decir,   por loa ministerios de que dependan o por e tros  organismos.    Por 

desgracia,   r:o s uele  ner este  el   "ase.     una ve,- más,   se pueden  señalar 1res motivos» 

1) ¡Jo hay ningún ministerio   < organiamo it H  otro tipo que  pueda hablar en  nombre de todo el 

rector industrial  público.     ¡li el ministerio  de  industria ni   lu corporación dei   íe"arrolio 

principal de un pals  ejercen  la supervisión de  todas  las plantos industriales   públicas.    En 

el mejor de  los casos,  cada organismo supervisor sólo puede ^-presentar  los   intereses y 

opiniones  dr   su grupo concreto de empressas   filiales. 

2) La corriente de  información entr^ la empresa y el ministerio u otro organismo patroci- 

nador no suele ser lo bastante eficaz  Y.HVL i.r.4e ':t:toc  puedan dar una idea cabal  de los inte- 

reses de  la empresa.    En la medida en que  c.sfi corriente exista,  tenderá a referirse a problemas 

concretos,  más bien que a criterios anticipados que resulten Titiles para adoptar decisiones 

en el futuro.    Las  plantas industriales pueden hallarse lejos de la capital,  ,y  resultar 

difíciles  las  comunicaciones.    Por otra piarte,  unos funcionarios públicos atareados,  encargados 

de reunir información actualizada sobre varias empresas distintas, pueden verse en la nece- 

sidad de depender en gran parte de informes  periódicos atrasados.    Las común ilaciónes perso- 

nales directas entre los gerentes de planta y funcionarios de  la sede del organismo patroci- 

nador son menos frecuentes de lo que debieran, y las reuniones de mesa redonda de todos los 

gerentes de  las plantas amparadas  por un solo patrocinador son sumamente raras. 

3) El papel que desempeña un ministerio   i otro organismo de control difiere  en forma consi- 

derable,  por su mismo carácter supervisor,  d»;l de la propia planta industrial.    Aunque ambos 

deberían estar interesados en el desarrollo y producción industriales, y en el  éxito de la 

planta a este respecto, existe, sin embargo,   una división de tareas, y sus  puntos de vista 

difieren.    Es preciso que ambos estón representados en la adopción de la mayor parte de las 

decisiones, y las opiniones de las propias empresas son de importancia esencial para las 

instituciones industriales. 

El remedio de esta seri» situación dependerá en gran parte de la conciencia general que 

de ella se tenga y de las medidas que el gobierno adopte al respecto.    Pero las instituciones 

industriales pueden mitigarla de variaB formas.    No siempre les es posible ampliar su repre- 

sentación en SUB juntas directivas,  pero pueden crear mecanismos consultivos de comités 

asesores, conferencias periódicas y visitas de plantas, como actividades especiales para 

recabar el  parecer de la industria pública.    MuchaB instituciones están en situación favo- 

rable para promover la interacción funcional entre plantas industriales públicas mediante la 

organización de programas especiales de capacitación, investigación e información, que permitan 

reunir a personal de muchas o de todas las industrias públicas, con objeto de que cambien 

impresiones sobre al menos un tema de interés común.    Y lo que es muy importante i    cada insti- 

tución,    al planificar SUB actividades, necesita conocer la importancia relativa de la indus- 

tria pública en el pafs y SUB necesidades especiales.    La institución estará entonces en 

mejores condiciones de aportar programas interesantes para la industria pública.   De esta 

forma, pueden crearse relaciones más estrechas, que estimulen al sector privado no Bòlo a 

beneficiarse de determinados servicios, sino también a participar en las decisiones que dan 

origen a esos servicios. 
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D»    Desconcentración de la industria 

Tan importante al menos  como poseer una capacidad  industrial suficiente de  los tipos nece- 

sarios es la correcta ubicación de la misma.    Algunas industrias están situadas cerca de sus 

fuentes de materias  primas, otras cerca de los mercados,  y otras cerca de los recursos de mano 

de obra.    En  la mayoría de los países,  en desarrollo o ya desarrollados,  el  crecimiento indus- 

trial  ha tendido a concentrarse en -anas pocas grandes ciudades y en torno a ellas.    La revo- 

lución industrial ha llevado a la concentración urbana en complejos masivos y tentaculares. 

Junto  con una concentración de  la industria se  ha producido una corriente  socioeconómica hacia 
las  ciudades,   en busca de empleo, 

Muy a menudo,  en los países en desarrollo,   la ciudad capital es el centro de este creci- 

miento de la población y la industria.    Hay varias razones por las cuales  la industria ha 

tendido a concentrarse  allí.    En muchos países en desarrollo existe una herencia del centro 

administrativo colonial, generalmente  situado en un puerto para el comercio de  importación y 

exportación.     Este  ce desarrolló con una infraestructura física y económica por  lo común mucho 

más avanzada que el resto de la colonia.    Esto hizo a la ciudad capital, antes de  la indepen- 

dencia y a partir de ella, atractiva para los empresarios, primero extranjeros y ahora, cada 

vez más en mayor medida»nacionales.    Los bancos y otras  fuentes de financiación están allí, 

así como las oficinas  gubernamentales reguladoras y de servicios y los diversos .servicios 

comerciales,   subsidiarios y de apoyo que la industria necesita, tales como mayoristas de mate- 

rias priman,  vendedores y reparadores de equipo,  la masa mayor de mano de obra capacitada del 

país,   -on cuerpo concentrado de consumidores internos y las instalaciones más ventajosas para 

exportan    todo está por lo común situado en esta metrópolis.    Refiriéndose a osto,  un funcio- 

nario de un país señaló que en un Estado altamente desarrollado la mayoría de estas ventajas 

existen en todo el territorio nacional,  mientras  que en un país que todavía se encuentre en 

desarrollo casi todas  con encasas o no  se encuentran fuera de la ciudad central.     De aquí que 

la industria inevitablemente  se establezca donde  se dispone de ellas, lo  que refuerza los 

incentivos paia 'ina   ¡oncentración aun mayor en el futuro. 

Unan cuantas cifras, meramente indicativas,   corroboran este resultado.    En Haití, el 80jí 

del empleo industrial está en Puerto Príncipe o en sus alrededores!    en Ghana,  el  73* de las 

empresas industriales están situadas en la zona de Accra-Tema»    el 90* de la producción indus- 

trial de Sri Lanka procede del Gran Colombo!    mientras que en El Salvador, el 61,5# de la 

inversión industrial está en la zona metropolitana de San Salvador. 

A esta tendencia se opone el deseo de muchos países de extender el empleo y otros benefi- 

cios económicos y sociales tan ampliamente como sea posible por todo su territorio.    Esto 

concuerda con la disposición del Plan de Acción de Lima que insta a que se dé importancia a la 

distribución equitativa de los beneficios de la industrialización entre todos los aectores de 

la población.    Los países adoptan esta meta y toman medidas para llegar a ella,  no sólo por 

razones humanitarias,  sociales y eoonómicas, sino también por la necesidad política de conso- 

lidar la unidad nacional, eliminar bolsones de descontento y promover la satisfacción local, 

por cuya razón el Gobierno ha empezado a preocuparse por quienes viven lejos de  los centros 
metropolitanos. 

En varios paíaes existe una nueva e interesante vinculación de la fe en los beneficios de 

la industrialización con una fe igual o mayor en la importancia de los valores y el deaarrollo 



-  12. - 

rurale t- y alieanos.    Esto ha llevado a un dualismo en la mayoría de las políticas de descor.- 

centración de  la población y la industria.    Por una parte,  existen esfuerzos para impedir 

en altoina medida la instalación de nuevas industrias en la metrópolis,  o incluso para 

trasladar industrias fuera de ella.    Paralelamente a esto, hay varias medidas para mejorar 

los atractivos ,y el nivel de vida en las  zonas de provincias y estimular la localización 
de  industrias en esas  zonas. 

Varios países en desarrollo han adoptado políticas de deBconcentración,  enunciadas en 

sus planes de desarrollo.    En algunos casos se  intenta simplemente desalentar la localización 

de la industria en centros metropolitanos ya congestionados y dispersarla por otras partes 

del país.    De manera más positiva, puede constituir una afirmación de una política guberna- 

mental de establecer más industrias en provincias, reflejada en las locali zaciones concretas 

planificadas para el proyecto relativo a la industria pública contenido en el plan. 

En planificaciones más detalladas se prevé ima concentración de crecimiento  industrial 

en determinadas ciudades o núcleos provinciales.   Una forma, empleada por Bolivia y Haití, 

consiste en planificar varios grandes complejos industriales generales, ubicados generalmente 

en torno a una ciudad provincial de cierto tamaño, estando cada complejo destinado    a conver- 

tirse en un centro para varios desarrollos industriales menos amplios en localidades menores. 

Una variante radica en designar varios núcleos como centros de ramas particulares de la 

industria.    Esto se hace muchas veces debido a la disponibilidad de recursos agrícolas o mine- 

rales apropiados, especialmente petróleo, mineral de hierro o algodón.    Irán, al establecer 

su organización de desarrollo y renovación industrial en 1967,  fijó como una de sus funciones 

"concentrar, en la medida de lo posible en una sola región, grupos de unidades similares de 

las industrias básicas que ha de crear el Oobierno, a fin de que nazcan centros industriales 

especializados en partes apropiadas del país". 

El actual programa gubernamental de El Salvador prevé la construcción de centros indus- 

triales de atracción dotados de infraestructura y edificios funcionales para facilitar y 

alentar el desarrollo de las zonas escogidas.    La localización de los centros se ha de basar 

en la condición de que la región tenga acceso por carretera y disponibilidad inmediata de mano 

de obra.    In cada centro figurarán zonas asignadas para edificios; industriales,  apoyo comer- 

cial, escuelas, vivienda y esparcimiento.    Se destinan centros particulares a la industria 

pesada, los productos químicos y la metalurgiai   la industria mei;almecanicai    la elaboración 

de la madera y la oonstruccióni    la agroindustria!   y la industria marítima. 

Venezuela ha prohibido ahora que se sitúe ninguna nueva industria en la zona de la Oran 

Caraoas así oomo toda ampliación de la industria allí existente.    Entre los medios que utiliza 

para promover la desconoentración figuran el control del Oobierno BObre las empresas públicas, 

las empresas y los fondos para préstamos a las inversiones.    Otros países prohiben análogamente 

el establecimiento de más industrias en zonae metropolitanas o están pensando seriamente en 
hacerlo. 

Sin embargo, la prohibición de la expansión industrial en una metrópolis es solamente la 

parte negativa de la mayoría de estas políticas de desoonoentración.   No responde a los 

problemas de la industria existente, que puede desear ampliarse, ni estimula un crecimiento 

ulterior de la industria de la nación.    Tampoco basta para alentar o forzar a la industria 

ampliada y de nueva creación a situarse fuera de las grandes ciudades.    Se necesita orienta- 

ción para impedir una seleooión mal  aconsejada u ubicación, o una que resulte perjudioial 
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para la economía, la sociedad o el medio ambiente.    (Gabe observar que estos problemas de loca- 

liaación se aplicar, igualmente a la ubicación de nuevas plantas  industriales públicas,    igual- 

mente,   qae no  son exclusivos de le, países en desarrollo, como lo muestran las recientes discu- 
siones y manifestaciones en países desarrollados). 

En  la medida en que  las políticas de desooncentraoión se oponen,   como lo hacen casi  inevi- 

tablemente,  a las tendencias naturales de  la industria a establecerse en la metrópolis,  las 

misma«  razones mencionadas para que se  produzca allí la concentración  industrial,  constituyen 

a la inversa las ra.or.es por las que  la industria no desea o incluso no  puede establecerse'en 

otra parto.    De ahí que,  además de política,   legislación y orientación,   los gobiernos estimen 

que  3e  necesitan incentivos y asistencia para promover la desconcentración.    Gomo ocurre con 

todos  los  servicios para la industria,   éstos requieren instituciones para su administración. 

Para mu-nos gobiernos la desconcentración de la industria se está convirtiendo en el 

capítulo principal de su política  le desarrollo  industrial.    Como  tal,   .se  transforma automáti- 

camente  en un  importante empeño,  al que  deben ajuster sus programas  las  instituciones indus- 

triales  en todas las funciones.    No siempre  lo hacen.    La ¿^concentración es -ana polít i-a 

relativamente n,e;a en la mayoría de los países.    Sus consecuencias para  la acción tíuber ñamen tal 

e  industrial no  si. mpre  se han comprendido.    Aunque la aplicación de la deaconcentraoión invo- 

lucra casi todas las instituciones industriales, muchas de ellas todavía no han empezado a 

reconocer qué  cambios  sustanciales se necesitarán en su planificación y servicios.    Menos aim 

son las  que han pasado a prestar un apoyo activo a la desconcentración. 

La desconcentración es un ejemplo  sobresaliente de la necesidad,  que hemos destacado en 

el capítulo II,  de planificar  instituciones que apoyen la planificación física y económica. 

En efecto,  si una polític£ de desaoncentrac ón requiere medidas de aplicación por parte de 

todas las instituciones industriales, esas medidas deben estar equilibradas y coordinadas. 

Sería ineficaz proporcionar terrenos donde no se dispusiera de financiación,    o que las plantas 

se construyeran pero no se contara con mano de obra,    o  Tue los productos  se fabricaran pero 

los mecanismos de distribución y comercialización estuvieran aún por crear. 

Las  instituciones industriales y sus servicios no son las únicas partes esenciales de esta 

necesaria unidad de acción.    Los organismos encargados de proporcionar la infraestructura 

física,  económica y social deben también poner su parte.    La misma industria no puede desem- 

peñar un papel pasivo.    Los proyectos industriales públicos son muchas veces elementos clave 

en la desconcentración.    La ubicación de una gran planta industrial pública en una zona de 

provincia puede cambiar enteramente el carácter de los alrededores y estimular el estableci- 

miento,  en las cercanías, de plantas auxiliar« o conexas, tanto privadas como públicas.    Lo 

mismo cabe decir de la ubicación de una gran empresa privada industriali    también puede estimu- 

larse a las empresas medianas y pequeña* para que decidan establecerse en una ubicación nuclear 
especializada. 

Loe gobiernos regionales y locales son partícipes importantes en todo programa de descon- 

centración.   En la mayoría de lot) países tienen a su caigo gran parte de la infraestructura 

física y eoonómica que necesitan las nuevas industrias.    Ellos mismos pueden asumir algunae 

de las nuevas responsabilidades exigidas por la desoonoentración. 

Las corporaciones de desarrollo regionales son cada vez más comunes y tienen generalmente 

buen éxito.    Se crean algunas vece* como filiales de corporaciones nacionales de desarrollo, 
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pero rn. ha;;  veces  son autónomas, y dependen directamente de un ministerio national  o de un 

gobierno regional.    En sus  juntas directivas  figura casi siempre una participación sustancial 
de la mi.'ma  zona. 

La:: corporaciones de desarrollo regional promueven, como es natural,  lar  industrian fuera 

de la metrópolis,  pero,  al parecer,   quedan todavía algunos problemas  por resolver.    La finan- 

úación es muchas voces débil o no guarda relación ni con las necesidades de desarrollo de la 

región ni  .-on la capacidad de la empresa pai?, utilizar recursos financieros.    En Bolivia,  donde 

un porcentaje  fijo de  loa ingresos procedentes del petróleo y otros  recursos naturale a va a 

las regiones de que deriva y luego,  por lo  común,  a las empresas de  desarrollo regional,  se 

da cada vez más el  caso de que  se refuercen  zonas que ya adquieren vigor, mientras que las 
zonas más débiles siguen quedando atrás. 

Sea que  la desconcentración de  la industria y su desarrollo en   zonas apartadas del país 

se administren centralmente,  estén por lo menos parcialmente a cargo  de los gobiernos regio- 

nales y locales,  o sean patrocinados por corporaciones de desarrollo,   tolas  las instituciones: 

industriales   tienen algunos  cometidos en el  sentido de facilitar dicha desconcentración 

mediante sus  actividades funcionales. 

Su participación en la planificación de  la desconcentración presenta tres características« 

a) En la medida en que las instituciones industriales participen en el proceso de plani- 
ficación del desarrollo para el sector industrial, directamente o a través del minis- 
terio ^de industria, necesitarán naturalmente tener presente la política de desconcen- 
tración en sus recomendaciones y propuestas de proyectos. Deberán pensar en términos 
de ubicación y crecimiento de la industria en nuevas zonas y de su alejamiento de 
la metrópolis. 

b) La desviación del interés geográfico por obra de la desconcentración implica cambio- 
en los programas de acción de muchas instituciones industriales.    Son ejemplos 
evidentes de ello la apertura de nuevos  institutos de  formación profesional y de 
nuevos parques industriales en zonas de desarrollo de provincia, en  lugar de" la expan- 
sión de instalaciones existentes en un centro metropolitano.    En la medida en que  la 
desconcentración esté acompañada por la creación de complejos especializados en zonas 
de provincia,  las  instituciones pueden tener que ajustar sus   programan, concentrando 
algunas actividades no sólo en nuevas ubicaciones geográficas  sino también dividién- 
dolas  con criterios  sustantivos nuevos,  tales como el establecimiento de un insti- 
tuto para la investigación en la rama textil en un nuevo  complejo textil o de una 
dependencia de financiación de agroindustrias en una nueva  sona de desarrollo 
agroindustrial, 

c) Finalmente,  con esos cambios en la ubicación geográfica de  la industria y en los tipos 
de programa que se ofrecen,  las instituciones mismas se encuentran con que posible- 
mente habrá que reajustar su propia estructura interna y sus  operaciones, para que 
encajen en la nueva ubicación y necesidades de su clientela industrial.   En 
Tailandia,  al tratar el Gobierno de desarrollar industrias en la parte norte del 
país,  una de las primeras medidas adoptadas fue establecer ima sucursal del Instituto 
de Servicios  Industriales en la ciudad norteña de Chian Mai.     Debido a dificultades 
de comunicación y a la diferente naturaleza de la industria y de sus necesidades entre 
Chiang Mai y Bangkok, se vio posteriormente que era conveniente convertir la sucursal 
en una institución separada,   dependiente directamente del Ministro de Industria. 

Como ee destacó anteriormente,  la desconcentración exige una promoción activa para incitar 

a la industria a establecerse en provincia.     Se ha mencionado el papel de las corporaciones de 

desarrollo regional  como vehículos para esta promoción.   Debe reconocerse que éstas constituyen 

por sí mismas nuevas instituciones industriales, con todas las necesidades y problemas que se 

describen a lo largo del presente estudio.    Pero ningún país confía unicamente, ni puede hacerlo, 

en medidas regionales o locales para promover la desconcentración, ya que ésta representa una 

política, un programa y un problema de aloance nacional.   Constituye,  pues, una gran 
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refipon.-aabili.lad para Organon centrales  tales como cl ministerio de industria y la corporación 

de desarrollo  industrial.    Dado  que el esfuerzo da promoción debe dirigirse en parte  a esti- 

mular a  lo.: empresarios  industriales a que creen industrias y exige, de toda.: manera*,  muchas 

consultas  sobre el arreno con posibles   inversionistas,  ,ya sean provinciales, metropolitanos 

o extranjeros,  el órgano central de promoción se encuentra a menudo cori que es necesario crear 

oficinas  filiales en alamos de estos centros de desarrollo de provincia y cooperar con todas 

las  instituciones de desarrollo regional o local. 

En varios casos  se  na comprobado que  ce necesitan estas  filiales o funcionarios desta- 

cados  localmente antes de celebrar verdaderas conversaciones de promo-ión con inversionistas, 

a fin de acordar,  con los gobiernos lo .-ales y con los organismos nacional.:.:    de transporte y 

servicios publias,  la  instalación de la infraestructura física y social sin la cual  ninguna 

industria estaría dispuesta a establecerse allí.    Si la desoonoentración y los planes de desa- 

rrollo  local requieren un parque  industrial, este período preliminar puede ser bastante 
prolongado, 

Todo esfuerzo de promoción exige una información adecuada para los posibles inversio- 

nistas acerca de las ventajas de determinadas zonas de provincia.    Se precisa para ello una 

publicidad emprendedora, análoga a la producida por las »nuevas ciudades» europeas o por las 

cámaras de comercio locales.    Parte de esa información puede ser en forma de folletos,  pelí- 

culas, etc., obtenibles en el extranjero, en los organismos de promoción y en los centros que 

realizan todas las operaciones relacionadas con la inversión y otras instituciones industriales 

de la capital del país.     La Corporación de Parques Industríalos do Corea utiliza para este fin 

una película de información general muy bien ,-oncobi^a.    Toda publicidad general debe apoyarse 

en un personal poseedor, de datos detallados,  para que el  inversionista interesado piense  seria- 

mente en la ubicación promovida.    Finalmente, para alentar a los inversionistas a adoptar una 

decisión final se necesitar, -antros de promoción en las ubicaciones de provincia,  dotados de 

personal adecuado y de rango suficiente como también de transporte y alojamiento apropiados. 

Por lo general se necesitan arreglos financieros especiales para apoyar una política de 

desconcentración.    En el aspecto restrictivo, el  gobierno puede prohibir créditos para la loca- 

lizaron o ampliación en la metrópolis.    En el aspecto positivo, pueden ofrecerse varios incen- 

tivos.    Entre éstos figura    préstamos para el establecimiento desconcentrado de la industria, 

tipos más bajos de interés o exención del pago de intereses por un período inicial,  reducciones 

fiscales, rebaja en los alquileres de edificios y, en ocasiones, tarifas favorables especiales 
de transporte u otros servicios. 

Desde el punto de vista institucional estos incentivos pueden necesitar dependencias 

especiales para su administración.   A medida que la industria se traslada a zonas alejadas de 

la metrópoli, la tramitación de las solicitudes de crédito y, especialmente, la supervisión 

de los préstamos harán necesario colocar personal y sucursales de bancos en ciudades apartadas. 

Junto con estas nuevas exigencias para los bancos como tales, la industria necesitará facili- 

dades bancarias comerciales al desarrollarse en otras partes del país.    En algunos países se 

ha hecho conveniente establecer un banco especial de desarrollo para la financiación y promo- 

ción de la industria en alguna región concreta.    Uno de los primeros y más importantes bancos 

regionales de desarrollo de los países en desarrollo fue el Banco do Nordeste del Brasil. 
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Una   le  la:: rasónos  que aconsejan la desooncentra.ión le  la  industria er; proporcionar opor- 

' u.iiaJe.'  lo empleo  fiera 'le la metrópoli.; e  in :itar a.-' a la mano de obra a quedarle en 

provincia.    Ecto parte  ici  supuesto de que  tal mano de obra leal está calificada para el 

emplee   inlustnal  o  q ¡e na le  ser  capacitada para el mismo.     Sir. embargo,   la   -apa citación 

necesaria para la mayoría de las aptitudes industriales puede   tomar meses o años.     De ahí  que 

la planificación y la iniciación de programas de  capacitación deban desarrollarle paralela- 

mente   con el establecimiento de una infraestructura físi-a y la construcción   io las  plantar 

industriales,  o  incluso anticiparse a ellos.     Por desgracia rara vez  su -ede a.í.    Aunque,  en 

principio,   la Jicponibilnlad  le mano de obra ya  capacitada es  un poderoso   incentivo  promo- 

cional,   se duda en invertir fuertemente en la capacitación e¡. provincia,  a mene    ;ue exista, y 
Rcn'rac   :.     ?x,c*a    c.a   pi •:• -p~"* iva muy   'la1--    ••     . .-;    ;a   [¡cíe • u   c>  <: .•'. ubir •< •''  all'       prop    •- 

cionará empleo.    Por  lo  tanto,  cuando se   'onstruyei. plantas  i.ay que organisai' programas momen- 

táneos,   que  producán mano le obra parcialmente    -apacitadaj    o,  en caso  contrario,   importar 

mano   ie obra   c-apacitada de la metrópoli o de otro.; contros  industriales existentes,   lo que 

contradice  la intención le producir nuevo empleo  para los habitantes de  la localidad. 

Si  la nueva industria tiene  la forma de urta .cran planta pública o de propiedad extran- 

jera,  es posible que    'ree sus propios servicios   le capacitación.    En otro caso,  los organismos 

encardados de la capacitación industrial deberán establecer programas,   sucursales e   incluso 

nuevas   instituciones  para desempeñar esta función en la ubicación en desarrollo.    Eri general, 

estos  serví.ios de  capacitación son muy importantes y muy frecuentes para el personal  indus- 

trial de nivel medio.     La mano de obra no especializada y setnie special izada puede recibir en 

la fábrica la capacitación que neceaite.    El personal directivo y técnico de alto nivel 

habrá de contratarse  a nivel nacional,  tomándolo de cualquier acervo de experiencia y capaci- 

tación que haya en el país.    Lo mismo se aplica a todo nuevo personal de capacitación que  las 

instituciones industriales destinen a la nueva  ubi -ación,    A '/ecos,  como  ocurre en Tanzania, 

m  centro do formación profesional existente en  la matrópoli  puede dividirse al molo de una 

élula,  enviando personal para formar nuevos '-ontros de capacitación.    El costo de dotar de 

personal y equipar nuevos  centros de capacitación es grande,  pero resulta menor, y sus resul- 

tatlos   soi! mejores,  que  si  se  intenta trasladar a un gran número de estudiantes regionales a 

un centro de capacitación metropolitano durante varias  semanas o meses, 

Junto con la capa litación,  se necesitan servicios personales y familiares para el personal 

de planta en las nuevas zonas de desarrollo industrial.    Esto no suele preocupar directamente 

a la mayoría de las   instituciones industriales,  pero tiene  importancia inmediata an caso de 

envío a nuevas ubicaciones industriales de personal como capacitadores,  funcionarios banca- 

rios,   asesores técnicos,  etc.    Estos igual que el personal de planta directivo y técnico, 

que también será nuevo en esa ubicación,  se interesarán por vivienda, escuela,  servicios de 

salud,  esparcimiento,  etc.    Incluso el personal subordinado de la planta,  que presumiblemente 

ya vivía en la zona de desarrollo, empezará a pedir mejores servicios como parte de la buena 

vida que se supone traen consigo la industrialización y el empleo.    Las instituciones indus- 

triales se hallan en situación apropiada para insistir en que se incluya la prestación de esos 

servicios en la planificación y el desarrollo de la desconcentración. 

Una de las ventajas que se preve'n como resultado del establecimiento de centros o 

complejos de industrias en provincia, es que su promoción llevará a la creación de plantas 

auxiliares menores situadas cerca de las nuevas plantas mayores.   A este respecto, en la 
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política Je  la Argentina ne subraya la importancia de planificar y apoyar sus centro« provin- 

iales ie desarrollo  le manera que tengan un   -regimiento autosostenido.    Para que esto ocurra, 

:;in embar^-o,  hay que estimularlo mediante pro,-ramas  institucionales de apoyo,  especialmente 

institu-iones   lodi cadas a la pequeña  industria ,;; parques industriales, y mediante  institu- 

• iones que presten ayuda de ¿estion y técnica a  los empresarios medianos.    Aquí  cabe el 

fomento de la subcontratación,  actividad todavía descuidada en los programas  industriales de 

la mayoría de los países en desarrollo. 

Todo cuanto se lia dicho acerca de la necesidad   le descentralizar y,  muchas veces, modi- 

ficar los servicios  institucionales para asustarlos a las nuevas realidades de  la desconcen- 

tración,  ce aplica particularmente a los servicios de asecoramiento, ya se refieran a la 

gestión o a cuestiones técnicas.    Esa asistencia no puede prestarse desde larga distancia y 

las inai it iciones deberán,  o bien crear sucursales o nuevas  instituciones hermanas,   como se ha 

hecho on Tailandia;    o destacar personal de la oficina "entrali    o hacer frente al tiempo y 

los gastos de  viajes de asesoramiento a provincia}    o, en fin,  desconocer las necesidades de 

la industria no metropolitana.    Esta última actitud sería especialmente desafortunada, ya que 

las industrias de reciente creación en provincia suelen necesitar servicios de asesoramiento 

en mayor medida que las empresas más antiguas y bien establecidas en las ciudades centrales. 

Puera de la metrópoli,  la disponibilidad de fuentes de asesoramiento es importante, pero 

el acceso a la información es un problema adicional.    Los empresarios encuentran ahí que su 

acceso a la información sobre mercados es especialmente limitado, en lo referente a precios 

nacionales en zonas de vasto consumo, como las grandes ciudades, y también con respecto a las 

oportunidades para exportai'.    Esto impone 'ina gran responsabilidad para las  instituciones 

industriales  interesadas en el comercio y la comercialización, tales como las cantaras de 

industria y comercio,  las oficinas de normalización y los centros de promoción de las expor- 

taciones, para que mejoren su corriente de información no sólo hacia la industria en conjunto 

sine especialmente hacia las empresas que están fuera de las ubicaciones metropolitanas 

tradicionales. 

Un rasgo notable de la comercialización en algunos planes de desconcentración es la 

intención de que los centros industriales generales en provincia sirvan como nucíaos de 

producción le muchos productos para necesidades regionales y no, necesariamente, nacionales. 

Esto no se aplicaría a complejos basados en la disponibilidad de minerales o petróleo, o de 

una gran actividad aerícola, como el azúcar o el algodón, que producen para toda la nación e 

incluso para la exportación,    Pero cuando una industria en un centro provincial ha de 

producir una gama de bienes generales de consumo, entonces las insuficiencias y costos del 

transporte y la diversidad de los gastos locales hacen conveniente pensar en términos de 

distribución y ventas regionales en lugar de nacionales.    Estos centros industriales regio- 

nales pueden,  a su vez,  servir de núcleos para pequeñas ciudades,donde se juntan firmas más 

pequeñas que producen bienes menos complejos, o trabajan por subcontratación para empresas de 

los centros regionales. 

Los servicios necesarios para apoyar una política de desconoentraoión son, evidentemente, 

más amplios que la capacidad y funciones de cualquier institución industrial en partioular. 

En Venezuela, en la Comisión de Deecongestionamiento Industrial, presidid» por el Director de 

Industrias, figuran representantes de la Corporación Nacional de Fomento, de organismos de 
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inversione:: y do las administraciones de  electricidad y agua.    Para que un gobierno lleve a 

mbo cor. bien éxito la   tesconcentraoión,  especialmente si ha de poner el acento en el aspecto 

punitivo  Je la creación de  industrias regionales y locales en provincia,  se necesita un 

esfuerzo  nacional unificado.    Puede muy bien ocurrir que la coordinación necesaria exceda a 

la capacidad del cisterna de instituciones existentes.    En uno de los estudios de país para 

este proyecto so  informa quei 

"Ho.s*,a ahora no existe ningún mecanismo para promover la descentralización ideográfica, 

soi -o -uva  importancia existe un   consenso unánime en el  país y en su actual programa de 

desarrollo.    Act talmente,  la mayoría de la.:  instituciones: públicas apoyan individualmente 

la de -oentraliración,  pero no har.   -: ¡c   ••. i. i nul ad?.-   i poner en obre '-:ta  intención". 

En   raü'.o  se sabe,   ningún país ¿.._,  .    •.j.ble"! ¡c  'odavía un ministerio o empresa de  desa- 

rrollo dedicada,   específica y fínicamente,  a la desconcentración de  la  industriai    pero esta 

posibilidad parece   ligua de  '.¡¡aloco   examen.    Act-¡.almo:,:.- ,   la desconcentración pare o  caer 

entre  los  intereses generales Jetos ministerios y las met it ••. -iones  industriales y los   le 

iiversos  organismos q-ae  tratan de promover el mejoramiento de  la vida rural.    La desoorioen- 

tración es  .ir. aspecto nuevo y especial   ie  la industrial    gran parte de  la industria descon- 

centrada se establecerá en "iudades o villas de provincia,  o  las creará,  en vez de limitarse 

a ser un apéndice de la vida rural.    Ambos  factores implican que la desconcentración le la 

industria merece cm tratamiento  cuidadoso y especial.    Si  las  instituciones  industriales 

existentes no pueden adaptarse y coordinarse para hacerle justicia, hay buenos argumentos para 

la creación de -m nuevo  tipo de institución que se ocupe de esta nueva e importante necesidad 
industrial. 

E.    Paro;íes industriales 

Un parque  industrial es una zona planificada, para la nsrrspaoión de plarr :ic   industriales, 

con prestación de varioc servicios de infraestructura física y gen¡raímente algunos nervinos 

institucionales adicionales.-'   Constituye,  en sí mismo, una institución de servicios y al 

mismo tiempo puede ser vehículo para los servicios suministrados a 3us arrendatarios por 

otras instituciones industriales, 

Varios son los beneficios que pueden procurarse y obtenerse de esta forma de apoyo 

industriali 

a) El más obvio es el de suministrar un terreno bien situado,  con instalaciones y edi- 
ficios adecuados.    Esta ha sido una razón primordial para el establecimiento de 
parques industriales en Hong Kong, donde el terreno es escaso y difícil de alquilar 
o comprar.   Muchos parques industriales en todo el mundo facilitan edificios de 
fábrica que pueden ser arrendados o comprados por empresas que, de otro modo, tendrían 
dificultades en conseguir un recinto apropiado. 

b) Agrupando varias plantee industriales muy próximas, se hace más económico suminis- 
trarles infraestructura física tal como carreteras, transporte, agua y electricidad. 

o)    Esta agrupación hace también mis fácil el suministro de servicios institucionales, 
como loo de banca y postales, igual que otros de índole más concretamente industrial, 
como talleres de reparaciones y asesoramiento tecnico. 

j/   También se utilizan, las expresiones '•polígono industrial** "zona industrial" y 
"distrito industrial". 
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d) El agrupamiento de tipos análogos de plantas alienta el establecimiento y el uso de 
empreñas auxiliares, que abastezcan de materiales parcialmente elaborados a las 
Jemas plantas,  que efectúen partes especializadas de un proceso, o preparen equipo o 
agiotan en el transporte,  la comercialización u otras actividades de apoyo.    Cuando 
en el parque figuran una o más grandes empresas,  otras empresas satélites menores, 
situadas cerca de ellas,  pueden encargarse de la subcontratación. 

e) De este modo la agrupación de plantas en un recinto puede facilitar de varias maneras 
economías de especializaron y de escala, sin obligar a las plantas más pequeñas 
a fusionarse. ^ H 

f) Muchos países en desarrollo,  al comprobar que varios de estos beneficios son especial- 
mente importantes para la pequeña industria, estimulan a las pequeñas plantas a que 
se aprovechen de la ubicación    en parques industriales o crean parques especiales 
ionicamente para pequeñas industrias, 

g) A veces se ofrece espacio en un parque industrial como parte de un proceso dp relo- 
calización de la industria,  cuando hay que desalojar plantas para el trazado de 
nuevas calles,  la supresión de   tugurios u otras operaciones anâo^j -ie renovación 
urbana,  o cuando, por alguna razón, una industria debe ser desalojada enteramente de 
una ciudad o trasladada a otra parte del país. 

h)    Los parques  industriales  se han convertido cada vez más en medios para promover la 
industria en zonas de provincia, para estimular el desarrollo regional o como parte 
de programas para desconcentrar la industria de  las   zonas centrales  metropolitanas. 

Muchos parques industriales están planificados y abiertos para industrias de todas las 

dimensiones y ramas.    Sin embargo,  en un estudio de la ONUDI  se han enumerado varios tipos de 
parques especializados i-» 

a) De industria únicaí    agrupan varias plantas dedicadas a la fabricación de los mismos 
o semejantes productos| 

b) Funcionales i    con varias plantas dedicadas cada una a una diferente etapa de un 
proceso unico, tal como el hilado, tejido y teñido de telas de algodón| 

c) Parques "vivero"! destinados a empresas de posible crecimiento y que, por lo tanto, 
necesitan una cantidad creciente de espacio, edificios e infraestructura! 

d) Auxiliares!    tales como la agrupación de una empresa central y sus subcontratistae» 

e) De zonas francasi    destinado a la producción para la exportación en condiciones de 
aislamiento aduanero} 

f) Por pisosi    donde se proporcionan pequeñas superficies de trabajo en edificios 
concentrados con varios pisos| 

g) Loe parques para pequeñas industrias, incluidos los destinados a cooperativas, arte- 
sanos y trabajadores autónomos, aunque no hayan sido incluidos en esta primera 
enumeración,  se han vuelto más importantes y oomunes en los últimos años y actual- 
mente 3e les da prioridad en varios países en desarrollo. 

Un parque industrial es básicamente una operación mercantil, incluso si al principio 

recibe subvención del gobierno por razones promocionales o sociales.    Su gestión, por eso, 

rara vez forma parte de las actividades regulares dentro de la estructura de un ministerio como 

el de industria o el de comercio.    Sin embargo, en Nepal la División de Coordinación de 

Distritos Industriales del Centro (autónomo) de Servicios Industriales supervisa los 7 dis- 

tritos (parques) industriales mediante los gerentes que nombra. 

Aparte de algunos pocos casos semejantes, los parques industriales están oasi siempre 

organizados como empresas públicas autónomas o como subdivisiones de una corporación de 

desarrollo industrial.    En Tanzania se crean parques como unidades de la Corporación de la 

Pequeña Empresa.    En varios países muchos parques industriales pertenecen a gobiernos 
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regionalen o loyaler, o son administrados por ellos.    Una cooperativa, ima organización 

industrial como, por ejemplo, ima cámara de comercio,  o un empresario privado pueden en oca- 

sione:; crear un parque industrial. 

Independientemente de quien patrocine los parques,   su capital inicial es casi  siempre 

Guministrado por ol gobierno, y se espera que cubran aus  costos de funcionamiento con sus 

ingresos por concepto de alquiler.    En la mayoría de los caaos, están sometidos de alguna 

manera, a la oblación de devolver el capital inicial adelantado.    La Sociedad Nacional del 

Parque Industrial de Haití efectúa mensualmente reembolsos de los préstamos de capital obte- 

nidos de los órganos gubernamentales patrocinantes. 

Gomo empresas gubernamentales,  los parques tienen consejos de administración donde figuran 

representantes do ministerios tales como el de hacienda,  el de industria o el de comercio y de 

corporaciones y bancos de desarrollo.    En el caso de algunos parquee especializados, están 

representados organismos competentes en materia de exportaciones o de pequeña industria.    En la 

República de Corea figuran representantes de las localidades en los consejos de los parques de 

propiedad nacional. 

Rara vez está prevista la participación de los arrendatarios en la planificación, polí- 

ticas, decisiones u operaciones de los parquea, incluso allí donde el gobierno puede tener la 

intención a largo plazo de venderles finalmente el terreno o los edificios.    El papel del 

gobierno se concibe casi en todas partes como el de un propietario paternalista que alquila 

en condiciones atractivas, pero cuya relación con sus arrendatarios consiste en persuadirles 

a alquilar, mantenerlos satisfechos, y quizá prestarles algunos servicios institucionales 

junto con las instalaciones físicas, pero de ninguna manera compartir la responsabilidad 

consiguiente con esos arrendatarios. 

Las instalaciones y servicios que porporoionan los parques industriales varían grandemente 

de un país y algunas veces de uno a otro dentro del mismo país. 

La instalación básica que siempre se proporciona es el terreno (o el suelo en un parque 

por pisos).    Junto con el terreno en bruto, nivelado y explanado, oasi todos los parques sumi- 

nistran servicios básicos tales como electricidad y agua, y acoeso por carretera, por ferro- 

carril o por agua.    Los parques dedicados principalmente a la producción para la exportación 

o las zonas francas, como la de Puerto Príncipe (Haití),  están a menudo situados en aeropuertos 

o en sus cercanías, o como la de Masan (República de Corea), forman parte de un complejo 

portuario. 

Algunos parqueB industriales no suministran nada máe, limitándose a arrendar (o mv.y rara- 

mente vender) los terrenos a empresas industriales para cualquier planificación, construcción 

y uso ulterior que deseen, Si el parque está planificado   para arrendatarios bastante grandes 

y bien financiados, éstos Buelen inclinarse a haoer construir plantas adecuadas a sus necesi- 

dades específicas, y pueden conseguir financiación privada o del gobierno para sufragar los 

gastos.   Muchos gobiernos y sus parques industriales estimulan la construcción y propiedad 

privada de edificios para fábricas.    Esto transfiere un costo de capital sustancial del parque 

al empresario, a la vez que aumenta la obligaoión que pesa sobre éste de permanecer en la zona 

como productor y empleador o, por lo menos, encontrar otra empresa que compre el edificio y lo 

reemplaoe.    Huelga decir que cualquier relaoión que implique la construcción de un edificio 

fabril por una empresa requiere también un contrato a largo plazo para el arrendamiento y 
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utilización lei  terreno  aobre el  que  se construye.    Como   incentivo promocional especial, 

alamor.; parque.3   industriales ayudan a los fabricantes a conseguir financiación para sus edi- 

ficio;;,  o loo  •-on::troven para venderlos a plazos. 

Ciando  se destina un parque  industrial a establecimientos pequeños o de  carácter variado 

o: común que   se   construyan por  lo menos  algunas    unidades   fabriles para alquilarlas.    En 

principio hay que diseñarlas ilo modo  que  los arrendatarios puedan alquilar  superficies menores 

o mayores, asustando  cor. el tiempo  sus diversas necesidades.    Por lo comían,   los parques 

empiezan tratando   le   lonseguir algunos  arrendatarios que   construirán sus  propias  fábricas, 

mientras erigen,  al mismo tiempo,  el esqueleto de varios  edificios típicos que  pueden alqui- 

larse.    Luego,   cuando    rece la demanda y se dispone de  capital,  ul parque  puede  ir constru- 

yendo más unidades. 

Como propietario,  un parque  industrial compite con  los terrenos y edificios existentes en 

otras partes.    Un arrendatario potencial  sopesará el alquiler que cobra el parque y los bene- 

ficios de establecerse allí en comparación con los costos  y beneficios (o  falta de  los mismos) 

en otros lugares,     ite ahí que,  para tener buen éxito,  el  parque deba limitar  lo que   ;obra a una 

cantidad cercana a las "tarifas  vigentes".    Muchos parquer   industriales ofrecen,  en la 

práctica,  tarifas  inferiores de  favor,   por lo menos al comienzo do su funcionamiento o a los 

arrendatarios nuevos durante un período  inicial.    Algunas  veces  se hace esto para aumentar  la 

tasa de ocupación del parque hasta un nivel económico!     algunas veces esto  se debe a -ma 

política del gobierno dirigida a estimular nuevas  industrias mediante un  incentivo de bajos 

alquileres.    En la mayoría de los casos,  este incentivo  se  reduce gradualmente a lo largo de 

un período de varios años, 

Como ya se   indicó anteriormente,  el gobierno o cualquier otro árgano  que haya creado el 

parque proporciona la inversión de capital en terreno y servicios, así como en edificios tipo. 

"na vez que el  parque está en pleno  funcionamiento,  sus  ingresos por alquileres deben cubrir 

por lo menos los gastos de explotación.    Pero como en todas las empresas comerciales, el 

período de crecimiento  inicial puede  implicar ingresos  insuficientes para cubrir costos.    En 

la medida en que  los alquileres sean de  favor, aumenta esta disparidad.    Los gobiernos parecen 

resignarse a ocie sus parques industriales presenten déficit, y muchos de éstos los tienen 

permanentemente.    Esto se explica hasta cierto punto}    la mayoría de los parques industriales 

en países en desarrollo son nuevos y todavía no están plenamente ocupados|    muchos cobran 

alquileres iniciales o promocionales antieconómicamente bajos|    algunos están mal situados, 

sobrecapitalizados o administrados de manera antieconómica. 

Contemplando los parques industriales de los países en desarrollo en su conjunto resulta 

que los gobiernos harían bien en mejorar sus mecanismos de contabilidad y control financiero. 

Algunos países no parecen llevar cuentaB para oada parque,  sino que los engloban en una cuenta 

global.    Dado que muchos parques son relativamente nuevos, existe el peligro de un manteni- 

miento insuficiente en los años venideros.    No todos loe países han decidido la cuestión de si 

ha de reembolsarse el capital inicial,  o incluso si los  intereses del capital han de cargarse a 

los ingresos del parque.    A falta de unoB controles de gestión y una previsión de costos apro- 

piados, el personal del parque puede llegar a ser excesivo y antieconómico.    A medida que se 

solicitan y se añaden servicios físicos e institucionales, debe llegarse a un acuerdo sobre si 

éstos han de ir por cuenta del parque y eer sufragados con cargo a sus in^ppesos de alquileres, 

si deben pagarse mediante cánones, o financiarse con cargo al presupuesto del gobierno.   Cabe 
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denaoar que cualquier subvención a la  industria instalada en ol parque,   cea mediante reduc- 

ción  Je alquileres,   préstamos a bajo  interés para edificios,  etc., debe  satisfáceme directa- 

mente mediante pa>ros específicos del ¿gobierno al parque  en lugar de disfrazarlos en forma do 

pérdidas de explotación. 

''n parque  industrial que esté por  lo menos razonablemente ocupado,  agrupa a vario::  usua- 

rios potenciales de  servicios  industriales institucionales y,  mediante et;a misma agrupación, 

hace más factible y económica la prestación de tales servicios. 

En muchos parques existen oficinas bancarias.    Generalmente están dedicadas a operaciones 

le banca comercial,  facilitando el depósito de las cantidades percibidas por la empresa y el 

pago le salarios.    No hay absolutamente ninguna razón para que,  cuando se  trata de agencias 

de bancos estatales,   no puedan por lo menos asistir en la negociación de préstamos para 

capital de explotación o para ampliaciones, en la supervisión de créditos   jonoedilos por el 

gobierno y sus bancos a las empresas establecidas en el parque, y en la tramitación de 

diversas garantías del crédito y de las exportaciones.    Aunque la escala de las operaciones 

rara vez justificaría una sucursal completa de un banco nacional de desarrollo,  valdría la 

pena estudiar de qué manera ese banco puede contraiar el uso, para estos  fines, del personal 

de cualquier servicio bancario situado en el parque o, por lo menos, destacar periódicamente 

en éste a uno de los funcionarios del banco de desarrollo para consultas con los empresarios. 

Una variante del crédito financiero es el suministro de maquinaria y herramientas en 

régimen de locación-compra.    Aunque no se limite a las empresas situadas en un parque indus- 

trial, este beneficio se incorpora a veces ft la planificación de un parque,  sobre todo si está 

dedicado especialmente a la pequeña industria o a alguna rama particular de la industria.    La 

agrupación de posibles usuarios de locación-compra en un punto único facilita la promoción y 

la administración del programa, así como la supervisión del cuidado de  la maquinaria, la capa- 

citación y asistencia en su uso adecuado, y el cobro de los pagos.    No se suelf¡ encargar esta 

tarea a la dirección del parque o a la sucursal bancaria, pero no sería imposible arbitrar 

medios para que éstos asistieran a la entidad de locación-compra. 

Una variante de esta manera ¿e suministrar maquinaria, especialmente adaptable a los 

parques industriales, es que algún organismo gubernamental o una cooperativa de arrendatarios 

compre unidades de maquinaria para su uso en común, preferiblemente mediante arrendamiento. 

También esto es particularmente hacedero en los parques dedicados a pequeña industria o a una 

rama determinada, donde se necesitan muchas unidades de maquinaria únicamente para su utili- 

zación parcial por cualquier arrendatario, y donde sería demasiado costoso que cada uno la 

adquiriera para sí. 

Las empresas indastriales, especialmente las de tftmaño mediano y pequeño necesitan de 

ayuda exterior en la reparación del equipo.    Aunque esto no siempre ae tiene presente dentro 

de loo fines de  los  servicios institucionales,  hay algunos casos en que  los institutos de 

capacitación técnica,  los organismos de apoyo a las pequeñas empresas u otras instituciones 

efectúan algunas labores de reparación para servir a la industria.   Varios patrocinadores de 

parques industriales piensan en esto como un servicio que ofrecerán más adelante.    En 

algunos casos pueden inducir a un taller de reparaciones privado a establecerse en el parque. 

Unos pocos organismos para la pequeña industria prevén la instalación de talleres cooperativos 

de reparaciones en sus parques.    Donde la escala y las necesidades son suficientemente grandes, 
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el mismo parque o alguna institución industrial que preste au asistencia, puede considerar 

"diveniente  crear servicios de reparaciones explotados por el gobierno. 

La:; plantas que ne ahupan en los parque« industriales no sólo son usuarios de maqui- 

naria sino también empleadores de mano de obra,  y tienen interés en una oferta de personal 

calificado.    También aquí su proximidad hace más  fácil  impartir capacitación.    Tina insti- 

tución de  capacitación quizá no pueda orear programas  separados para varias  fábricas 

pequeñas y dispersas, pero se halla en mejores condiciones de hacerlo para todas ella:;  ai 

están juntas en un parque.    En algunos países se están haciendo esfuerzos para superar la 

suspicacia entre competidores y promover la planificación conjunta en las  fábricas dentro de 

los parquee e  incluso convenir en breves asignaciones del personal de 'ana planta a otra para 
la capacitación. 

La proximidad física de varias plantas debe estimular al personal de las institución«« 

industriales a visitarlas a todas con mayor frecuencia.    Esto puede contribuir al estableci- 

miento de una relación de asistencia y solución de problemas.    Cuando on un parque figuran 

'/arios establecimientos de naturaleza anâoga, puede ser posible organizar visitas periódioae 

de funcionarios o equipos de la institución, o incluso destacar a un funcionario en el 

recinto.    Una posibilidad en este último caso sería que al mismo parque empleara personal 
auxiliar técnico. 

Una función particular en que la ayuda puede ser muy conveniente,  sería la relacionada 

cor. las instalaciones y los expertos necesarios para el apoyo al control de calidad.    Al 

igual que la ayuda que las instituciones bancarias pueden prestar a los arrendatarios del 

parque,  facilitándoles garantías y otros documentos,  las instalaciones conjuntas de control 

ayudarían análogamente a la comercialización.    Lo mismo puede decirse del transporte físico 

y de los  serviciar  Je   -omunicaoiones inherentes a un parque  industrial,  y a los servicios 

de aduanas derivados de su ubicación en una zona franca.    De hecho,  una de  las finalidades 

prii. ípales del parque en zona franca es promover y facilitar la comercialización de las 

exportaciones.    Cuando un parque  forma parte de un programa general de apoyo a la pequeña 

industria y, especialmente,  cuando los arrendatarios están organizados en cooperativas, 

existe a menudo algún acuerdo para auxiliar les en la comercialización conjunta, a través de 

la cooperativa o por conducto del mismo parque.    Lo mismo cabe decir de los parques dedicados 

a ramas particulares.    En el otro extremo del proceso productivo, se han hecho experimento« 

de compra conjunta de materias primas para arrendatarios de parques dedicados a ramas especí- 

ficas o a pequeñas industriati. 

Mirados los parques industriales desde un ponto de vi3ta mundial como instituciones de 

servicios, es preciso que satisfagan varias necesidades generales para que so con/iertan en 

»yodas eficaces del desarrollo industrial. 

a)    Pocos países parecen haber establecido una política  -lara acerca del tamaño y 
el alcance del papel que  hay que asignar a los parques on el desarrollo industrial. 
Hasta aiiora, los parques han sido tratados por lo común como cenicientas.    Será 
posible  promover adecuadamente su utilización cuando se hayan aclarado las  inten- 
ciones del gobierno.    En muchos países,  las  instituciones industriales n.j parecen 
estar actualmente  suficientemente familiarizadas con los parques  industríalos,   sus 
posibilidades y sus necesidades.    Las  instituciones no tratan de ajustai- sua 
programas de  serví 'ios a esa3 posibilidades y necesidades.    Er. consecuencia,  la promo- 
ción y el desarrollo de los parques quedan a menudo abandonadas completamente a los 
pocos funcionarios interesados más de cerca en su viabilidad financiera y sus opera- 
ciones cotidianas. 
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b) Como parte de la clarificación de sue políticas, los gobiernos deben determinar 
exactamente cuáles son las metas de aus parquet- en general y de cada 'ano en parti- 
cular.    Pueden entonces trazarse planes acerca de qué tipos de empresas hay que 
estimular o admitir,  qué incentivos son necesarios y qué reglamentos hay que 
aplicar y qué  .-servicios nacionales hay que proporcionar.     Por ejemplo,  un país que 
ha promovido  con buen éxito im parque  con varios arrendatarios extranjeros  que 
alquilan edificios y elaboran para la exportación, reconoce ahora tardíamente que 
esas firmas no  tienen lealtad hacia el  país y so marcharán a la primera baja de la 
demanda mundial de  sus productos.    Esta política se está modificando actualmente 
para dar prioridad a empresas  nacionales,  o a las que  tengan una participación local 
muy sustancial. 

c) Se mencionó anteriormente la necesidad de un mejor control  financiero y contable de 
los parques.     Esto puede estimularse mediante  las políticas más precisas  que se 
acaban de propugnar}    ello a  su ven promoverá una calidad  óptima de la gestión. 

d) Un reflejo de  la falta de pol '•    •&   -lara en relación con loe  parques industriales es 
su falta de coordinación, no  LóVJ con otras  instituciones  industriales,   sino también 
con otros servicios.    Demasiado a menudo  ce han creado parques  sin servicios de 
apoyo adecuados,   tales como viviendas apropiadas, escuelas,  clínicas u hospitales, 
esparcimiento y transporte del personal.    (Un administrador,  al preguntársele acerca 
de las vivienda- para los empleados do las planta.:, repuso que, en vez de viviendas, 
su parque había conseguido viajes en autobús en las horas punta desde y hacia dos 
ciudades situadas a 30 kilómetros de distancia.)    Todos estos  servicios socioeconó- 
micos requieren coordinación con varios ministerios y organismos públicos y 
privados.    Esa coordinación debe tener lugar evidentemente cuando se planifique y 
construya el parque, pero debe continuar cuando se explota el mismo y cae,  en conse- 
cuencia, dentro de la competencia de la administración del parque.   Al respecto es 
conveniente algún mecanismo para que presenten sus sugerencias los arrendatarios, 
y no sólo la administración de las plantas sino también los trabajadores.    Pocos 
parques industriales, por no decir ninguno, han creado ese mecanismo. 

A los niveles de   coordinación ministerial,  la necesidad de un enfoque unificado en la 

aplicación de la política del gobierno relativa a los parques, puede resultar evidente, pero 

rara vez se encuentra en la práctica.    Ilo sólo como medio de apoyo industrial sino también 

en sus operaciones de explotación, el parque  industrial no es más que una parte de una estra- 

tegia total de desarrollo, para la región en que está sitado, para loe tipos de industria 

a los que sirve y para el mejoramiento económico nacional en su conjunto. 
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CAPITULO Vili 

LA FUNCIÓN DE LAS INSTITUCIONES INDUSTRIALES EN  LA COCPERACIOIJ REGIONAL Y Et.  LA 
ASISTENCIA A LOS PAÍSES HENOf; AOFLANTADOS 

Lac instituciones   industriales dos-ritas a lo largo   io este  trabajo están patrocinadas 

por  gobiernos nacionales o por entidades privadas nacionales,  y tienen por finalidad  prestar 

asistencia al desarrollo  industrial on el  interior de  la::-   fronteras do su pais.    Sin embargo, 

está claro crue, aunque   los países compiten entre oí en  la esfora industrial,  son interdepen- 

iientes en lo quo se refiore a materias primas,  mercados  ,y,  especialmente, tecnologia.    Cada 

institución industrial  nacional ha de  ser en gran medida autosuficiente,  lo que no está reñido 

con una cooperación  con instituciones similares de otros  países, de la que sólo cabe esperar 
beneficios. 

Una de las preocupaciones principales expresadas en la Conferencia de Lima y en su 

Declaración fue la necesidad de que las naciones colaborasen más estrechamente entre sí en 

materia do desarrollo  industrial,   En esta preocupación está incluida la cooperación entre 

países industrializados y países en desarrollo, la cooperación entre países vecinos de las 

distintas regiones y subregiones del mundo,  así como las  medidas especiales de asistencia 

industrial a aquellos países que siguen figurando entre los países menos adelantados del mundo. 

Esta colaboración y asistencia puede adoptar en parte la forma de una acción directa para 

financiar o construir plantas industriales, o para concertar acuerdos comerciales de impor- 

tación o exportación de materiales y productos industriales.    Otro tipo ie relaciones puede 

estar orientado a desarrollar la eficacia de la infraestructura industrial nacional,  particu- 

larmente de la infraestructura institucional.    La colaboración o la ayuda de este tipo puede 

tener un efecto multiplicador, por lo que puede tener mayor importancia a largo plazo que la 

construcción de cualquier planta industrial. 

A.    Cooperación regional .y subregional 

La forma más restringida de cooperación, en sentido  geográfico, es la que se da entre 

dos países limítrofes o vecinos.   El grado de esta cooperación dependerá mucho de factores 

estimulantes o inhibidores, tales como el idioma, los sistemas económicos, los lazos o las 

enemistades históricas,  e incluso la fase más o menos cercana de desarrollo en que se 
encuentren. 

En mayor medida de lo que se acostumbra a reconocer,  parece ser que existen abundantes 

contactos entre instituciones industriales de países vecinos sobre una base personal y 

oficiosa.   Altos funcionarios de estas instituciones se reúnen en conferencias internacionales 

o regionales,  su personal visita las instituciones hermanas con ocasión de viajes oficiales 

o privados, y existe una abundante correspondencia entre ellas. 

En cierto número de casos esto lleva al establecimiento de relaoiones más formales.    Se 

formalizan acuerdos entre bibliotecas para el intercambio de publicaciones.    En las oficinas 

de normalización se reúnen las normas promulgadas por instituciones de los países vecinos, 

con permiso de utilizarlas si es necesario.    Con frecuencia cada vez mayor, las instituciones 

organizan la capacitación de personal de otros países, ya sea en cursos oficiales o mediante 

períodos de capacitación en el trabajo.    Un ejemplo reciente ha sido la capacitación de un 

instructor profesional de Zambia en el Centro de Capacitación Profesional de Tanzania, a la 



^ 

-  138 

vez que vario.-; instructures de este Centro de Tanzania han asistido a un .;urBO de capacita- 

ción en Zanbia.    Un alto funcionario elei Banco  Industrial de Qhana ha sido enviado para prestar 

asistencia en el establecimiento,   la gestión,   y la capacitación del personal de un nuevo Ban no 

le Desarrollo en Sierra Leona. 

Lac  instituciones industriales  conciertan a veces acuerdos de "hermanamiento",  en virtud 

debe cuales dor instituciones convienen en prestarne apoyo mutuo, no sólo en tnatoria de capa- 

citación o de información,   sino también para el estudio, la investigaoiór. o el  desarrollo 

conjunto de técnicasj    lo que  se efectúa frecuentemente por equipos  formados con personal 

sácalo de ambas instituciones.    Hasta hace poco estos acuerdos de hermanamiento solían concer- 

tarse entre una institución de un paie desarrollado y otra de un país  en desarrollo.    En oca- 

siones, estos acuerdos son generales y ;;   Lar ¿jo  plazo, como el   concertado entre el  Instituto 

Battelle de los Estados Unidos y el Instituto   le Ciencia y Tecnología de Corea,   o el  cele- 

brado entre el Consejo de Investigación y Productividad de Hueva Brunswick (Canadá)  y  el 

Instituto  le Investigaciones  Industriales del   Caribe.    Otros  acuerdos  se conciertan únicamente 

para proyectos concretos,  tales como loe estudios conjuntos convenidos entre el Instituto de 

Productos Tropicales de Oran Bretaña y la Corporación de Investigaciones Científicas Aplicadas 

de Tailandia para el desarrollo de una tecnología destinada a la industria de aceites 

esenciales. 

Sin embarco,  se está manifestando actualmente en los países en desarrollo una tendencia 

a ooncertar este tipo de acuerdos con instituciones de otros países que, aunque estén algo 

más desarrollados, no hayan alcanzado aun los niveles más avanzados de la industrialización. 

Así sucede que el Banco le Inversiones de Tanzania ha concertado un amplio contrato con Tata 

Associates de la India a fin de obtener apoyo  para la formaciór  de personal así  como  asistencia 

en estudios de pre viabilidad.    En algunas oca-conos, dos países forman empresas  industriales 

conjuntas como, por ejemplo,  las empresas; c^ipcio-kuwaitís do comento,  vidrio ,/ papel y la 

planta de cemento Camerún-Chad. 

1/ Por varias razones, la cooperación subregional o regional-'   puede reportar mayores bene- 

ficios a las instituciones que los que normalmente se derivan de acuerdos meramente bilate- 

rales.    En primer lugar, el volumen de la experiencia se amplía para abarcar a varios países 

y no meramente a dos.   Además, esta experiencia se suele enriquecer al abaroar a países oon 

diferentes antecedentes y con distintos sistemaa administrativos.    Esto puede servir de 

estímulo, aunque en ocasiones origina también conflictos. 

Quizá la actividad regional más rentable sea la que oonsiste en organizar reuniones 

centradas sobre una o más necesidades bastante concretas de algún tipo particular de insti- 

tución.    Entre los ejemplos de estos últimos arios oabe citar 1 

un seminario regional para directores de cámaras industriales de los países árabes} 

un seminario sobre información industrial para países africanos | 

una consulta conjunta sobre la estimulación de las actividades de investigación indus- 
trial en América Latinai 

2/   Puesto que la diferencia principal entre las ••regiones'1 y las "aubregiones" estriba 
únicamente en su tamaño y el número de países que las integran, utilizaremos para mayor simpli- 
cidad el término de "región" para ambos tipos de agrupaciones multinacionales. 
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mi seminario regional asiático sobre conocimiento:; prácticos on materia cle acuerdos 
ie licencia} 

M reunión sobre asistencia finar.-.liera y servicio: -io extension para la promoción do la 
pequeña industria on la zona del Caribe. 

Este tipo de reuniones permite reunir a especialista" interesados en prolongar mu; rela- 

cione:- profesionales en el futuro. Do no menor importancia o:-. su orientación dinámica y orien- 

tada hacia la solución le problemas, con vistas a obtener resultados do valor prá-tioo. 

Su prin-ipal desventaja está en cu brevedad y en que .:on  de tema, restringido. Es reve- 

lador que un rebultado frecuente lo e ota-- deliberaciones sea LUí deseo de proloiu-arlas sobre 

una ba.io más amplia permanente. Esto ha lado o ri,jen a m  número considerable de asociaciones 

regionales ¡pe agrapan a determinados tipos lo instituciones industriales nacionales. Ejemplos 

de ello son la Organización Arabe de íi ormai iras ion y Metrología, (quo os ai organismo especia- 

lizado do la Lisa Arabo), la Asociación Asiática del Envasado, la Asociación le Instituciones 

Finan -leras Africanas para el Desarrollo, y la Asociación le normalización del Africa Central. 

Hueve Estados africanos han -onvenido recientemente en establecer una Asociación de 

Orfani rae io ne s Africanas de Te .r.ología Indu;trial, para fomentar la cooperación entre las 

Instituciones industriales, las imivcrsidados y la industria. 

Estas asociaciones mantienen .ina ?^ela-úón simbiótica :-on los seminarios y o-irsos 

prácticos crac acabamos le describir. Oasi siempre la asociación es el recali ado del interés 

despertado en albina conferencia o seminario. Una ven formada, so transforma, a su vez, en 

entidad patrocinadora de nuevas reuniones y seminarios ue estudio. 

Además de promover contactos personales, las instituciones regionales desempeñan una 

función importante en la diseminación de nformación entre instituciones nacionales. Esto se 

hace de dos maneras. La asociación act-3a como centro de intercambio que recoce ideas y datos 

de sus miembros y los distribuye, a continuación, entre todos ellos por modio de boletines, 

revistas y otras publicaciones. Las asociaciones regionales cuelen ser, además, vínculos 

intermedios entre las instituciones nacionales y las asociaciones mundiales. Es materialmente 

imposible que instituciones repartidas entre los 147 países del mundo puedan mantener contactos 

directos con todas las demás instituciones que se ocupan de funciones similares. Las asocia- 

ciones regionales sirven para canalizar la información y los contactos. 

Pocas asociaciones regionales de instituciones industriales tienen suficientes recursos 

para facilitar a sus miembros nacionales otra asistencia que la diseminación de información 

entre ellos y alguna ayuda ocasional en materia de capacitación. A menudo prestan, sin 

embargo, servicios de índole más bien oficiosa al ayudar a poner en contacto a alguna insti- 

tución que tenga algún problema con otra cuyos recursos de personal o servicios de expertos 

le permitan faoilitar la asistencia necesaria para resolverlo. En estos casos la financia- 

ción no corre a cargo de la asociación sino de loe países interesados. 

En ocasiones puede que la asociación regional de instituciones industriales pueda obtener 

esta financiación de algún programa general de asistencia regional, tal como el Plan Colombo. 

Aunque estos programas regionales no suelen estar destinados únicamente a financiar servicios 

industriales, suelen trabajar en oolaboraoión con asociaciones regionales funcionales de todo 

tipo. Como resultado, hay casos recientes de asistencia prestada por programas regionales a 

servicios industriales, como la mencionada de la Organización de Estados Amerioanos a un 
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servi-io de  transmisión de tecnología en El Salvador.    En el contexto  le la ASEAN se está 

cooperando a nivel regional en trabajos de investigación sobre el diseño de un buque de carga 

especialmente*  concebido para su empleo en esa región, encargándose de la primera fase de 

estudio  sobre  ingeniería de  sistemas  la Corporación de Investigación Aplicada de Singapur,  que 

funciona  con apoyo estatal. 

Paralelamente a las asociaciones regioru.ln de instituciones existen aso-íaciones regio- 

nales de  in.hu-.tria o de ramas  industriales.    Un buen ejemplo de olio lo ofrece la Federación 

Arabo del Hierro y del Acero,  que agrupa a 74 organizaciones de empresas pertenecientes a  I4 

países miembros.    Dotado de un amplio mandato para la promoción de actividades de producción 

y de exportación, esta Federación ha concentrado  inicialmente  sus actividades en cierto 

número de estudios técnico.-. 

Una forma aun más estrecha de cooperación regional se da en la creación y i'un.ionamiento 

de auténticas instituciones  industriales regionales (o oubregionales)  que  complementan, y en 

cierto modo  sustituyen,   la labor de las instituciones nacionales.    El Centro de Desarrollo 

Industrial para los Estados Arabes ha creado un importante  centro de información industrial y 

ha fomentado la cooperación técnica.    Sus actividades se han visto complementadas por medidas 

financieras adoptadas por varios bancos de desarrollo árabes, tales como el Banco Internacional 

Arabe y el Banco Africano Arabe, y por varias compañías bilaterales árabes de inversión 

conjunta.    Africa cuenta con un Banco de Desarrollo Africano y un Banco de Desarrollo del 

Africa Oriental.   Otros ejemplos son el Instituto Asiático de Tecnología, el Instituto 

Centroamericano de Tecnología Industrial, la Organización Asiática de Productividad, y la 

Oficina Africana y Malgache de la Propiedad Industrial.    Merece señalarse que muchas de estas 

instituciones han sido creadas como resultado de programas regionales más amplios de coope- 

ración o integraoión económica. 

A primera vista se diría que estas instituciones multinacionales deberían ser un instru- 

mento casi perfecto para la puesta y utilización en común de recursos financieros y de 

personal escasos.    Sin embargo, hasta la fecha el historial de estas instituciones no ha sido 

demasiado brillante er. esta esfera.    Como mencionamos al principio de este capítulo, los 

países, sobre todo los de una misma subregión, suelen adoptar una actitud competitiva en su 

desarrollo industrial, el que se refleja luego en sus instituciones.    Resulta en ocasiones 

difícil trasladar a las personas más calificadas desde su puesto de servicio en su país de 

origen a una nueva institución regional ubicada en un país extranjero.    Por razones finan- 

cieras se recluta al personal subalterno de las secretarías, a los técnicos y demás personal 

auxiliar total o casi totalmente en el país en que está ubicada la institución regional.    Esto 

repercute sobre su idioma de trabajo y su orientación general.    Per estas y muchas otras 

razones, existe el peligro de que la institución regional sea de hecho o llegue a ser, salvo el 

nombre, un servicio del país huésped en vez de serlo de la región en su conjunto.    Esto ha 

sucedido    con el Instituto de Investigaciones Industriales del Caribe, ubicado en Trinidad, y 

oon el Instituto de Administración Pública para Turquía y el Oriente Medio. 

Algunos directores de instituciones nacionales han señalado que cualquier institución 

regional acaba estando al servicio de determinada clientela.    Si los clientes de la institución 

regional son lat> propias industrias, las que se encuentren a poca dietancia de la sede de la 

institución tendrán mayores facilidades para utilizar sus servicios, siendo poco probable que 

los utilicen las industrias de los países que se encuentren mis alejados de la misma. 

__a_ 
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La estructura más recomendable para una institución industrial regional es aquella en 

virtud de la cual la sede de la institución regional actúa como centro de 'ana red de insti- 

tuciones nacionales y realiza trabajos que, siendo de común utilidad para las instituciones 

nacionales miembros, serían doman lado complejos o costosos para cada:.una de ellas en parti- 

cular. En la medida en que tal institución pueda enfrentar a su personal con tareas ambi- 

ciosas dotándole de las instalaciones necesarias para llevar a cabo, puede contribuir a 

frenar la fuga de cerebros a otras regiones más desarrolladas. Puede servir también como 

centro de capacitación avanzarla en un marco más parecido y cercano a las condiciones áel país 

de origen, como sucedo con el Instituto Asiático de Tecnología.  Sería conveniente que la 

institución regional fuese un centro de coordinación para proyectos conjuntos en quo cada 

institución nacional desempeñe una función concreta. Todos los países participantes deberán 

aceptar su parte de responsabilidad en la financiación de la institución regional, siendo 

indispensable establecer un sistema de rotación del personal entre las instituciones regio- 

nales y nacionales. La situación actual de varias de las instituciones especializadas de la 

Comunidad del Africa Oriental pone claramente en evidencia la necesidad de que 'ana institución 

industrial regional tenga protegida su existencia en el mayor grado posible contra perturba- 

ciones políticas del momento. 

En diversos casos, estas diversas necesidades se han satisfecho inicialmente mediante el 

patrocinio y el apoyo otorgado a las instituciones: regionales por las Naciones Unidas y otras 

organizaciones internacionales. Esto puede maximizar la índole regional de las nuevas insti- 

tuciones y minimizar los riesgos políticos. Sin embargo el patrocinio internacional no 

constituye una respuesta definitiva para este tipo de problemas. Suele ser una solución de 

índole temporal, en espera de que se desarrolle^ dima ae confianza mutua entre los países 

de la región sobre su capacidad para financiar, dotar de personal y administrar en forma coope- 

rativa la institución. Las organizaciones internacionales sólo pindén estimular y ayudar 

este proceso. No pueden forzar a países renuentes a que faciliten su apoyo o cooperen en una 

institución regional, ni pueden garantizar tampoco que los servicios de ésta serán utilizados. 

B. Ayuda institucional a loe países menos adelantados 

Suele suceder, aunque no sea siempre el caso, que los países que actualmente están menos 

adelantados en su industrialización son precisamente aquellos que tienen también un sistema 

menos desarrollado de instituciones de apoyo a la industrialización. El proceso 

de desarrollo de una economía es un movimientj en gran parte unificado, en el que ningún sector 

puede adelantarse mucho sobre los demás. Suele ser corriente que las instituciones industriales 

aparezcan y se desarrollen en respuesta a necesidades ya existentes y no en previsión de nece- 

sidades futuras. En los países menos adelantados existe una escasez especial de personal 

calificado para cubrir las necesidades de personal de las nuevas instituciones. 

Por estas y otras razones, está claro que los países menos adelantados necesitan una ayuda 

especial para montar sus servicios de apoyo industrial, y tañer así alguna esperanza de indus- 

trializarse. Gran parte de la ayuda necesaria puede correr a cargo de las instituciones regio- 

nales que acabamos de examinar, pero evidentemente necesitarán también una ayuda más abundante 

y concentrada. Esta necesidad se subrayó en el Plan de Acción de Lina, en el que se menciona 

que loe países en desarrollo menos adelantados, sin litoral e insulares enfrentan una serie de 

problemas que requieren la adopción de rwiidas especiales ri estos países han de alcanzar un 
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nivel  aceptable   k: desarrollo  económico.     La   industriali saui ón de estos países Jebe produ- 

•ir.-e  i   u: ritme  más  rápido  -fae  el  rcornei io.     So pro usan una acción concertada ;,• medida:; 

especiales  Je  asistencia   te   lot;  demás pa* :ec ,v   le  la..  OTç-ani na  iones  interna lionalos para 

movilizar   c, ma/.ct   vol'unen   ie  recursos  que  permi'a   -rear  ,ina base  sóliua para  promover  su 
ir. : stria lina.; i ó>... 

En aL-unos     usos,   iui  país manos adelantado ha conse.-ado   ,bteuer a: i sten-ia de al^-ún 

otro  pal.   más  cío Untado.     Bn ocasiones  liua anticua,   -olonia -.-.nue   cesi bini: io  a;,-uà  lócni'a 

do  la ai.» : r.a mctrópoli,   -orno  s ucodo en la relación entre Papua Nueva •¡•lìnea .7 Australia. 

En   >tj-o:.    u.c...-   a. país más adelántalo na asumido pur diversas rasónos -.,na poli', i-a de 

asistencia epe- -ini a un ve  ino menos desarrollado,   como  cu el  caso de la asistencia prestada 

por  la India a Nopal.    Aunque mu-.has  io e man relaciones  son para  la presta uói. de esistenza 

onerai en s ¡.ort o nùmero de  sectores,   sucedo a veces que  se  oonvetnja la prestación   te al^ir. 

tipo de asisten -ia concreta por  instituciones industriales particulares.    Pese a la índole 

oficiosa do este   I.LOU de acuerdos,   instituciones  industriales de Trinidad,  Jamaica y 

Barbados han orv;an.i sado   :ursos   te    apa-itación y otras  formas do ayuda para  los  pequeños 

países  insulares   iol Caribe.    El Banco Nacional de Inversiones de  >Jhana ha prestado asis- 

tencia a   ¡ambia en la preparación de estudios de viabilidad,  la selección  le preyed os y 

otros  servicios de consultoría.    Este  tipo de ayuda está en armonía con la recomendación de 

Lima de que  Los países en desarrollo con suficientes recur¿os  financieros deben participar 

en los esfuerzos de desarrollo económico y social de los países menos adelantados. 

Pocos de los mecanismos regionales o  subretfionales,   tales   :omo asociaciones,   institu- 

ciones o programas de asistencia prestan una atención especial a los países miembros menos 

adelantados,  pero ofrecen al menos la posibilidad de ser  útiles para este   fin.    Evidente- 

mente,  estos or¿anismos procuran obtener1  la mayor parte de sus recursos ;.  •; ••-.per>..,,;,  de  los 

países o  instituciones miembros que  se encuentren en una fase de desarrollo más adelantada. 

Al mismo  tiempo,  el personal directivo de este tipo de acti-.idadeo regionales está muy 

consciente  de su responsabilidad y de la oportunidad que  se  les ofrece para canalizar los 

servicios de expertos disponibles hacia los miembros más necesitados. 

CJU.O  . •.-  cace ver claramente en la Declaración de Lima,  la responsabilidad de ayudar a 

los países menos adelantados recae sobre la comunidad mundial en su conjunto,  y no mera- 

mente  sobre los países vecinos o  sobre una subregión o región.    Por ello,  es preciso 

encontrar fuentes  internacionales que  se eneariquen de facilitar ¿ran parte de  la ayuda nece- 

saria para el desarrollo de las  instilaciones industriales de estos países. 

Esta recpona*bilidad especial ha sido aoeptada por el t>rupo de organi saciones de las 

Naciones Unidas en la planificación reciente de su asistencia técnica.    Entre  los ejemplos 

de proyectos actuales de la ONUDI referentes a instituciones industriales figuran los 

siguientes 1    el desarrollo do un instituto de capacitación para la industria del ^uero en 

el Yemen Democrático, que ha permitido el establecimiento de una fábrica piloto»    la 

creación do servicios de investigación y consultoría industrial en el Sudánj    y el apoyo 

prestale a actividades de promoción y desarrollo industrial, entre las que cabe citarlos 

estudios de planificación y viabilidad efectuados en Chad, el Imperio Gentroafricano y 
Alto Volta. 
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P:r   'It ^rrs,  no  se debe  riescono 'Or  la fundón   -ada ve? mayor desempeñada por las enti- 

J-vlo.    interna-;.cuales  no  gubernamentales,    Ei; m.esti-as   investigaTiones hemos   iesnibierto 

casos  es.   i..c  países on   losarrolL:   Lan soliutaio la  a.vi.ls de organizaciones   inìustriales y 

labórale  para montar  servi.'ios  técnicos y pro.gramas   instil  ¡.sionale.c.    Existo  ima ¿Tan 

po.-¿bi 1 i l.-iíi de ampliar esta ayuia,  sobre  todo  si  se  la orienta hacia los países menos adelan- 

lado:,   para lo.;   ¡ce  p leda resultar   'til  „ma experiencia relativamente  sencilla,  y lo  los 

; ;e no   sabe  temor,  oii ur. futuro   inmediato,  una sompotonia por. udr-iul  para  lo;:  intereses de 

lo.; que aporta;; ay.da. 

Se lia mencionado ya la labor do la;- asociaciones   internacionales en diver "is funciones 

industriales,  tale.- comoi    normali saoíónj    invest igacion|    capacitación!    envasado|    oto. 

Aunque estas asociaciones  f-uioionales  .-o pueden ocuparse de las necesidades de cada uno de 

Ion paíse* er. desarrollo,  cabe esperar que, al igual  que las  asociaciones regionales,  podrán 

pre.: tai   espe-ial atención a las necesidades de bs países menos adelantados.     En alamos 

casos,   se podría esperar que organizasen secciones u oficinas especiales encargadas de 

cMialiaar la ays.da de sus miembros hacia estos países.    Cabría obtener una asistencia similar 

de las asociaciones profesionales internacionales tales como las de  ingenieros, contadores, 

economistas, administradores y otros profesionales,   cuyos miembros  colocados en la adminis- 

tración públí 'a,  en la industria y en empleos particulares poseen aptitudes técnicas que 

podrían canalizarse hacia el desarrollo de instituciones  industriales en los  países menos 

adelantados. 

La eficacia de la asistencia prestada por cualcfuier entidad a  mío de los países menos 

adelantados  lépenle en gran molida de la capacidad de este país para absorber la ayuda.    Casi 

tu.'i   la  .1. i.,   encía prestada reqo ei o    • u i -.nctio-v. c alguna participación local en forma de per- 

s-»:ai,   so'«¡   ice e   ¡ >.. ••< •<.: u ••• isnes, y adim ms t ración.  Las  limitaciones de la capacidad de absor- 

•íón  do  m país  se mará fies tan    obre  todo un sus dificultades para facilitar  candidatos califi- 

adc.   para   "ir.es  le  -apa-: i taitón y personal de proyectos.  Sin embargo, en mayor medida de lo 

; !••   s" rc-nimí.e,  las limila", ne    de la capacidad do  absorción de asistencia son también un 

res litado de la debilidad institucional de un país.    Esta circunstancia pone de relieve la 

importancia, durante las primeras fases de asistencia a los paíaes menos adelantados, del 

desarrollo y fortalecimiento de las instituciones industriales, que servirán para mejorar, 

a su ves, la capacidad de absorción de la futura asistencia. 
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CAPITULO IX 

RESUMEN DE LAS CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A lo largo del presente estudio han ido quedando cada vez más en claro varios puntos 

fundamentales, algunos de IOB cuales son sin duda evidentes pero se pueden muy bien exponer 

de nuevo)    otros se han ido manifestando gradualmente hasta que su importancia ha llegado a 

ser patente.    Todos forman parte del fundamento en que ce debe basar cualquier análisis de 

las instituciones industriales. 

Todos  los países buscan el desarrollo económico, y casi todos los países en desarrollo 

han escogido  la industrialización como ,m camino primordial para lograr ese desarrollo. 

La industrialización,  en su mayor parte,  no ocurro espontáneamente,   sino que requiere  un 

número de estímulos y apoyos diversos que, de ordinario,   sólo se pueden proporcionar a través 

de organismos o instituciones organizados.    En la mayoría de los países en desarrollo casi 

todo este apoyo lo presta el gobierno a través de instituciones públicas. 

El grado de especialización,  lar necesidades,  las modalidades y la suficiencia de las 

instituciones en los países en desarrollo varían en proporción bastante directa al nivel de 

desarrollo industrial de dichos países.    Sin embargo,  la mayoría de ellos,  salvo unos cuantos 

de los menos adelantados,  poseen actualmente servicios industriales cuyo número y alcance 

son considerablemente completos, por lo menos a nivel mioroeconómico.    Estas instituciones se 

han ido desarrollando por separado con el correr del tiempo, pero prácticamente en ningún 

país constituyen un sistema racional y coherente adecuado para proporcionar el apoyo equili- 

brado necesario para el desarrollo  industrial. 

La existencia y el mérito de una institución industrial se deberán   iuzgar principal, 

si no exclusivamente, por  la medida en que están al servicio   leí desarrollo  industrial y lo 

promueven y la eficacia con que logran este propósito, reflejando los objetivos de la plani- 

ficación económica nacional.    Las instituciones que obtienen mayor éxito son resultado de 

una necesidad claramente reconocida. 

El alcance, la modalidad y las operaciones de las instituciones deberán estar determi- 

nados, en primer lugar, por las condiciones existentes del país.    Además, deberán adaptarse, 

o por lo menos ser adaptables, al potencial industrial del país y a sus políticas y estrate- 

gias industriales. 

Esto significa que tales instituciones deben aceptar una misión avanzada, cumpliendo 

una función activa de orientación del cambio para promover una mayor y mejor industriali- 

zación, más bien que simplemente reaccionando en forma pasiva o prestando sus servicios en 

función de la industria ya existente. 

En la mayoría de los países en desarrollo, gran parte de las instituciones industriales 

se encuentran todavía en una etapa preliminar o experimental y sus recursos y experiencia son 

reducidos, mientras que las tareas que tienen que cumplir son limitadas.    Aun el examen mis 

superficial de estaB instituciones en todo el mundo, indica que todavía distan de satisfacer 

las esperanzas y expectativas que movieron a su creación.    Las instituciones industriales, en 

general, no proporcionan apoyo suficiente para satisfacer las necesidades del desarrollo 

industrial, o incluso de la industria existente.   Con frecuencia, esto no se debe a una 

deficiencia propia. 
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Del presento estudio  0e pueden deducir ciertas conclusiones que, a su vez,  se traducen 

on recomendaciones respecto de la forma en que  las  instituciones  industriales pueden contri- 

buir mejor al iosarrollo económico.    Cada una de estas conclusiones y recomendaciones han sido 

tratadas  con cierto detalle en partes anteriores del presente informe, por lo cual    se 

presentan allora en forma resumida.    No todas ellas  serán aplicables a cada uno de  los países 

en desarrollo,  pero es de  esperar que todas contribuyan a estimular una reflexión  instructiva. 

1.      Al aprobar la Declaración sobre el Establecimiento de  un lluevo Orden Económico 

Internacional y la Declaración de Lima,  así como.loe respectivos Planes de Acción,   los países 

en desarrollo han aceptado ciertas obligaciones, algunas de las cuales suponen la adopción 

de medidas de cooperación a niveles regional y mundial»    otras requieren medidas internas a 

fin de equipar a cada país para que participe plenamente en este esfuerzo mundial y en la 

parte que en ól corresponde al sector industrial. 

A fin de cumplir mejor estas obligaciones, se recomienda particularmente que cada país 
en desarrollo 1 

i)    Cree un "núcleo de reflexión" concebido y habilitado para estudiar las amplias 
repercusiones de la participación del país en los esfuerzos encaminados al esta- 
blecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional, recopilar información, 
y preparar proyectos sobre medidas de política necesarios para esa participación! 
y dar al gobierno y al público una interpretación de las exigencias de tal parti- 
cipación en lo que respecta a las instituciones, programas y medidas que se 
requieren a nivel nacional} 

ii)    Elabore, con plena participación de todos los  intereses que corresponda, una 
amplia estrategia industrial a largo plazo y de carácter práctico, ajustada a los 
objetivos del Nuevo Orden Económico Internacional y las condiciones y necesidades 
ooncretas del país de que se trate.    En esta estrategia se deberán especificar los 
objetivos y prioridades industriales y se deberán señalar, entre otras cosas, los 
incentivos y dosincentivos que se habrán de aplicar a la inversión industrial,  los 
medios que se proyecte utilizar para financiar el desarrollo industrial, y las 
instituciones que habrán de prestar apoyo a ese desarrollo} 

iii)    Mejore el mecanismo y la dotación de personal necesarios para lograr una planifi- 
cación realista y oompleta para el sector industrial, como parte de la planifi- 
cación del desarrollo económico nacional.    Esto requerirá igualmente una partici- 
pación más adecuada de todos los intereses pertinentes} 

iv)    Cree un mecanismo eficaz para promover la ejecución de planes de desarrollo indus- 
trial}    mejore el mecanismo para la promoción,   supervisión y control de los 
distintos proyectos comprendidos en el plan, así come para un examen crítico y 
periódico, a nivel central, de los progresos realizados en la ejecución de los 
proyectos} 

v)    Utilice en mayor medida los servicios de coordinadores de proyectos y grupos de 
tarea especiales interinstitucionales o interministeriales, encargados de acelerar 
y agilizar la ejecución de proyectos} 

vi)   Establezca, dentro de su plan nacional de desarrollo, un.   componente que se 
concentre concretamente en el "sector industrial", planifique los detalles concer- 
nientes al desarrollo de todas las instituciones del país y la distribución de 
recursos entre ellas, en relación con el apoyo que estas instituciones deberán 
prestar al desarrollo eoonómico,  social, industrial y de otra índole, previsto 
•n ol plan} 

vii)    Establezca mecanismos para mejorar la coordinación y supervisión del siBtema de 
instituciones industriales. 

2.      Las instituciones industriales existen no sólo para prestar apoyo al desarrollo indus- 

trial, sino que son también instrumentos del desarrollo eoonómico naoional en conjunto.   En 

cuanto tales, comparten la responsabilidad que tiene el país de equiparse mejor para promover 

la realización de los objetivos del Nuevo Orden Eoonómico Internacional.    Las instituciones no 

tk 
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nòlo hau do  trad-r-ir taler objet ì vor or aspectos, detallado.-  del desarrollo  induct rial,  ¡uno 

! .o   tienen tambión la función compensatoria do iradu-ir la:- necesidades industrialo.: en :m 

nuevo pro^aiKi do apoyo económico quo  cali.; faga taler necesidades.     En enta materia,   las 

instituciones industriales no  pueden ser pasivas»    es necesario que   sean iinárniras y cumplan 

f'Uioiones de  promoción,  ^.liando el  camino hacia el desarrollo   industrial. 

Por "on:-i cuente,  re recomienda particularmente que Ion pairen  en desarrollo y cada 
inst itu iói. t 

Elaboren,  en relación con lac   inert i tu iones,   pro.*ramas   ie servicios y acción en 

tarmino;-   ¡márrios,   considerando debidamente r.o sólo   La.: necesidades:  actuales,   .uno  proyec- 

tando por el  plar.c mar larrp  nocible o1   i ; arrolle de la  ¡net i t iriém,  de modo que ésta enté 

iispuesta y proparada para prestar apt;;--      ¡ociado i la indu:" ria,  uo  acuerdo  con los  planes 

le do narr -11c   le ésta on el  futuro. 

:•.       Estac di'/er..-a;-  obligaciones no  lar pueden sumplir er ••••ísmu'c   lar  ir.s.tiW. iones   traba- 

jando poi- repáralo.    Er. la mayoría   la lor naírer en desarrollo,   lar   a-tiindader  i net it- vzo- 

naler er'án yo   loriar iado ampliamente dispersan.    Paires trie  j imponen   ie   u   número  limitado do 

personal  profesional y  téV.ni-o no pueden    rbrir aderiaiamon te  la plantilla  lo n ime rocas 

institucional   industriales,      irán parto del   tiempo  do 1er pocos especial:-ta:; disoonible.   r,e 

iistrae a cuestiones de rutina administrât i'.a.    Cuando rea posible.   :.c   ¡ubera* darli respon- 

sabilidad   ie   ;-ial:¡:Lor ni; e'ya necesidad  c programa a  '.ma .inst i tu-'ión  o.visierte,  modi fi   uda o 

fortalecí K   -o,-'s. sea ne -e-ai io,    3ólo ouai. so osta o. ilación  lo responsabilidaa resulte 

imposible,   o no pela prou u.-ii   resultados eficaces,   se debo   considerar la posibilidad de 

-rear una  irr'i   ;-Lór  :¡ :eva. 

Cari  en ninsúr. pair on desarrolle   -.- r. ' ir -lyui    ! a .   inst' 

colierentu  para la. o'ecución de pro^Taruas   i.    lesai.oll : .1-1 

fi oient es  lu.    .-In. • ilut; unire  lar  inox ìtuci ones en -aivsd as  .; 

la nueva industria y otras  institu .-ioner responsables del apoyo :.- 

lacualmente,   las insti tu iones encargadas   ie actividades, en   uia esfera dotormii.ada del desa- 

rrollo  industrial (como la investigación o  la pequefia industria) no  están ie  ordinario agru- 

padas en rui subsistema, sino .pie tienden a trabajar aisladamente,  o  incluso on competencia. 

Aunque gran parte del desarrollo  industrial debe ser  interdapendiente   -on las medidas tomadas 

en otros sectores,   taler: oomo  la agri cult-.ira, el comercio o el transporte,  los contactos 

institucionales y la acción conjunta entre diversos sectores son usualmente  insuficientes o 

no existen. 

^e recomienda particularmente que cada país en desarrollo i 

i) Realice con carácter urgente un examen general de sus instituciones industriales, 
con el objeto de armonizar las actividades de todas ellas en un sistema coherente 
total, en el que haya varios subsistemas y vinculaciones eficaces entre los 
sectores i 

ii)    Establezca el mecanismo y loe procedimientos adecuados para asegurarse    da que 
tales sistemas y sus relaciones, tanto internas oomo externas, se ajusten constan- 
temente a las modificaciones de los planes de desarrollo y a loo progresos 
real i sados ; 

iii)    A este respecto, y al examinar el establecimiento o modificación de cualquier insti- 
tución en el futuro, defina ante todo los objetivos y el  campo de acción concretos 
de cada institución, estableciendo una relación entre éstos y las necesidades y 
estrategia industriales del país en oonjuntof 

; - i oí. ni'.. al os   m  sistema 

Oíoi :. :• De naj'i.   run nru- 

i-,   : - : Ti •ion >1   íesarrcllo Je 

yo ;.- lu .. r ui existente. 
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1V)    «Sfff.*1*^ 6r^no.x
central d« alto ruvel para que apruebe todas la. propuestas 

ZI* / la/r:a" "• a»Pli»ciín o modificación de importancia de cualquilr 
in.tituci6n industrial, a fin de velar por que los cambios propuestos se 
conformen a las  necesidades y estrategias  industriales y se ajusten dentro del 
sistema racionalizado de instituciones} 

V)   EXÍ¿aÍÍU?t0 COn cual(Iuier Propuesta de esta índole, un amplio »estudio de 
viabilidad institucional» o justificación, que en sus detalles corresponda a 
los que  se exigen para los proyectos industriales propiamente dichos, y en el 
que se proporcionen datos realistas  sobre el análisis costo-benefició, no  sólo 
desde el   punto de vista financiero  sino también bajo el aspecto de los recursos 
materiales y humanos que se deberán invertir en la institución, y de las mejoras 
en el sector industrial que cabe razonablemente prever de esa inversión. 

4.     En la mayoría de los países en desarrollo no se han establecido vínculos directos y 

s6lidoB entre las instituciones industriales y la propia industria,   pública o privada.    La 

industria no participa suficientemente en la planificación y actividades de las institucion.e 

ni recibe adecuadamente el  servicio que estas instituciones están llamadas a prestar.    Us 

instituciones no han despertado suficiente confianza y aceptación entre la industria, no han 

aprendido a colocar  loe productos que representan sus servicios y, más importante aun, no han 

reconocido que deben ofrecer productos que valgan la pena y sean necesarios.    Esto obedece en 

perte a que muchas instituciones industriales tienden a estar orientadas hacia determinadas 

cuestiones, y no hacia .1 cliente.    Les interesa elaborar programas de trabajo que, técnica 

o profesionalmente,   parecen válidos y que suponen que atraerán y ayudarán a la industria, má. 

que averiguar las necesidades de la industria y desarrollar programas para satisfacerlas.    Al 

mismo tiempo, la industria no está libre de responsabilidad.    En muchos países en desarrollo, 

la industria ha mostrado poco intere, o voluntad de recurrir a la ayuda que prestan la. insti- 

tución., industriales, o participar en el fortalecimiento de astas y hacer que .u. programa, 
de trabajo sean más útiles. 

Se recomienda que cada institución industrialt 

i)   Examine sus programas y actividades, así como sus actitudes básicas, a fin de 
determinar a) cuan adecuada es su estructura para atender a las necesidades reales 
y explícitas de la propia industria,    b) en que medida son práctica, y direcî« 
sus relaciones con estas necesidades,  según lo indiquen contactos reales en la. 
oíicinas y talleres de las empresas;    y tome medidas para que los programas y 
actividades sean más directos y prácticos} «'««•• y 

ii)   Promueva los contactos directos por todos los medios posibles, tales como la 
insistencia en que el personal de la institución pase la mayor parte de su tiempo en 
las plantas industriales,  los intercambios de personal entre instituciones y 
empresas, y la dotación conjunta de personal para proyectos de servicio, 

üi)   Amplíe y mejore el mecanismo para la participación de la industria, y lo. 
estímulos para tal participación, inclusive la de lo. trabajadores de la propia 
industria y de los consumidores, en la programación y adopción de deci.iones, 
tanto las pertinentes al deearrollo industrial en conjunto como aquella, que 
conciernen a las di .tintas instituciones.    Estas mejoras requieren tambiérmedida. 
de cooperación por parte de la propia industria,    .• recomienda que !« eL^sa. 
y organización., indugiale, adopten una actitud má. activa y enlrgica "moto 
de la participación en lo. programas y decisiones que les afectan. re8p0cto 

5.      Pira que la. instituciones indu.triales cumplan adecuadamente sus responsabilidad.«, .u. 

programa, y actividad., deben ser adecuados desde el punto de vi.ta admini.trativo.   I.to 

requiere que .. prest, atención a vario, factor.., la mayoría de los cual., son comunes al 

mejoramiento de toda administración organizada, pública y privada,    sin embargo, alguno, 

de ello, .on e.pecialmente importante, para la. in.tituoione. indu.trial.» de lo. países en 
desarrollo. 
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Por consiguiente,  se recomienda que los países en desarrollo, y cada institución indue- 
trial, cuiden dei 

i)    Proporcionar financiación suficiente y permanente para loa programas de trabajo 
de las instituciones industriales, bien sea mediante créditos presupuestarios 
estables del gobierno o permitiendo y estimulando a cada institución a que 
solicite apoyo de sus clientes industriales} 

íi)    Mejorar la calidad del personal de las instituciones industriales mediante la 
concertación de arreglos que permitan un mayor intercambio de personal entre las 
instituciones y ministerios, IOB organismos autónomos y, ante todo, la propia 
industria pública y privada)    lograr cierta estabilidad en el ejercicio de cargos 
•n las instituciones, ofreciendo oportunidades de promoción y de trabajo industrial 
práctico}    aceptar la función de laB instituciones industriales como entidades de 
capacitación encargadas de formar personal para puestos técnicos y de gestión 
industrial y en relación con el desarrollo económico en conjunto. 

6. II  sector industrial  público tiene una importancia fundamental en casi todo el  país 

•n desarrollo.   Bn muchos de ellog, este sector ha adquirido tal importancia sin ayuda de una 

política y una organización definidas e intencionales.    Para que la función que cumple este 

••ctor y las posibilidades que ofrece se aprovechen eficazmente en la realización del desa- 

rrollo nacional, es necesario poner en claro ciertas cuestiones e introducir mejoras. 

Se racornienda que el gobierno de cada país en desarrollo i 

i)    Delimite claramente, desde el punto de vista jurídico y de la estrategia industrial, 
las eBferas que se propone asignar al sector industrial público, las reservadas 
a la industria privada, y las que son accesibles tanto a la actividad pública 
como privada; 

ii)    actúe de manera inmediata y enérgica para establecer un sistema coherente de 
organización de toda la industria del sector público, a fin de hacer posible la 
planificación para el sector público en conjunto,  coordinar laB operaciones de 
este sector y mejorar la supervisión del mismo, reducir al mínimo la duplicación 
de esfuerzos, y    promover servicios conjuntos} 

iii)    Aumente y estimule la participación de las empresas industriales públicas,  por 
separado y mediante un nuevo mecanismo organizado conjunto, en la planificación 
y adopción de decisiones de toda fndole relacionadas con el sector industrial 
público; 

iv) Istimule en el sector público relaciones más estrechas con las instituciones de 
servicio industrial, así como la participación en la planificación y decisiones 
de tales instituciones. 

7. Puesto que las instituciones industriales se ocupen de una gran diversidad de funcionas 

y problemas industriales, es difícil y tal vez improcedente destacar las necesidades de 

cualquiera de ellas.   8in embargo, varias esferas parecen ser especialmente deficientes en 

relación oon los objetivos fijsdoe en las declaraciones económicas internacionales y en la 

mayoría de los planes ds desarrollo nacional. 

Por consiguiente, se irtîîBJ tfflsl W los gobiernos presten atención prioritaria al forta- 

lecimiento del mecanismo institucional y a las medidas tendientes at 

i)    Crear personal y organizaciones nacionales adecuadamente oalifioados, o mejorar 
los existentes, para realisar estudios de viabilidad sobre todos los proyectos 
industriales propuestos} 

ii)    Crear una capacidad neoional similar para prestar servicios de consultaría 
administrativa y técnioa en todas las cuestiones más ooraplejasi 

-»• 
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iv) 

v) 

vi) 

ni)   Ampliar la capacitación da mandos medios, pedonai tícnico y de supervision para la 
industria»    mejorar el carácter práctico de éste y otros tipos de capacitaciÓn 
industrial j   ampliar los servicios d« capacitación en el empleo y desarrollar 
programas de aprendizaje»    poner en marcha y actualizar estudios exactos sobre 
recursos humanos, como baBe para la capacitación industrial; 

Promover y prestar servicios a la pequeña industria} 

Mejorar al mecanismo coordinado para el desarrollo y supervision de la agroindustria» 

Precisar la función industrial de las cooperativas, los programas de desarrollo 
rural, los gobiernos locales y los movimientos nacionales populares y de autoayuda» 

vii)   Establecer planes amplios para la desconcentración de la industria, apoyados por 
medidas taleB como incentivos financieros, asesoramiento técnico y parause 
industriales! 

viii)   Apoyar las políticas de promoción de las exportaciones mediante un servicio 
institucional ampliado y adecuado. 

8.      Bn el Nuevo Orden Iconómico se destaca la necesidad de la cooperación económica entre las 

naciones.   II intercambio a nivel regional e internacional entre las instituciones industríalas 

puede ser un medio de fortalecer la capacidad y eficacia de las instituciones del país.   In 

la actualidad, cada país en desarrollo se está esforzando por crear una gama completa de 

instituciones industriales,  lo cual con fracuencia rebasa la magnitud de los recursos nació-    ' 

nales disponibles,  «specialmente en materia de expertos.   Este esfuerzo está dando por resul- 

tado una diversidad de pequeña, instituciones nacionalas, con lo cual se produce a menudo una 

duplicación de esfuerzos con los realisados en países vecinos o en otras partes dsl mundo. 

Be rt99BttItft§ <!"• 1°« g°oi«rno« de los países an dssarrollo y sus instituciones 
industriales i 

i)    Consideren ..rlament« las ventajas tecnologioas y económicas de las medidas de 
cooperación a nivales subregional, ragionai s internacional, y que, en la creación 
y programación de sus instituciones industriales nacionales, tratan de aprovechar 
al máximo astas ventajas mediante tal cooperación j 

8e esfuercen, por todos los msdios posibles, por aumentar los contactos entre 
instituoionss nacionales e instituciones similares de los países vecinos v ds 
todo si mundo» . 

iii)   Promuevan programas de trabajo conjunto en materia de investigaciones, capacitación 
y servicio institucionales» ' 

iv)   Trabajen activamente por establecer una interacción regional de todo tipo entre 
las institucionee industríalas, incluidas, donde sea faotible, las instituciones 
regionale* de servido industrial, especialmente de oaráoter asociado. 

9.     Irta reconocido el carácter prioritario que tienen, en el desarrollo industrial y econo- 

mi oo, las nece.idadee de loa países en desarrollo meno« adelantados»    estos son de ordinario 

lo« menos industrialisados y su grupo de institución«« es usualmente el más rudimentario. 

Ormn parte de la ayuda financiera y técnica que necesitan debe provenir de lo« paísee desa- 

rrollados o de organi saos internacionales, y de la comunidad internacional en conjunto, pero 

lo« países en desarrollo que han comentado y« & industrialiser ss están mejor oalifioados, bajo 

muchos sspeotos, para proporcionar una "tranafsrsnoia de tecnología instituoi-onel".   Istos 

paí«es cuentan ya oon instituoionss en funcionamiento, aunque tal ves eean «enoillas, y su 

experiencia será de ordinario más provechosa para los países menos adelantados que los ejemplos 

de frandes países muy induatrialisado« que poeten una complejidad de instituciones costo».. 

ü) 
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Por consiguió«,, se £ÌSM3SÉà ««• °«d» !**• «» desarrollo y BUS institución«. 
industriales! 

i)    InMinen su experiencia y sus capacidades a fin de precisar ios tipos de ayuda 
que podrían prestar a instituciones industriales de países menos adelantados) 

ii)    Proporcionen espontáneamente a las instituciones de estos últimos países 
información y datos basados en esa experiencia,  junto con una sincera 
evaluación de sus puntos fuertes y débiles y una opinión sobre la aplicabilidad 
de esta información en un país en desarrollo menos adelantado} 

iii)   Istablezcan arreglos para recibir y capacitar personal de instituciones de 
otros países| 

iv)    Faciliten lo más plenamente posible la asignación temporal de personal de las 
instituciones para fortalecer y ayudar el desarrollo de instituciones similares 
en pal see de menor desarrollo o en los menos adelantados de entre ellos. 
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ANEXO  I 

ADIDAS ADOPTADAS POH U ONUDI  PARA PORTAIÍCER LAF 
INSTITUCIONES INDUSTRIAOS 

Desde  su etapa preliminar como Centro de Desarrollo Industrial,  la ONUDI ha trabajado 

constantemente por mejorar las instituciones y servicios industriales,  en general, y ciertas 

modalidades particulares de los mismos.    La ONUDI lia cumplido esta función mediante activi- 

dades desarrolladas en la sede, a través de numerosos seminar ios internacionales y reuniones 

de otra índole, y mediante la asistencia tienioa a instituciones industriales nacionales 
concretas. 

El memorable Simposio Internacional  sobre Desarrollo Industrial,  convocado por la ONUDI 

en Atenas en 1967, dedicó considerable atención a las cuestiones institucionales.    En una 

recomendación del Corniti encargado de examinar las "Políticas que se pueden seguir y medidas 

que se pueden tomar en los países en desarrollo",   se pidió a estoB paísesi 

"estudiar el actual mecanismo administrativo para el desarrollo industrial, 
así como su estructura, funciones y posibilidades " (i) 

Y se pidió a la ONUDI« 

"emprender un estudio de distintos mecanismos administrativos para el desarrollo 
industrial, a fin de averiguar si  es posible deducir de él una serie de 
principios generales, y establecer ur. inventario mundial de instituciones y 
órganos de administración y fomento de la industrialización de 'los tipos que 
se estimen más adecuados para responder a las necesidades específicas de 
cada país". (2) 

Huchas otras recomendaciones tratan de una diversidad de actividades concretas de 

Bervicio institucional. 

Como  lo recomendó el Simposio de Atenas,  la ONUDI ha realizado continuamente estudios 

comparativos del mecanismo institucional.    Un importante instrumento para la realización 

de esta tarea ha sido una serie de seminarios regionales relativos a la organización   y 

administración de servicios industriales en Africa (Tánger, agosto de 1967), Asia y el 

Oriente Medio (Tashkent, octubre de 1970) y América Latina (Santiago, noviembre-diciembre 

de 1971). 

Las deliberaciones de Atenas sirvieron de baBe para una monografía sobre la cuestión 

del "Mecanismo Administrativo", dentro de la serie de monografías de la ONUDI sobre 

"Industrialización de los países en désarroi loi    problemas y perspectivas." (3)    Cada uno 

de los seminarios regionales produjo una cantidad considerable de documentación, acerca de 

los problemas institucionales en general y acerca de las instituciones de los distintos 

países, tal como fueron descritas por los representantes de los países participantes.    Un 

seminario sobre administración industrial, celebrado en Krems (Austria), en 1973, produjo 

asimismo documentación adicional. 

Jjgif_P»rr.   119, 

•     (2)    Ali. i  párr, 120. 

(3)    UNIEO, 1C.6U, 0/40/15,   69.Il.B.39i vol. 15. 
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Durant« los dit« últimos años, la ONUDI ha patrocinado un numero muy considerable da 

seminarios y cursos prácticos, con la documentación pertinente, a fin de axaminar diversos 

aspectos de »arvicioB institucionales determinados, a escala mundial o en una región parti- 

cular.   Bn el Anexo II BB indican los informes de muchas de estas reuniones, que muestran 
el alcance del apoyo prestado por la ONUDI, 

In el mecanismo administrativo de la sede de la ONUDI ha figurado siempre una división 

encargada especialmente de las instituciones industriales, mientras que muchos otros compo- 

nsntes de la estructura de la Organización se han ocupado también constantemente de las acti- 

vidades institucionales y de la necesidad de fortalecer instituciones que tienen que ver 
con los problemas industriales. 

Asimismo, una parte considerable de la asistencia tecnica de la OKUDI a loa países en 

desarrollo  se ha orientado hacia las instituciones.    Oran parte de esta asistencia ha ayudado 

directamente a la creación o mejoramiento de instituciones industriales nacionales.    In otros 

muchos casos,  la ayuda de carácter técnico prestada a la industria ha estimulado a los países 

a fortalecer las instituciones, de modo que éstas puedan llegar a ser vehículos permanentes 
para la prestación de asesoramiento y ayuda técnica continuos. 
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1>    Servicios industriales t    generalities 

Instituciones y servicios para el desarrollo industriali 
Programa de Administración Industrial.  (1975)  (Pl/27). 

Mejoramiento de la administración industriali    informe de la reunión sobre 
mejoramiento de la administración industrial. Krems    (Austria),  1972. (ID/115»  74.II.B.I). 

Informe del seminario sobre organización y administración de servicios industriales 
en Adia y el Oriente Medio.    Tashkent,  I970.    (ID/69.71 .II.B.20). 

Industrialización de los países en desarrolloi    Problemas y perspectivas. 
Mecanismo administrativo.    (1969) (ID/40/15*    69.II.B.39, vol. 15). 

Report of the Joint Seminar of UNIDO and CAFBAD on the organization and administration 
of industrial services in Africa. Tánger,   I967.    (ID/WO.I/R.8). 

2-    Pianificaci    evaluación de provectos»    «.^W,fti 

La iniciación y ejecución de proyectos industriales en países en desarrollo.    Nodo 
sistemático de proceder.  (1975) (ID/1461    75.11.B.2). 

Pautas para la uval..ación de proyectos.    (1972) .(ID/SER.H/2|    72.II.B.II). 

fÍ970rTíÍ/SÉ».L?/uOl7O?lÍ?B?l8)U0ÍAn de Pr0yeCt0S industria1*8 •» P«ís« «n desarrolle. 

Industrialización de los paí-es en desarrolloi    Problemas y perspectivas.    Planificación 
industrial.    (I969)  (ID/40/l7l    69.II.B.39, vol.  17). 

Data requirements for industry analysis and programming.    ( 1968) (ID/WO.23/4). 

The industry file system;    a data bank for industrial planning.    ( 1968) (ID/WO.32/3) . 

Project formulation and evaluation series 1    V0l.I1    Evaluation of industrial 
projects.    (1967)  (ID/SER.H/I1    67.II.B.23). 

3-    Promoción y financiación industriali« 

Manual of investment promotion centres.    (1973) (ID/102«    73.II.B.3). 

ïïSoSo! '(iSTwS^TÏÏSÎi)! COn8tÍtUOÍ6n de «"pre8aB m^" « P*»~ • 
Informe del seminario interregional sobre políticas de inoentivos para el desarrollo 
industrial celebrado en Viena, I969.    (ID/58, Vol.1.    71.II.B.2). «-"»«o 

The administration of incentives measures.    (1969)  (ID/HO.30/12). 

Industrialización de loe países en desarrolloi    Problemas y perspectiv«. Pinanoiaoidn 
interna y externa.    (I969) (ID/40/16«   «9.II.B.39, vol. 16). inanoMoion 

Report of the meeting on industrial investment promotion services, 
Viena, I968.    (ID/HO.22/29). 

4.   Inforaaolón i»Au.tr^| 

Inetituo^nee y servicio« para el desarrollo industrial.    Información induitrial. 
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Organización de oficinas de información en empresas pequeñas. (1973) (ID/1041 73.II.B.5). 

ïasc^? (îîA°:!rrl41 infoimtion (for the •m •"* **reeímB)- 

5.   foV«Btig»ciones industrial« 

Appropriate technology development, the CARIHI experience.   (1976) (lD/W0.233/l6). 

Industrial extension services of researoh institutes f   strategies of develoment 
operation and promotion in developing countries.    (1975)  (lJ/S!^V8) 

£wS£ ws* Wm-m/sT «-•^-*» * *-*»*** "»«oh -ults, 

S^purT^rt °f lndU8triÄl rMWOh in -«+- *«"*«"> 

Informe final - Reunión consultiva mixta sobre fomento de las actividad«* A» ím,«+4«.„4a. 
industrial en América Latina.   Bogota,  1971.    (^S^^*8 actividade8 de inv""«»oite 

(S/7oït07lÎlÏS)Î**Clên indu8trial - P*utM "»• la •v^uaciôn.   (1971) 

Slîîî-Î!8 fLi5yeBtifa0i0n }ndu8îrJa1'/   x-   s«l«°<*«n y evaluación de proyecto-1    II. Administración financiera.    (1970) (Iü/30»    70.II.B.21). p«>y»c•"l    n. 

Aïooiaoiôn Mundial de Organi zaoiones de Investigación Industrial (WAITHOh    Inform« 
d. U reunión de miembros fundadores, celebrada^ Viena, WO     (ID/6^   ID/üS?•/i3). 

sts^^sïïw! TO^Lä
1
*

1
 
r,-earoh inBtitut-in ^^ 

0966) (ST/SD^óT*
6
"^ °f indU8trial reBearoh ÍMtit**« *» developing countri... 

6. 

SÄl^IrN!11 (ft9^i8i0ien de tecn0l0sla-   8wi« "*«•"o y mmrmmam 

Trohnology - the oritioal cholo« for developing countries.   The work of the Int.r—¿4.+.. 
fwtaology Development Group.   (1976) (iD/m.Sò/M). Int«m-diat« 

Trmnsfer and development of technology.    (I976) (ID/Wo.233/2). 

fS?ÍHW'S^3T
Ífln de °fl0ina" na0l0nalM »** la ***«!• «• fenolo*!.. 

Sisr îLîa\Ari9?r(M.^î^ •oquiBition *~* ^-^ 
is^ÄSsr rs75T(;^v5r

t,M for th* ^utiai of ^^ 
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^rwi0^^^'6"^ on know-how about iicen8ir* --«- 
Pautas para la adquisición de tecnologia extranjera por loe palees en desarrollo,  oon 

n973MlV98rn73!n.B!l)?CUerá°8 ** UCen°ia *"' la tran8Bliai6" de tecnología! 

0972)?UuÍtó!uÍ/8")0n °f aOqUiBiti0n 0f tectool°«y i» developing countries 

7-    *QW»lÍlMÍ6ni    control de alidad,    •etroli^a 

ïaÎiïï*1 (WÎMISÎD
1
??)

111
 
deVel0plng ooun*ri«8-    Organization and administration 

?^w^yîî y fT°ionM>iento *• un organiamo nacional de normalización. 
(1971) (ID/WO.97/7). 

Industrialización de loa paÍBes «n desarrollo«    Problemas y perspeotivas. 
Normalización.    (1969) (ïD/40/l2|    69.II.B.39, vol.12). 

6.    Capacitaoign 

UMIDO in-plant training guidance manual for programme directors.    (I976) (ID/*J.232/l). 

«•port of a joint consultation on the promotion of industrial management clinios 
for the least developed oountries.   Kampala (Uganda), 1975.    (ID/WO.222/7). 

Vinculación entre la universidad y la industria, oon referencia especial a cuestiones 
de gestion.    Informe de una reunión de expertoB.    Viena,  I973.    (ID/1181    74.II.B.9). 

Fwo^ID^oté'Aé)!81,80"1161 f0r aCcelerated industrialization of developing oountries. 

Industrialization de los países en desarrolloi    Problemas y perspeotivas.   Nano de obra 
industrial.    (1969) (ID/40/141    69.II.B.39, vol.14). 

vlüna.I??! llÄWf neetinÄ 0f Ín"Plant •*"* trtónlng direCt0r8' 

9-    Consultor|a 

©•»arrollo de los servioios de oonsultorla de gestión en América Latina.    Infoi«« de 
una reunión de la ONUDI.   Santiago, 1971.    (ID/89|   72.H.B.20). «*«••«• 

Desarrollo de los servicios de oonsultorla de gestión, oon especial referenoia a 

ASi^wÎ!    (ÎD/^rt^ntBÎS)*00""*"*08 prM'ntÄdoB a U Munito de !* «"M. 
The role of industrial consulting servioes in the industrialisation of developing 
oountries.    (1970) (ID/KQ.6I/BP.7). «">I»ng 

(IB/it dÎD/îor5l/îo regi0nal BOtee ""Pl*° de oonBult01'«8-   T<*i° (J»l>6n),  1969. 

Manual sobre empleo de oonsultores en países en desarrollo.   (1968). 
(l»/3/Hev.1|    72.II.B.IO). 
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10.    Contratación y subcontrataoiftn 

Planificación y organización de contratos.    < 1974) (ID/1171    74.II.B.4). 

11.    Queresas públicas 

(Report of the) Training wcrkBhop for public industrial administrators of Arab oountries 
of the Middle East and North Africa.    Kuwait,  1972.    (Il/wa. 121 ). 

Aspectos financieros de las empresas manufactureras del sector pûblioo.    Informe y 
deliberaciones del Seminario interregional.   Roma,  I969.    (12/49, vol.If    70.II.B.17). 

12.    Localiaacion industriai»    desconot 
mSMM4WI-3Ì!,* 

Industrial looation and regional development»   an annotated bibliography. 

Infoia« del Seminario Interregional sobre ubicación industrial y desarrollo regional. 
Minsk,  1968.    (II/19,    69.II.B.22). 's«»»» 

Industrial looation and regional development.   Acta« de un seminario interregional. 
Minsk,  1968.    (ID/50» vole. I y II|    71.II.B.I8). 

13.    Farouea induatrial...    wm ft^,. 

The effectiveness of industrial estates in developing countries.   (1977) (UfIlc/lOI8.3i). 

Inform de la Reunion Regional de Trabajo de expertos sobre zonas francas industriales 
Isrranquilla (Colombia),  1974.    (lB/Wa.185/9). 

The role of industrial «states and common servioe faoilities.    (1974) (15/1*0,174/13), 

Conglomeraciones industriales en Europa y el Oriente Medio. ( 1970) (IS/4|    68.II.I.II). 

14 •    iguala industria 

ftcteneion services for promotion of •mall industry.   (1975) (IJ0M.2O7/3). 

Some observations on the promotion of small-soale industry.    ( 1974) (IB^W.174/1), 

h^^l^rlSx^ f0r th* d*vel0|"M,rt of »»11--0-1« enterprises. 

Strategy of small-soale industry development.   (1974) (in/m. 174/4). 

Servicio« tionioos para la pequeña industria.   (1972) (W/20|   70.II.I.I9). 

La pequeña industria en los países arabes del Oriente Medio.    (1971) (Is/i1|    70.II.B.22). 

La pequeña industria en Amerio« Latina.    (1970) (lü/27i    «9.II.1.37). 

Industrialisation de los omises en desarrolloi   Problemas y perspectivas.   PmausJh 
industria.   (1969) (n/40/l1|   69.II.I.39, vol.11). ^^ 
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